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Prefacio 

a) Unos datos biográficos de mi persona como autor 

A pesar de atreverme a tocar en el siguiente documento preguntas 

teológicas y doctrinales, NO me considero a mí mismo como un teó-

logo académico – y no lo soy: Después de una carrera técnica en Suiza 

de cuatro años y unos pocos años de vida laboral tuve el privilegio de 

estudiar teología por otros cuatro años más, ya comprometido con 

Martha. Después, en 1983, nos casamos. Siguieron 11 años de trabajo 

en la Suiza francesa, primero como pastor de una iglesia y más tarde 

como pastor juvenil. Es en estos años que nacieron nuestras tres pre-

ciosas hijas. A continuación pasamos un tiempo de preparación para 

trabajar como misioneros en Arequipa, Perú, donde finalmente vivi-

mos hasta el mes de agosto del 2020, es decir por casi 25 años. 

Una de mis principales preocupaciones, probablemente, se encuen-

tra en el ámbito PASTORAL. Sin duda, tengo una tendencia a ser ana-

lítico y reflexivo. Me interesa descubrir cómo funcionan las cosas y 

cómo no funcionan, tanto en el ámbito técnico como en los asuntos 

de la vida y de la convivencia. Me encanta observar detenidamente 

las conversaciones individuales, o en grupos pequeños, y me intere-

san así mismo las historias de vida de personas 'normales'. Me in-

teresa la cuestión de cómo forjar mejor la convivencia en la familia, 

en la iglesia y en la sociedad. Y precisamente por eso siempre me ha 

acompañado el interés por la TEOLOGÍA. 

Voy a intentar ilustrarlo con el ejemplo de un edificio: todos estamos 

de acuerdo en que un edificio 'sano' debe cumplir los siguientes cri-

terios: debe construirse de tal manera que pueda cumplir su finalidad 

prevista de la mejor manera posible. Para ello, es imprescindible con-

tar con unos cimientos sólidos y resistentes, sobre los cuales se le-

vante una estructura estable, segura y duradera. 
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Estoy convencido que lo mismo se aplica a la vida cristiana, tanto a la 

individual como también a la de la iglesia. Pero según mi observación 

existe una tendencia riesgosa en gran parte de la iglesia, tendencia 

que se podría ilustrar de la siguiente manera: En nuestro edificio cris-

tiano modificamos cuartos, agregamos anexos, arreglamos fachadas 

y techos con goteras etc. etc. Pero poco o nada preguntamos por el 

fundamento. Pero tal vez este fundamento no ha sido bien puesto 

desde un inicio, tal vez con el transcurso del tiempo, a medida del 

crecimiento del edificio, ha quedado demasiado chico y débil, tal vez 

ha habido 'erosión subterránea' sin que nadie se diera cuenta. Esto 

precisamente en la vida espiritual es un riesgo latente. 

Pero revisar fundamentos es trabajoso, requiere el esfuerzo inco-

modo de escarbar y eso talvez con el resultado de descubrimientos 

aun más incomodos. Pero, ¡¿sería por eso una decisión acertada y 

sensata no querer 'perder' tiempo en revisar los cimientos y simple-

mente dejar de prestarle atención a este asunto?! 

b) Lo que me motivó a elaborar el siguiente documento 

Me parece que la iglesia de hoy, posiblemente de manera más acen-

tuada que en tiempos anteriores, pueda correr el riesgo de estar ocu-

pada en muchas actividades 'cristianas' y actividades de 'la gran co-

misión'. De esta manera, sin embargo, se corre el riesgo de querer 

predicar el Evangelio a todos, pero sin tener muy en claro cuál preci-

samente es este Evangelio. Es decir, incluso se podría correr el riesgo 

de proclamar 'otro evangelio'.3 

En el afán de ser cristianamente activos y eficientes perdemos de 

vista la necesidad de continuamente revisar los fundamentos de 

nuestra fe cristiana. Fácilmente nos dejamos impresionar por doctri-

nas de autores populares, sin darnos el tiempo para analizarlas a la 

luz de las Escrituras. ¡¿Podríamos correr incluso el riesgo de que poco 

                                                             
3 Ver el tema de este riesgo con más detalle en: 'VII. 2. b)' subtema 'movilización'. 
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a poco, sin darnos cuenta, nos alejemos del verdadero fundamento y 

que en realidad difundamos ya otra religión y estamos haciendo dis-

cípulos de la misma…?! 

Quiero animar a revisar los fundamentos una y otra vez. Lo que en la 

construcción y en el mantenimiento de edificios se necesita hacer so-

lamente en ocasiones raras, a mi entender es una necesidad cons-

tante en cuanto al edificio de la vida cristiana y de la iglesia. 

Para demostrar la importancia de eso, a continuación, quiero com-

partir unas de mis observaciones y experiencias a lo largo de los años: 

Recién después de muchos años en el Perú y en el contacto con las 

iglesias evangélicas peruanas empecé a darme cuenta de la fuerte in-

fluencia de ciertas doctrinas específicas. Me refiero a las diversas ra-

mas de interpretaciones calvinistas sobre todo por autores norte-

americanos como por ejemplo John MacArthur, Charles Ryrie, John 

Piper y otros. Poco a poco me iba dando cuenta que ciertas tenden-

cias problemáticas bien enraizadas en las iglesias evangélicas habían 

sido importadas por nosotros, los misioneros occidentales, pero que 

a la vez siguen siendo importadas de manera no tan visible: por me-

dio de bastante literatura evangélica, especialmente de este sector 

teológico. Abriendo mis ojos y oídos, me di cuenta, cuantos herma-

nos aun en posiciones de liderazgo se nutren mayormente por medio 

comentarios y literatura de autores como arriba mencionados. Así 

que decidí empezar a estudiar personalmente este tipo de doctrina. 

A demás de leer buena parte de la 'Institución de la Religión Cristiana' 

de Calvino y otras lecturas más, elegí leer el libro 'Saved without a 

doubt' ('Salvado sin ninguna duda') de MacArthur, porque en la doc-

trina de la salvación se conocen los fundamentos teológicos. 

MacArthur obviamente dice muchas cosas muy correctas. Pero mis 

sospechas en cuanto a algunas tendencias no solamente fueron con-

firmadas sino en algunos aspectos aun superadas. 
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Y sinceramente me hace triste y me preocupa el hecho de que para 

muchos de mis hermanos evangélicos en el Perú y aun para muchos 

predicadores esa enseñanza es casi la única opción que han conocido 

y la única fuente para nutrirse a sí mismo, y también para la prepara-

ción de sus sermones. De esa manera esas tendencias teológicas si-

guen siendo fuertemente multiplicadas en las iglesias evangélicas la-

tinoamericanas. 

Cuando se comprende todo este contexto, ya no sorprenden tanto 

las tendencias que no son realmente evangélicas en el sentido de que 

están en armonía con el evangelio de Jesucristo. Estas tendencias se 

reflejan en muchos sermones y por lo tanto en la vida de muchas igle-

sias y de personas evangélicas. Eso empezó a alentar mi pasión y mi 

oración de que se conozca y se pueda vivir el Evangelio de una forma 

más integral, amplia y profunda, de una forma altamente emocio-

nante ¡tal como realmente es el Evangelio! 

Pero el asunto se volvió aun más delicado, cuando empecé a darme 

cuenta de los orígenes de doctrinas como la calvinista.  

A través de mis investigaciones, descubrí que las raíces históricas de 

esta problemática se remontan a los primeros siglos del cristianismo. 

Nos llevan a la época en que el Evangelio fue llevado, por así decirlo, 

de 'Jerusalén' a 'Atenas y Roma',4 es decir, a la cultura grecorromana, 

la cultura que hoy conocemos como cultura occidental. Me enteré de 

que era en este periodo y proceso histórico que se empezó a formar 

lo que hoy existe como teología y cristianismo occidental. – Dándome 

cuenta de eso, de pronto me vi a mí mismo como pasajero de un 

                                                             
4 Joseph Ratzinger, el Papa Benedicto XVI, acuñó la imagen de 'Jerusalén, Atenas 

y Roma' en su discurso en el Bundestag alemán el 22 de septiembre de 2011: 
"La cultura de Europa surgió del encuentro entre Jerusalén, Atenas y Roma, del 
encuentro entre la fe en Dios de Israel, la razón filosófica de los griegos y el pen-
samiento jurídico de Roma. Este triple encuentro conforma la identidad interior 
de Europa." – Como veremos, yo mismo no considero que esta simbiosis haya 
sido del todo positiva… 
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mismo barco con mis hermanos calvinistas. Porque como ciudadano 

de Suiza soy parte de la cultura y con ella de la teología y del cristia-

nismo occidental. 

Empecé a juntar material y a escribir sobre el tema ya en 2017, en el 

contexto de mis preparativos para unas clases en 'Teología del Anti-

guo Testamento' de principios del 2018. A continuación seguía inves-

tigando y escribiendo, con la esperanza de algún día poder publicar 

un documento para mis hermanos en Arequipa. Pero este objetivo 

por varias razones no se logró antes de nuestro retorno definitivo a 

Suiza en el mes de agosto del 2020. Por causa de covid, este retorno 

sucedió 6 meses antes de lo previsto originalmente. De vuelta en 

Suiza pensé dejar este proyecto. Pero seguía interesándome por el 

tema y juntando informaciones. 

De pronto, en el mes de agosto del 2024, un hermano muy apreciado 

de Arequipa, Perú se comunicó conmigo, preguntando por el permiso 

de usar mis apuntes sobre el tema. Ni sabía de qué versión de mis 

apuntes hablaba. Pero eso fue la chispa para retomar el hilo y com-

pletar el proyecto por fin. 

Así que, en lo que sigue, en un primer capítulo intento ilustrar de qué 

manera el Evangelio occidental (la teología y el cristianismo de 'Ate-

nas y Roma') posiblemente difiera del Evangelio original (de 'Jeru-

salén'). Con esto hay que tematizar la triste realidad de que, como 

representantes del Evangelio en el Occidente hemos sido poco humil-

des y poco sensibles, esto en contraste con los primeros apóstoles de 

'Jerusalén' (desde Oriente Medio). En gran manera nos hemos creído 

los dueños de la verdad. Simplemente hemos considerado 'nuestra 

verdad' como 'la verdad' para toda la humanidad. Estoy convencido 

que ya está parte requiere una reflexión. 

En los capítulos II. y III. me dedico a lo que originalmente ha llamado 

mi atención y lo que más tarde empecé a reconocer como uno de los 
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frutos de la teología occidental. Se trata de lo que se denomina la 

'doctrina calvinista', precisamente muy presente en Latinoamérica. 

Intento dar unas pautas de análisis crítica de esta interpretación teo-

lógica como se expresa por ejemplo en la literatura mencionada. 

En los capítulos IV. y V. consideramos unos principios importantes 

para una interpretación adecuada de las Escrituras. 

En los capítulos VI. y VII. finalmente intento presentar lo más impor-

tante, 'la moneda verdadera' de lo que, a mi entender, a base de la 

totalidad de las Escrituras, es la esencia verdadera del Evangelio de 

Jesús el Cristo. 

c) Lo que NO pretendo con el siguiente documento 

NO pretendo, que mis observaciones, conclusiones y convicciones 

presentadas en este documento sean la última palabra en cuanto a 

los temas en cuestión. Pero sí, me atrevo compartir el documento con 

un profundo anhelo y con una gran Esperanza: 

d) Mi esperanza relacionada a este documento 

En palabras de la ilustración inicial, mi esperanza con este documento 

es lo siguiente: Que en dialogo con mis hermanos identifiquemos por 

lo menos las deficiencias principales de nuestros fundamentos actua-

les y que a nuevo descubramos algo más de los fundamentos bue-

nos, hermosos y seguros del Evangelio de Cristo, para poder seguir 

construyendo en la medida posible sobre este fundamento. Esto 

ojalá a favor tanto de la iglesia como del mundo que nos rodea hoy. 

Esta revisión de nuestros fundamentos en medio de nuestros contex-

tos y desafíos específicos me parece ser una tarea importantísima y 

permanente. Así que el deseo de mi corazón, mi Esperanza y mi ora-

ción es que la lectura ¡crítica y seria! del documento pueda animar a 

una nueva búsqueda y reflexión no menos seria y humilde en las Es-

crituras. Pero una búsqueda así implica la disposición a ser cuestio-

nados y 'sacudidos' por estas Escrituras. 
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Una búsqueda así a la vez no podrá ser otra que una búsqueda en 

confraternidad, porque el Reino de Dios no es Reino de solistas. La 

confraternidad que vemos en Jesús y en los apóstoles es una de mu-

tuo desafío saludable sí, y a la vez una confraternidad de mutua es-

cucha y mutuo respeto, ánimo y amor practico en Cristo. Esta confra-

ternidad también provee apoyo mutuo y valor para nadar contra co-

rriente en casos que eso sea necesario en el sentido del Evangelio, 

Esto a veces puede ser necesario tanto dentro como fuera de la igle-

sia. Sobre todo dentro de la iglesia, se trata esencialmente del obje-

tivo claro e importante que observamos en Pablo en Gálatas 2:4-5 en 

su resistencia contra los 'falsos hermanos' (y sus enseñanzas): '5para 

que la verdad del evangelio permaneciera a favor de ustedes.' 

El objetivo de este documento es, por lo tanto, animar a 'desenterrar' 

una y otra vez el verdadero Evangelio de la nueva vida en comunión 

con Dios en Cristo por medio de la FE, de modo que con una claridad 

siempre renovada pueda ser creído, vivido y proclamado, tanto con 

palabras como con la vida vivida. 

Si el documento presente puede tener la función de ser una chispa 

nueva en esa dirección, entonces esto resultará en bendición para 

muchos y para mí motivo de profunda gratitud. 

e) Nota importante antes de empezar con esta lectura 

En lo que sigue no se trata de una lectura relajante. Así que, antes de 

seguir leyendo, hazte la pregunta si estás dispuesto/dispuesta: 

• a invertir tiempo; 

• a una reflexión personal seria; 

• a permitir que algunas de tus convicciones tradicionales sean 

cuestionadas – no por el autor, sino por las Escrituras, es decir, por 

Dios mismo. 
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En caso que no puedas responder afirmativamente a estas tres con-

diciones, la lectura no te servirá de mucho. En este caso sería mejor 

planificar un momento más adecuado para esto. 

También puede ser que no te interese especialmente la historia y el 

desarrollo de la teología occidental y, por lo tanto, tampoco el calvi-

nismo. O puede ser que te resulte demasiado agotador estudiar los 

cinco primeros capítulos. En este caso te animo que sí, consideres 

aun el estudio de los capítulos VI y VII. 

Mi consejo para el estudio del documento: Marcar o notar elemen-

tos que quieres integrar en tu fe y en tu vida y también elementos 

para mayor reflexión y/o para compartir y dialogar con otros. 

Un favor: Probablemente algunos lectores allí y allá dirán: "¡Her-

mano, estás exagerando en tus descripciones de tendencias proble-

máticas!" – Muy posiblemente tengas razón, sobre todo en cuanto a 

tu propia vida y la de tu iglesia. ¡Perdóname!  

Pero también intenta reflexionar, si en mi descripción por lo menos 

se encuentre un granito de verdad que merecería ser considerado. 

¡Gracias! 

Su hermano en Cristo, Hans Käser 
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I. La Teología occidental 

Introducción 

En este documento hablando de la teología occidental obviamente se 

refiere a la teología cristiana. 

La simple mención de la Teología occidental podría provocar, ¡espe-

cialmente entre la gente occidental¡, toda una serie de reacciones en 

forma de preguntas, como p.ej.: ¿Pero, existe algo así como una teo-

logía occidental? ¿No es la teología cristiana una misma teología uni-

versal, la misma para toda la humanidad? 

Aquí primero es necesario distinguir claramente entre 

- de un lado el Evangelio en sí, el mensaje bíblico y 

- del otro lado la reflexión y de allí la interpretación teológica de este 

mensaje. 

Sostengo que el mensaje sí, es universal. Pero la reflexión de este 

mensaje y como resultado de ella la interpretación teológica del men-

saje no necesariamente son universales. Hasta cierto punto, estas 

deben tener incluso un carácter local y regional. Parece evidente que 

la intención de Dios es 'hacerse carne' entre nosotros, y con esto tam-

bién su palabra. Es decir, Dios, en cierto modo en cada contexto hu-

mano quiere convertirse en un 'ser humano' de estos seres humanos 

específicos. 

Un lado positivo entonces de una teología occidental sería que ojalá 

en un mayor grado posible represente el mensaje encarnado del 

Evangelio bíblico para la gente del Occidente. 

Como lo mencioné ya en la introducción del documento, una parte 

problemática de la teología occidental me parece radicar en el hecho 

que como ciudadanos del occidente vivíamos y seguimos viviendo 
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con la convicción que nuestra teología y aun en general nuestra ma-

nera de comprender e interpretar la vida y el universo, sea la única 

verdadera y por lo tanto la universal. Sí, por lo general nos veíamos y 

seguimos viéndonos como la norma y el modelo universal de vida. A 

nosotros del occidente nos ha faltado la sensibilidad para identificar 

y admitir nuestra propia manera occidental de pensar, de vivir y a la 

vez de interpretar el mensaje del Evangelio. Esta falta de sensibilidad 

a su vez tuvo también una consecuencia negativa por nosotros mis-

mos: Nos ha impedido ver y concebir el Evangelio en su plenitud. Vol-

veremos a esto más adelante. 

Adicionalmente, como misioneros occidentales, a menudo hemos te-

nido 'éxito' en convencer a personas de otras partes del mundo de 

nuestra supuesta 'verdad universal'. Por ejemplo: Después de haber 

vivido en el Perú por muchos años, concluyo que en Latinoamérica en 

realidad prevalece una teología occidentalizada. Dicho de otra ma-

nera, encontramos un mensaje del Evangelio deficientemente encar-

nado en la cultura y vida latinoamericana, un Evangelio que solo de 

manera deficiente responde a sus necesidades específicas. Y obvia-

mente en Latinoamérica se vive con este Evangelio occidentalizado 

como si fuera el único verdadero y el propio, ya que este fue, por así 

decirlo, la 'leche materna' de la vida cristiana también en Latinoamé-

rica. 

A esta realidad, según mi propia observación en el Perú, se suma otro 

efecto: Un Evangelio occidentalizado adaptado por otras partes del 

mundo, tiende a causar allí aun mayor influencia negativa a una vida 

cristiana genuina que en nuestro contexto occidental. 

Por ejemplo: cuando en la vida de los destinatarios con este evangelio 

occidental no se producen los frutos esperados, entonces nosotros 

como remitentes en pocas ocasiones nos cuestionamos a nosotros. A 

lo mejor podemos cuestionar nuestros métodos, pero ¡¿cómo podría-

mos cuestionar el contenido de nuestro mensaje compartido?! 
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Porque según nuestra convicción hemos compartido el único verda-

dero evangelio. Así que el problema debe ser buscado y atendido en 

los destinatarios Y el 'remedio' preferido es a menudo: ¡más control 

y más presión moral! 

Mi esposa en un sermón específico empezó a contar cuántas veces se 

mencionaban las palabras 'deber' (cristiano) y 'debemos'… llegando 

al resultado de más de 50 veces en un solo sermón. El predicador no 

era un laico anciano, sino un joven estudiante de un instituto impor-

tante del país, pasando unas semanas de práctica en esta iglesia. 

Una vez más, me sentí muy triste y frustrado, y me pregunté: ¿Qué 

idea del Evangelio y de la vida cristiana evangélica debe transmitir un 

sermón así a mis hermanos y, sobre todo, a posibles nuevos visitantes 

de la iglesia? 

El predicador de aquel sermón tiene el pleno perdón mío. Porque de 

un lado me imagino que se vio con la presión de poder ver y presentar 

resultados medibles al cabo de sus prácticas. Del otro lado este su 

evangelio no era tampoco una invención propia, sino que correspon-

día a una versión del evangelio todavía muy difundida en su entorno, 

una versión con raíces occidentales. 

Como misionero, yo mismo he experimentado esta tentación de re-

currir al control y al moralismo, la tentación de ejercer poder. Y lo he 

observado en otros colegas misioneros, y no menos en líderes y pas-

tores de la iglesia peruana. Esto es humanamente comprensible, ya 

que son precisamente los pastores los que, por un lado, se ven ex-

puestos con frecuencia a las expectativas de la iglesia de presentar 

resultados rápidos y, por otro, a la pérdida de confianza si estos re-

sultados no se producen. Presión, control y poder sí, pueden producir 

resultados, pero en general estos serán de vida corta. Y, sobre todo, 

apenas se trata de los verdaderos frutos que el verdadero Evangelio 

produce. 

Dios no busca sumisión ciega de esclavos quienes corren y producen 
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mientras son controlados, vigilados y empujados con el látigo. 

Como veremos más adelante, Dios busca colaboradores y socios res-

ponsables que pertenezcan a Él y a su reino y que apasionadamente 

participen en él Y el verdadero Evangelio transforma y forma a per-

sonas en este sentido, aunque quizá no siempre tal como nos imagi-

namos y probablemente tampoco tan rápido como nos gustaría. Pero 

ese es el objetivo de Dios y de su Evangelio, y por eso ¡también debe-

ría ser el nuestro! 

Así que posiblemente a menudo sí, sería oportuno revisar también el 

contenido de nuestro mensaje, NO porque el Evangelio necesite ser 

adaptado. ¡Pero posiblemente nuestra interpretación del mismo y lo 

que enfatizamos presentándolo sí, podría necesitar ajustes! 

Otra problemática de un Evangelio occidentalizado en un contexto no 

occidental, como p.ej. latinoamericano, es que aparte de favorecer el 

moralismo, tiende a NO atender a ciertas necesidades específicas de 

esa cultura – ¡necesidades que el Evangelio integral sí, atendería! El 

resultado triste es una transformación deficiente de vida y con eso de 

la sociedad. 

Posiblemente en las últimas décadas en algunas partes de la iglesia 

occidental e incluso en otras partes de la iglesia universal haya cre-

cido la sensibilidad en cuanto a todo este tema importante. No obs-

tante, me parece necesario seguir sensibilizándonos y por eso conti-

nuar con esta reflexión. 

Para ello, primero debemos abordar algunos temas básicos: 

1. Conociendo las Cosmovisiones 

Aquí se trata primero de entender lo que significa el término 'Cosmo-

visión' y a la vez de enterarnos del hecho que entre nosotros, los se-

res humanos de todo el mundo, existen cosmovisiones bien distintas. 
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En segundo lugar se trata del desafío de identificar la propia cosmo-

visión de uno mismo. 

a) Las diferentes cosmovisiones 

Existe un hecho que en general nos cuesta admitir: Como seres hu-

manos todos, sin excepción alguna, percibimos el mundo que nos ro-

dea NO de manera totalmente objetiva, sino con algún tipo de 'len-

tes'. Se trata de una perspectiva y percepción por medio de la cual 

observamos, interpretamos y comprendemos todo el mundo que nos 

rodea. Nuestra 'visión' por medio de estos 'lentes' es influenciada por 

múltiples factores: nuestra educación, experiencias propias, tradicio-

nes que desde nuestro nacimiento formaron parte de nuestra vida 

etc. etc. De estos lentes resulta el hecho de que dos personas o gru-

pos de personas pueden percibir una misma realidad de manera bas-

tante diferente, hasta casi opuesta. Esto sucede especialmente entre 

personas de diferentes culturas. Y ojo, eso NO quiere decir que el uno 

esté en lo correcto y el otro equivocado. Basta que uno ignore la parte 

que al otro le parece ser lo esencial, y viceversa… 

Por lo general vivimos con la idea de cómo lo veo yo, es verlo de 

forma totalmente objetiva. Solamente a quienes lo ven de otra 

forma, les falta objetividad… ¡Qué autoengaño! Pero hay aun más: 

¡Creámoslo o no, lo cierto es que ¡todos también con estos lentes, 

leemos e interpretamos nuestra Biblia, en caso que la leamos! 

El termino técnico para estos lentes es la 'Cosmovisión', precisa-

mente la manera de 'ver' todo el 'cosmos', tanto el microcosmos 

como el macrocosmos que nos rodea. Interpretamos todo con los 

lentes que nos han sido puestos y que nos hemos puesto desde niños 

sin darnos cuenta. – Leemos todo con los lentes de nuestra Cosmovi-

sión! 
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b) Intento de una Ilustración de las diferentes cosmovisiones 

Con frecuencia las Cosmovisiones principales se dividen en los tres 

grupos principales siguientes: 

- Vergüenza – Honor: busca Honor contra la Vergüenza, 

- Miedo – Poder: busca Poder contra el Miedo y 

- Culpa – Inocencia: busca Inocencia contra la Culpa. 

La siguiente figura 1 es un intento de ilustrar esa realidad. 

Como seres humanos tenemos 

Necesidades Básicas Comunes. 

Unos ejemplos de ellas encontra-

mos en el centro de la figura 1: 

SEGURIDAD (protección), VA-

LOR, DIGNIDAD, SIGNIFICADO 

(lo que en la Biblia a veces se re-

sume con buscar o recibir 'NOM-

BRE' 5 ). Éstas se pueden llamar 

necesidades humanas comunes, 

pero su orden prioritario puede 

variar en cada persona dependiendo de muchos factores. 

A parte de estas necesidades fundamentales más o menos comunes 

a la vez tenemos necesidades diferentes y específicas de acuerdo a 

nuestro trasfondo cultural (ver periferia de la figura1). Importante: La 

figura intenta ilustrar las similitudes y las diferencias. Pero en realidad 

en cada cultura y aun en cada persona se manifiesta una mescla de 

los elementos presentados en la ilustración. No existe p.ej. una cul-

tura neta y exclusivamente 'vergüenza-honor'. Pero sí, el elemento 

'vergüenza-honor' en algunas culturas claramente predomina, 

                                                             
5 En cuanto a la necesidad de 'nombre' ver Génesis 11:4 en contraste con 12:1-3. 
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mientras que los otros son presentes también, pero de manera me-

nos o casi no significantes. 

Lo que en el fondo buscan las personas de diferentes cosmovisiones 

podría describirse de la siguiente manera: 

- Vergüenza – Honor: Se busca relación, estatus social, respeto, ho-

nor – para evitar Vergüenza. Todo eso específicamente adentro y a 

favor del círculo social de pertenencia. Esa cultura se encuentra ma-

yormente en Oriente Medio y Asia (también Latinoamérica, África). 

- Miedo – Poder: Se busca poder, influencia y control para obtener 

beneficio – para protegerse de impotencia frente a opresión, abuso 

y maldición y con eso evitar miedo. Se busca poder, influencia y con-

trol en primer lugar en relación a poderes invisibles, espirituales, 

pero de igual manera en relación a poderes inmanentes visibles de 

política, economía, policía, justicia, etc.6 Esa cultura se encuentra 

mayormente en África y Latinoamérica (incluso Oriente Medio, Asia 

y desde la postmodernidad más y más también en Europa y Norte-

américa). 

- Culpa – Inocencia: Se busca justicia y rectitud (moral y jurídica) 

– para evitar culpabilidad. Esa búsqueda, en contraste con el resto 

del mundo, es más individualista que colectivo. Como vimos ya, esa 

cultura se encuentra mayormente en el Occidente, es decir en Eu-

ropa y Norteamérica. 

Recordemos: En realidad todos tenemos algo de las tres cosmovi-

siones, pero una de las tres o una mescla de dos prevalecen. Y obvia-

mente a parte de esa realidad cultural existe otra muy individual y 

                                                             
6 En mi opinión, este aspecto del mundo visible e inmanente a menudo errónea-

mente se ignora en relación con la cultura del miedo y poder. Sin embargo, en 
esta cultura, el comportamiento manipulador hacia los poderes trascendentes 
es un claro reflejo del comportamiento manipulador hacia las autoridades y po-
deres inmanentes, donde este comportamiento se hace visible en forma de una 
corrupción 'popularizada', por así decirlo 
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personal. Y para no olvidar: Todos los seres humanos comparten una 

gran parte de necesidades fundamentales (ver centro de la Figura 1). 

c) El desafío de identificar la cosmovisión propia 

Identificar y reconocer nuestros propios lentes, nuestra propia cos-

movisión significa para todos nosotros un desafío y requiere mucha 

humildad y sensibilidad. 

Evidentemente, este tipo de autoconocimiento ya era una tarea difí-

cil para nuestros antepasados. Por lo tanto, cuando más adelante ha-

blemos aquí y allá de la falta de humildad y sensibilidad de otros, 

nunca debemos olvidar lo difícil que esto nos resulta a nosotros mis-

mos hasta el día de hoy. 

Pero un importante proceso en la vida hacia una mayor madurez sería 

empezar a identificar no solamente los lentes de los demás, lo que 

me resulta más fácil, sino ante todo: mis propios lentes. Esto sí, re-

sulta ser un proceso difícil por varias razones: 

Primero: Sin darnos cuenta nos hemos acostumbrado a nuestra pro-

pia tradición por medio de la cual vemos y comprendemos todo que 

nos rodea. Y probablemente nuestra manera de ver es muy similar a 

la de las personas más cercanas a nosotros. Así que nuestra forma de 

ver nos parece ser la normal, la verdadera. Muy posiblemente otros 

miran con lentes, pero yo, nosotros seguro que no. Con otras pala-

bras: Percibir nuestras propias lentes nos resulta difícil, porque, por 

así decirlo, hemos crecido con ellas y forman parte de nosotros como 

nuestro rostro. E incluso cuando nos damos cuenta de que realmente 

somos 'usuarios de lentes', nos sigue costando admitir en qué medida 

y de qué manera estas lentes influyen en nuestra percepción. Para 

esto de manera casi sin excepción, dependeremos de la ayuda de 

otros. 

Segundo: En el transcurso del tiempo mi forma de ver, para mí, junto 

con mis semejantes, se ha convertido en algo como una zona 
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confortable y segura. Y nos resulta difícil, desconcertante, dejar esta 

nuestra zona de seguridad y cuestionar nuestra propia percepción de 

la realidad y de la verdad… 

PERO, cuestionarnos a nosotros mismos, dudar, no de la verdad, sino 

de nuestra percepción de la misma, por lo menos en cierta medida es 

un proceso necesario para madurar y para acercarnos a lo que sí es 

la verdad. En Juan 8:31-32 Jesús mismo desafió a sus contemporá-

neos, quienes también, como nosotros, tenían su 'zonas de seguri-

dad', con las siguientes palabras: 
31 Por tanto, Jesús decía a los judíos que habían creído en él: Si 

ustedes permanecen en mi palabra serán verdaderamente mis 

discípulos; 32 y conocerán la verdad y la verdad os hará libres. 

Jesús dice: "Conocerán (o: irán conociendo) la verdad…" Esto parece 

indicar un proceso que puede resultar inquietante, pero un proceso 

que tiene como objetivo de acercarnos más y más y siempre de nuevo 

a 'la verdad', a la verdad que hace libre. 

Pienso que por lo general, leyendo los Evangelios hoy, no nos damos 

cuenta del 'terremoto' que Jesús durante tres largos años ha provo-

cado en prácticamente todos sus contemporáneos. ¡Los ha 'sacudido' 

en su forma tradicional y acostumbrada de pensar, en sus propias se-

guridades y convicciones! Pero los ha sacudido ¡NO con el fin de cau-

sarles dolor ni menos daño, sino para llevarlos al camino de la vida 

verdadera! 

En este sentido es necesario, es vital en el sentido literal de la palabra, 

identificar y admitir en la medida posible mi propia percepción, 

¡aunque signifique pasar por algún tipo de temblor o terremoto! 

Identificar la cosmovisión propia en contraste con la de otros, resulta 

importantísimo precisamente para nosotros como cristianos por 

ejemplo por la siguiente razón: Supongamos que soy de procedencia 

occidental, queriendo compartir el evangelio con mi amigo latino: 
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- Identificar mi propia cosmovisión me abre los ojos por tesoros de la 

vida y también del Evangelio que hasta antes mis lentes no me han 

permitido percibir. Me abre los ojos para reconocer por ejemplo 

que el Evangelio en realidad es mucho más relacional que moral y 

jurídico y que nos provee un 'gran nombre', un honor supremo, ver-

dadera fama etc. y también reconocer la realidad que el Evangelio 

me libera del miedo ante influencias y poderes malignos, sean te-

rrenales o espirituales… 

- Identificar mi propia cosmovisión me ayuda para comprender mejor 

a mi prójimo, en este caso a mi amigo latino: Porque sin una sensi-

bilidad por las diferencias entre nosotros, no puedo entender mu-

chos aspectos de su vida, de su comportamiento y de sus necesida-

des más sentidas por su parte. Y compartiendo el Evangelio con él, 

sin darme cuenta, se lo voy a presentar haciendo énfasis en los as-

pectos del Evangelio que han satisfecho mis propias necesidades 

fundamentales: a saber, el ser librado de mi culpabilidad y reci-

biendo inocencia. Hasta cierto punto esto sí, puede ser significante 

para mi amigo latino. Pero no toca en absoluto p.ej. su miedo de 

sufrir daños por poderes del mundo invisible o sufrir desventajas en 

el sentido de abuso y opresión de parte de otros y resultar como 

'perdedor'. Va a seguir tratando de influir y manipular todas estas 

relaciones para que resulten a su favor. Le va a seguir difícil confiar, 

y va a seguir practicando sea ritos espirituales, o haciendo favores, 

ofreciendo regalos y coimas, todo esto como una manera de auto-

satisfacer lo que él, consciente o inconscientemente, percibe como 

una de sus necesidades prevalecientes. 

Es que yo mismo le he instruido que el Evangelio consista, y con eso 

se limite, en resolver nuestro problema de culpa, culpa en el sentido 

de no observar ciertas reglas morales. Por medio de mi NO ha sido 

llevado adecuadamente a la parte del Evangelio del PADRE DE PA-

DRES, quien a la vez es el REY TODOPODEROSO y quien lo ha hecho 

tanto hijo royal como también representante royal ya en esta tierra. 
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Para mi amigo latinoamericano sería necesario que yo enfatice pre-

cisamente este aspecto del Evangelio, para que por medio de este 

Evangelio pueda experimentar una transformación de su vida ten-

dencialmente manipuladora a una vida de mano con este Dios de 

PADRE PODEROSO, totalmente confiable. Para él esto podría resul-

tar en relaciones de mayor confianza con los demás y con mayor 

disposición de servirles en el mismo AMOR de Dios. – Pero, ¡¿cómo 

puedo suceder esto si yo mismo, debido a mis lentes occidentales, 

nunca he descubierto este aspecto del Evangelio que para mi amigo 

latinoamericano sería tan importante?! 

Con otras palabras: A pesar de mi procedencia occidental, con mi 

amigo latino necesitaría compartir el Evangelio, enfatizando aspectos 

del mismo que son relevantes para él. Muy posiblemente en parte no 

serán los mismos aspectos que para mí y mis hermanos del occidente 

siempre han sido los aspectos predominantes.7 

Me parece que sigue siendo urgente reflexionar sobre esta realidad, 

esto con la ayuda del Espíritu de Dios. Este Espíritu sabe expresarse 

en cada 'idioma cultural' y anhela que lo imitemos en esto. Y al mismo 

tiempo sabemos que Dios, a pesar de nosotros, logra sus objetivos. 

Esto nos consuela y nos anima. Pero eso no nos exime de nuestra 

responsabilidad de buscar a ser, en la mayor medida posible, imita-

dores suyos. 

2. Mi propia búsqueda y reflexión 

Desde mi juventud, es decir desde los años 70 y 80, me seguía inquie-

tando esta pregunta: ¿Qué es realmente el mensaje de fondo del 

Evangelio? El hecho de darme cuenta de la existencia de diferentes 

                                                             
7  Otros elementos relevantes para este tema veremos en capítulo 'V. 5. El ejemplo 

de la Justificación a la luz de la historia de Lucas 15: El Hijo Prodigo' como tam-
bién en la referencia al mismo texto en el capítulo VI. 6. 
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tradiciones de iglesias y con eso de interpretaciones y presentaciones 

variadas del Evangelio, tal vez me ayudó a despertar y a mantener 

esta inquietud. Pero no necesariamente me ayudó a encontrar res-

puestas satisfactorias. Como vimos arriba, lo más desconcertante 

puede ser, cuando empiezo a analizar y a cuestionar mi propia tradi-

ción e interpretación, cuando empiezo hacerme la pregunta, si tal vez 

como comunidad de mi tradición hemos leído y seguimos leyendo e 

interpretando las Escrituras con ciertos lentes tradicionales y lentes 

de nuestra cosmovisión. ¿Leemos el mensaje tal vez con lentes que 

nos hacen difícil o imposible leer e interpretar el mensaje bíblico tal 

como requiere ser leído? ¿La leemos tal vez con lentes que nos hacen 

enfocar mucho en elementos de menor importancia, pero que nos 

hacen ciegos para ciertos elementos realmente relevantes? 

Como dijimos ya, por lo general no nos cuesta reconocer este tipo de 

lentes en los demás. Y entonces nos sentimos aún más seguros de 

que nosotros leemos e interpretamos el mensaje sin ningún tipo de 

lentes. Y con la Biblia en nuestras manos, nos sentimos como los due-

ños de la verdad. Pero la cruda realidad es que todos, sin excepción, 

percibimos la vida y toda la realidad que nos rodea a través de nues-

tras lentes ¡e incluso leemos el mensaje bíblico con esas lentes! 

Personalmente estoy convencido que ¡el mensaje bíblico es la verdad 

y que NO hay motivo para dudar de ello! Pero sí, es necesario y salu-

dable cuestionar una y otra vez mi propio entendimiento y mi propia 

interpretación del mensaje. Y esto sigue siendo un proceso necesario 

de por vida y una tarea para cada generación y cada cultura en su 

propio contexto. 

Con otras palabras, esto precisamente NO significa que el Evangelio 

necesite ser reescrito. No, el Evangelio verdadero ya nos ha sido dado 

por Dios mismo. Pero este Evangelio por su naturaleza quiere, por 

decirlo así, encarnarse siempre de nuevo en cada contexto humano, 

sea histórico, cultural, político, económico, social. El Evangelio 
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verdadero tiene la capacidad de encarnarse y desarrollar su poder 

restaurador y transformador en cualquier contexto humano – en 

caso que… se lo permitamos. En este proceso las tradiciones de in-

terpretación pueden servirnos como un punto de partida. Pero el 

Evangelio siempre es más grande que aun las mejores de nuestras 

tradiciones.8 Y para poder desarrollar su verdadero poder restaura-

dor y transformador, es necesario que permitamos al Evangelio de 

reencarnarse en nuestros contextos específicos. Esto requiere que 

estemos dispuestos a dejar el 'hogar de seguridad' de nuestras tradi-

ciones y, de mano con Dios y con hermanos en Cristo, dejarnos desa-

fiar a dar pasos hacia horizontes nuevos. Atrevernos a dar tales pasos 

precisamente significaría acercarnos más y más al propósito su-

blime de Dios para nuestra vida ya en esta tierra y al propósito de 

Dios que va aun mucho más allá de esa vida terrenal actual. – ¡Atre-

vernos así significaría alcanzar un máximo de vida en su plenitud ya, 

tanto para nosotros como para con quienes queremos compartir 

este Evangelio! 

3. Conociendo la realidad de Latinoamérica 

En mi búsqueda del verdadero mensaje fundamental y central del 

Evangelio, ya en Suiza me vi cada vez más confrontado con tenden-

cias que tuve que identificar como versiones tristemente reduccionis-

tas del verdadero Evangelio, tradiciones y prácticas que hasta la ac-

tualidad siguen teniendo mucha influencia. 

Me vi confrontado con esta realidad ya en el contexto de mis estudios 

teológicos entre 1979 y 1983. Pero también durante los siguientes 

años, trabajando mayormente con jóvenes en una iglesia local en 

Suiza, esta inquietud y búsqueda me seguía acompañando. 

                                                             
8 En el capítulo V. 1. examinaremos con más detalle 'Beneficios y peligros de tra-

diciones cristianas'. 



29 

En el año 1996 como familia tuvimos el privilegio de empezar un viaje 

nuevo hacia horizontes nuevos: Ir a vivir como misioneros en el Perú. 

Y de cierto, ir a vivir en un contexto con una cultura bastante dife-

rente a la propia, ofrece una excelente oportunidad de reflexión no 

solamente sobre lo nuevo, sino, comparando con lo nuevo, reflexión 

también sobre el origen propio, sobre las tradiciones propias, la cul-

tura propia. De pronto uno llega a descubrir e identificar por lo menos 

algo de los lentes propios que influye en toda nuestra percepción, in-

cluso al leer e interpretar el mensaje bíblico. 

En el Perú nos integramos a lo que se llama 'iglesias evangélicas'. En 

el transcurso de los años, con creciente inquietud percibía en gran 

parte de estas iglesias conceptos a veces triste y dolorosamente re-

ducidos del Evangelio y de la vida cristiana… PERO para mí, lo más 

triste ha sido el hecho que tuve que reconocer que este Evangelio en 

menor grado era un producto peruano ni latino, sino en mayor grado 

una importación occidental, mayormente de Europa y Norteamérica. 

Esta realidad me ha obligado a enfrentar la situación con mucha hu-

mildad y paciencia, sabiendo que mis hermanos peruanos, aun her-

manos líderes de iglesia NO eran los responsables principales de estas 

deficiencias, sino nosotros los misioneros, incluyéndome a mí mismo. 

Un efecto problemático de nuestro evangelio occidental en América 

Latina se resume quizá mejor con las palabras de un joven estudiante, 

un amigo peruano mío: 

"Me parece que muchos evangélicos vivimos haciendo 

'TRUEQUE CON DIOS'." 

¿Qué es lo que quería decir mi amigo peruano? – Antes de tener ac-

ceso al dinero, el 'trueque' era la forma oficial de todo tipo de inter-

cambio de bienes: 'Te ofrezco tantos kilos de trigo a cambio de tantos 

kilos de carne de alpaca' etc. 
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El trueque en si no es nada negativo. Pero cuando mi amigo habla de 

'trueque con Dios', se sobreentiende que se refiere a otro tipo de 'ne-

gocio'. Creo que se refería tanto a una realidad muy presente en la 

sociedad, incluso la evangélica como también a una realidad especí-

ficamente de los cristianos evangélicos. 

Empecemos por la realidad general: Aquí por ejemplo, todos conoce-

mos el 'negocio' propuesto al agente de policía de parte de conduc-

tores, quienes cometieron una infracción de alguna regla de tránsito. 

Para 'arreglar' el problema, el conductor trata de 'negociar' con el po-

licía: "Te ofrezco tal moneda o billete, para que a cambio no me emi-

tas una papeleta (multa)…" 

Otro tipo de trueque aun más sutil: La comisaría del barrio celebra un 

aniversario. Me presento con una donación para el evento, sea con 

una nueva impresora, una caja de cerveza etc. – simplemente para 

'cultivar la amistad'. Pero tanto yo mismo como también los agentes 

de la comisaria, todos sabemos exactamente: En nuestra cultura la-

tina, la lealtad a este tipo de amistades (por trueques) se encuentra 

por encima de la ley9. Es decir, en algún posible conflicto p.ej. con 

otro ciudadano, para mis amigos policías, mis derechos por la amis-

tad, estarán por encima de los derechos legales del ciudadano no 

amigo – esto sobre la base de la ley no escrita de la lealtad entre 

                                                             
9 Milton Alfonso Acosta (Colombia) en 'El mensaje del Propheta Oseas': La corrup-

ción tiene formas propias de manifestarse que varían de una cultura a otra: “En 
América Latina tienen preponderancia las relaciones personales por encima del 
mismo cumplimiento de la ley” (Wiens, 1998: 32). Aplicado esto a la corrupción 
quiere decir que las prioridades de un funcionario en el ejercicio de sus funciones 
van en el siguiente orden: primero, las relaciones; segundo, el enriquecimiento 
personal, y tercero, el cumplimiento de las leyes. Por esta vía, a los 'amigos' se 
les hacen los favores 'requeridos', por muy ilegales que sean, aunque vayan en 
detrimento de la nación y de los demás ciudadanos. El asunto es en realidad muy 
sencillo: por razones culturales, uno no puede quedar mal con los amigos que 
solicitan favores; y mucho menos si el solicitante es familia o compadre. Las re-
laciones familiares y las amistades hay que conservarlas por encima de todo. 



31 

amigos… 

Se podrían añadir un sinfín de otros ejemplos de 'trueques' pequeños 

o más grandes que sirven para crear, cultivar, profundizar este tipo 

de amistades. 

Hablando de este tipo de amistades hay que admitir que en realidad 

se trata de relaciones manipulativas. Con esto obviamente no se 

quiere decir que en la cultura latina toda amistad sea manipulativa, 

¡NO! La importancia de relaciones interpersonales tanto en el Perú 

como seguramente en toda Latinoamérica incluye aspectos hermo-

sos y preciosos como por ejemplo el trabajo comunitario en la agri-

cultura o en las 'faenas', como lo observamos en el proceso de la for-

mación de nuevos asentamientos humanos. O me da gran gusto re-

cordar algunos de los así llamados 'techamientos'. Me refiero a la 

construcción comunitaria de un techo de concreto. Estos techamien-

tos siempre representaban una experiencia interesante y hermosa 

para nosotros provenientes de otro mundo. – Durante los 24 años de 

vivencia en el Perú hemos podido observar amistades verdaderas y 

muy valiosas entre peruanos y hemos tenido el privilegio de disfrutar 

en carne propia amistades muy muy preciosas con gente del Perú – 

¡amistades que aun siguen sobreviviendo la actual distancia geográ-

fica entre el Perú y Suiza! ¡GRACIAS! 

En cambio, se debe llamar manipulativa una relación cuando el inte-

rés en algún provecho propio es el motivo prioritario de crear y/o cul-

tivar esa relación, antes de un interés genuino en la persona misma y 

en el contacto con ella en el sentido de una verdadera amistad con 

ella y un sincero amor10 hacia ella. Pero culturalmente aun las perso-

nas con quienes se establece este tipo de relaciones motivadas por 

intereses propios se llaman amigos y amigas. 

                                                             
10 Me refiero al verdadero AMOR que se nos revela y se nos ofrece en el Evangelio 

de Cristo. 
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Manipulativa también es una relación cuando, de una forma u otra, 

se busca atar, amarrar a una persona para que siga siéndome fiel y 

no me deje. Cuando un joven peruano me preguntó: "¿Qué puedo 

hacer para que la chica que quiero no me deje?" muy probablemente 

se refería a algún tipo de amarres. Aprendí que el dicho entre jóvenes 

'me la hice mía' significa: la embaracé para de esa manera amarrarla. 

Y cabe mencionar que uno de los productos muy populares de los 

chamanes son precisamente los famosos 'amarres'. 'Amarres', en 

este caso invisibles, que sirven para 'amarrar' sea un animal domés-

tico, pero sobre todo para 'amarrar' la persona que quisiera tener 

como pareja, 'amarrarla' para que me sea fiel. – Pero todo este tipo 

de amarres son ataduras manipulativas que se encuentran en oposi-

ción total con el Amor verdadero que tiene como modelo el AMOR 

de Dios en Cristo. En este AMOR vamos a enfocarnos más adelante11. 

Aquí cabe recordar una vez más las diferentes cosmovisiones: Ha-

blando del Perú y probablemente de gran parte de Latinoamérica me 

parece que la cosmovisión predominante precisamente No es la oc-

cidental de 'culpabilidad e inocencia', sino más bien alguna mescla 

entre 'vergüenza y honor' de un lado y probablemente en aun mayor 

grado de 'miedo y poder'12 del otro lado. 

Eso en buena parte explicaría, como ya lo vimos, porque esta tenden-

cia manipulativa se puede observar en muchas relaciones interper-

sonales e incluso en las relaciones religiosas, es decir en la relación 

con Dios o en la relación con otros dioses paganos. Un fuerte indicio 

de esta realidad me parece hacerse visible en la práctica 

                                                             
11 Específicamente en el capítulo VI. y VII. 
12 Un alto respeto e incluso miedo de poderes, sean poderes influyentes humanos 

o poderes sobrenaturales. La inquietud principal es cómo calmar, satisfacer, en 
la medida posible manipular estos poderes para que se comporten de manera 
favorable para mí. Con ese fin se practican ritos, pagos etc. y se ofrecen coimas 
y 'regalos'. 
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omnipresente de las 'coimas' (sobornos): Te hago un favor, para que 

tú en su momento o ahora mismo también me hagas uno. Algo que 

en muchos casos es considerado como cultivar amistades 

Pero al mismo tiempo en esa cultura que tanto se interesa en las re-

laciones y amistades, existe un alto nivel de desconfianza. Nos chocó, 

cuando en nuestros primeros meses en el Perú nuestro profesor de 

idioma, un pastor evangélico peruano, nos dijo: "¡Aquí en el Perú, 

algo que como europeos ustedes tienen que aprender, es desconfiar, 

aun a dentro de la iglesia…!" 

Pero ¡El verdadero Evangelio en Cristo tiene un poderoso mensaje 

en cuanto a nuestras relaciones! ¡Dios en Cristo precisamente no 

'amarra', no soborna, sino AMA para fomentar y ganarse la confianza! 

¡Ama dispuesto a sufrir nuestro rechazo y confía, dispuesto a cose-

char nuestra desconfianza! 

Pero el evangelio occidental de nosotros, misioneros occidentales, 

poco tacaba está y otras realidades específicamente latinoamerica-

nas, sino enfatizaba mucho lo moral, la observación de normas, re-

glas, deberes y prohibiciones 'cristianos'. 

A mi manera de ver, esto de cierto modo representaba aun una op-

ción atractiva para el contexto peruano (latino) descrito. Esto en el 

sentido de ofrecer una opción cómoda de vida cristiana: basta cum-

plir con cierta lista de reglas y deberes para ser un buen cristiano 

evangélico, para satisfacer las exigencias de este Dios interesado so-

bre todo en rectitud moral. Es que este evangelio prácticamente no 

expresaba la pregunta desafiante y aun incómoda, la pregunta que 

Dios en las primeras páginas de la biblia hace a Caín: ¿Dónde está tu 

hermano? Pero para Dios en Cristo todo lo relacional es fundamental. 

Nos pregunta: ¡¿Cómo te relacionas con los demás tanto con tus fa-

miliares como con tus vecinos y hasta con quienes de otros círculos 

sociales?! y ¿Cómo te relacionas conmigo, tu Dios? En el Evangelio de 
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Cristo estas son preguntas fundamentales. 

Según el verdadero Evangelio, Cristo por su parte nos ofrece y nos 

regala una relación totalmente nueva, una relación de comunión y 

colaboración en Amor, relación que incluye plena Transparencia y 

Confianza. Y en esa relación de Él con los suyos busca transformar 

todo tipo de relación manipulativa, desconfiada, competitiva a la ca-

lidad de su relación nueva en verdadero AMOR. 

El verdadero Evangelio tiene un objetivo muy superior a una rectitud 

moral, es que apunta al verdadero AMOR, como lo veremos con más 

detalle en capítulo VI. – El Amor sí, también incluye rectitud, pero es 

muy superior a esta. La mera rectitud sin embargo no necesaria-

mente es amor, sino muy bien puede ser prepotente, competidor, 

exclusivo, dominador y aun prejuicioso. 

Según mi observación y conclusión, en el contexto latinoamericano la 

rectitud moral occidental posiblemente puede funcionar muy bien 

como otro tipo más de 'trueque con Dios': cumplo con ciertas reglas 

y requisitos 'cristianas', para que en cambio Dios me 'bendiga' con las 

'recompensas' que espero de Él. 

En total contraste con estos conceptos, Dios por su parte rechaza 

cualquier tipo de trueques y amarres de nuestra parte. Y Dios por su 

parte, aunque tendría todo derecho, poder y autoridad de hacerlo, 

en su relación con nosotros determinadamente se abstiene de hacer 

uso de cualquier tipo de trueques o de amarres para ganarnos para 

Él. Dios se ha autolimitado a su AMOR hacia nosotros, y se ha dis-

puesto a sufrir nuestro rechazo, en caso que eso sea nuestra res-

puesta a su AMOR. En Cristo ha sufrido el rechazo hasta el punto de 

dejarse clavar en una cruz por nosotros y morir. Pero esa aparente 

debilidad y derrota total resulta en la victoria poderosa de la RESU-

RRECCIÓN, en la victoria de la vida sobre la muerte, la victoria de ha-

cer de hombres desconfiados y rebeldes e incapaces de amar, hijos e 
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hijas amados de Dios el Rey. 

Es el Evangelio del AMOR verdadero que rechaza cualquier tipo de 

trueques que manipule a la otra persona y la ate a mí y a mis intere-

ses. ¡Este Evangelio tiene el poder de transformar relaciones descon-

fiadas y manipulativas en amistades verdaderas, marcadas por el 

AMOR de Dios en Cristo! 

Con esto ahora estamos mejor preparados para entender a lo que se 

refería el estudiante peruano, hablando de 'Los trueques con Dios'. 

Primero interpretamos estos trueques como refiriéndose a una reali-

dad general de la sociedad. Pero aun más específicamente el joven se 

refirió a una realidad de su iglesia evangélica, podríamos decir, a una 

realidad de concepto teológico y como consecuencia conceptos de 

vida cristiana. Y es especialmente esa parte que me provoca espe-

ranza y tristeza a la vez: 

- Me provoca Esperanza porque es evidencia de un joven con la dis-

posición y la capacidad extraordinaria de identificar los lentes pro-

pios y es evidencia de un joven que a la vez tiene el valor de cues-

tionar su propio origen, sus propias tradiciones. Esto sí, es motivo 

de esperanza, esperanza de cambios positivos, esperanza de trans-

formación positiva. Y, ¡este joven no ha sido el único peruano evan-

gélico expresándose en este sentido! 

Pero a la vez esta observación de 'los trueques con Dios' 

- Me provoca tristeza, porque el joven específicamente habló de una 

triste realidad adentro de la iglesia – y a la vez de ¡una realidad por 

la cual como misionero evangélico del Occidente me siento corres-

ponsable, hasta cierto punto cómplice, tal como más arriba ya lo 

expresé! 

Me explico, e intento hacerlo tomando como ejemplo ilustrativo el 

texto bíblico de Romanos 12:1-2: 
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1 Hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les 

ruego que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, 

ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. 
2 No se amolden al mundo actual, sino sean transformados 

mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar 

cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta. 

Una tendencia de la interpretación del Evangelio bíblico muy común 

y antigua consiste en prácticamente omitir la primera parte funda-

mental de este texto: 
1 Hermanos, tomando en cuenta LA MISERICORDIA DE DIOS… 

¡Pero esa primera parte es la conexión con todo lo dicho anterior-

mente en los primeros 11 capítulos y por eso parte crucial! En estos 

11 capítulos Pablo precisamente explica en qué consiste esa MISERI-

CORDIA DE DIOS. – Pero no obstante, con demasiada frecuencia no 

se presta mucha atención a esa primera parte, sino en cambio se en-

foca en la última parte del v. 1. De esa manera se desconecta ese 

texto crucial de su fundamento puesto en los 11 capítulos anteriores 

y se interpreta esa última parte del v.1 como fundamento: 
1 …cada uno de ustedes… ofrezca su cuerpo como sacrificio 

vivo, santo y agradable a Dios. 

Pero si esta parte se toma como fundamento, la consecuencia es sim-

plemente – ¡pero trágicamente! – lo siguiente: 

El fundamento y la fuente de la relación con Dios ya no está en Dios 

y en Su misericordia, misericordia expresada y otorgada en Cristo. No, 

el fundamento ahora de pronto reside en algún esfuerzo o mérito hu-

mano o, dicho de otra manera: en algún tipo de trueque de parte de 

nosotros como seres humanos con Dios. 

Aun así, por lo general se mantiene algún tipo de doctrina de 'salva-

ción por gracia'. Pero este Evangelio se podría ilustrar con la libera-

ción por gracia de un prisionero de su pena perpetua. Pero una vez 

en libertad, el pobre tiene que demostrar por medio de esfuerzos 
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constantes que haya merecido su liberación. Y de aquí en adelante su 

libertad (su salvación) depende de su cumplimiento exacto de reglas 

de esa justicia. De lo contrario, acabará de nuevo entre rejas. 

¡Con semejante evangelio, en un abrir y cerrar de ojos todos estaría-

mos de nuevo 'entre rejas'! 

Con este concepto se corre el peligro que el Evangelio se convierta en 

una especie de religiosidad humana más. Porque un denominador co-

mún de prácticamente toda religiosidad humana es que la relación 

entre el hombre y Dios (o los dioses) se basa en ciertas prácticas, es-

fuerzos, méritos etc. de parte del ser humano. Es decir, el funda-

mento reside en el hombre. Es el camino del hombre hacia Dios, 

mientras que el fundamento del Evangelio bíblico es y sigue perma-

neciendo el camino de Dios hacia el hombre – en Cristo. 

Aquí se impone la pregunta: 

¿De dónde vienen este tipo de 

caricaturas del Evangelio verdadero? 

Obviamente hay una multitud de factores que en el transcurso de la 

historia han contribuido y factores que siguen contribuyendo hasta la 

actualidad a caricaturas como la que acabamos de pintar. Un primer 

factor reside simplemente en nuestra naturaleza humana: Preferi-

mos manejar y manipular las cosas nosotros mismos en vez de hacer-

nos dependientes de la gracia y misericordia de Dios y eso de por 

vida. Esto significaría quedarnos en diaria deuda de gratitud y vivir de 

por vida en la plena confianza en la bondad de Dios y en plena depen-

dencia de ella. Pero eso es una opción que se encuentra en oposición 

total con nuestra inclinación natural de ser el centro del universo. 

Pero existen otros factores importantes que han contribuido fuerte-

mente al surgimiento de todo tipo de Evangelio reducido o aun de-

formado y como consecuencia a una vida cristiana 'coja'. A continua-

ción se presentan dos factores importantes, dos tragedias humanas 
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de la historia, tragedias que impactaron el cristianismo y contribuye-

ron lo suyo al surgimiento de versiones reduccionistas y hasta distor-

sionadas del Evangelio: 

4. El Evangelio desde Jerusalén 
echando raíces en Atenas y Roma13 

A mi manera de entender, un factor importante es uno que tiene sus 

raíces en los primeros siglos del cristianismo ya: 

a) La historia de este camino del Evangelio 

Todos sabemos y admitimos que el origen geográfico y cultural del 

Evangelio cristiano reside, por decirlo así, en 'Jerusalén', tiene clara-

mente raíces hebreas, es decir en la historia de Dios con el pueblo de 

Israel. Pero la clara intención de Dios siempre había sido incluir a toda 

la humanidad en su plan de AMOR restaurador. Según el mismo men-

saje bíblico esto fue la intención de Dios aun desde antes de la crea-

ción. Y Dios reconfirma esta su intención universal precisamente en 

el momento de iniciar su historia con Israel14 y finalmente confirma 

esa misma intención con toda evidencia a partir de la venida de 

Cristo. 

Así que, en conformidad con la intención y la voluntad divina, el Evan-

gelio de Cristo pronto se extendió desde Jerusalén al mundo, lle-

gando inicialmente al mundo de Atenas y Roma. Y, como es inhe-

rente a este Evangelio, por decirlo así, allí empieza a encarnarse en 

esa cultura nueva entre una sociedad con una cosmovisión distinta. 

Es que los principales misioneros desde Jerusalén hacia Atenas y 

Roma como p.ej. el apóstol Pablo, han sido muy sensibles a no, junto 

con el Evangelio, exportar e imponer también el judaísmo, la cultura 

                                                             
13 Ver este tema con más detalle en el documento: 'El Evangelio y las Culturas', H. 

Käser. 
14 Génesis 12:1ss 
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y la cosmovisión judía del Oriente Medio. Con gran sensibilidad, se 

esforzaron por traducir el Evangelio a la cultura y cosmovisión de sus 

nuevos destinatarios y, en la medida posible, por asegurarse de que 

fuera comprendido de esa manera traducida. Así que el Evangelio 

empezó penetrando, marcando y transformando la sociedad de Ate-

nas y Roma, precisamente la cuna del mundo y de la cultura occi-

dental. Y muchas bendiciones y beneficios que en el mundo occiden-

tal disfrutamos hasta hoy, en realidad tienen su origen en este Evan-

gelio con su poder de AMOR creativo, innovador y transformador. 

Tristemente, en cuanto a estas bendiciones y estos beneficios que 

hemos recibido gracias al Evangelio, gran parte de la sociedad occi-

dental actual lo atribuye todo a nuestros propios esfuerzos y a nues-

tra superioridad cultural occidental… en vez de que estas bendiciones 

recibidas nos hayan llevado a la humildad. 

Y es precisamente este espíritu de superioridad que a mi parecer es 

una herencia occidental desde Atenas y Roma, porque: 

Sucedió algo triste y trágico en este proceso de la llegada del Evange-

lio desde Jerusalén a Atenas y Roma: La nueva iglesia de Atenas y 

Roma, la nueva iglesia occidental, prácticamente desde su adoles-

cencia se emancipó casi por completo de sus raíces en Jerusalén15. 

Se consideró ya muy autosuficiente y como verdadera y única dueña 

de la verdad del Evangelio. Sin duda, esta emancipación tenía sus mo-

tivos, por ejemplo, la lucha contra la influencia judaizante como ya la 

conocemos en la vida del apóstol Pablo. Pero esta emancipación no 

sucedió sin arrogancia y soberbia occidental y por ende contribuyó a 

una falta de sensibilidad para identificar nuestros lentes occidentales 

leyendo e interpretando el mensaje bíblico. Y lo triste es que la 

                                                             
15 Esto claramente se nota en la teología de los así llamados 'Padres de la iglesia' 

como p.ej. San Agustín (Agustín de Hipona, 354- 430), quien a su vez tuvo mucha 
influencia en los Reformadores y su teología del siglo XVI, especialmente en Juan 
Calvino. 
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teología occidental permaneció así emancipada durante todos los si-

glos siguientes, es decir, prácticamente separada de Jerusalén, sin un 

retorno sincero a sus raíces judías y a su importancia para el desarro-

llo de la teología. La comprensión bíblica-judía ya casi no tenía de-

manda. 

En el Occidente muchas veces ese encuentro de Jerusalén con Atenas 

y Roma se interpreta aun en el sentido de una contribución valiosa e 

importante de nuestra parte, como si el Evangelio recién por medio 

de este proceso, es decir por medio de la contribución occidental 

llegó a su perfección. Pero a mi entender es precisamente por causa 

de esa percepción y actitud poco humilde, que la interpretación y 

presentación occidental del Evangelio sufrió mayor empobreci-

miento y no enriquecimiento, ¡enriquecimiento que el Evangelio 

desde Jerusalén nunca necesitaba! 

Aquí cabe recordar lo expuesto más arriba en cuanto a las caracterís-

ticas de nuestra cosmovisión occidental: Para nosotros del occidente 

nuestra necesidad percibida, en mayor grado que en otras culturas, 

es una de carácter jurídica y eso en un sentido individualista, perso-

nal. Y en el Evangelio, como responde a todo contexto humano y a 

toda necesidad humano, descubrimos que Dios en Cristo sí, satisface 

toda nuestra necesidad occidental. Esto hasta cierto punto ha sido 

beneficioso para nosotros del occidente. Pero de esa manera al 

mismo tiempo hemos, por decirlo así, reducido el Evangelio a catego-

rías jurídicas. Y esto por supuesto tenía sus consecuencias negati-

vas.16 Pero como nos habíamos independizado y considerado como 

dueños de la verdad del Evangelio, simplemente no hemos permitido 

                                                             
16 A mi manera de entender, esa tendencia jurídica occidental ha provocado mu-

chos debates teológicos de temas filosóficos y hasta sofisticados a menudo con 
poco provecho para la iglesia y hasta con potencial divisor en vez de unificador… 
Con ejemplos tristes como vamos a ver en capítulo' V. 4. Teología y doctrina sana 
versus teologitis y doctrinitis'. 
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que Jerusalén nos ayude a darnos cuenta de nuestros lentes cultura-

les, ideológicos y teológicos, nuestra manera de leer e interpretar el 

mensaje bíblico. Desarrollamos poca sensibilidad tanto por las nece-

sidades distintas de personas de otras culturas y cosmovisiones como 

también poca sensibilidad para el hecho que el Evangelio es más am-

plio, integral e integrativo que nuestra interpretación occidental del 

mismo. Así que, como misioneros occidentales, en contraste p.ej. con 

el misionero Pablo, con nuestro evangelio occidental llevamos un 

evangelio tendencialmente jurídico a otras partes del mundo, a otros 

contextos culturales, a pueblos con cosmovisiones diferentes a las 

nuestras17. Lo hacemos presumiendo y seguros de alcanzarlos con el 

Evangelio verdadero y completo. 

b) Intento de ilustrar lo que pasó, cuando el Evangelio 
había llegado desde Jerusalén a Atenas y Roma18 

Es decir, un intento de ilustrar el 

proceso de cómo se ha formado 

y de cómo ha resultado la teolo-

gía occidental. 

Con la Figura 1 primero recorda-

mos las 3 principales Cosmovi-

siones presentadas ya en el capí-

tulo I. LA TEOLOGÍA OCCIDEN-

TAL, 1. Conociendo las Cosmovi-

siones. 

 

La siguiente figura 2 nos muestra la universalidad del verdadero 

                                                             
17 Como la cosmovisión de 'vergüenza y honor' o la de 'miedo y poder' o mesclas 

de estas. Ellas me parecen reflejar p.ej la realidad de gran parte de Latinoamé-
rica. 

18 Recordar el anterior punto 'a) La historia de este camino del Evangelio'. 
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Evangelio: ¡El AMOR de Dios en Cristo no solamente satisface todas 

nuestras necesidades humanas básicas comunes, sino también todas 

nuestras necesidades espe-

cíficas étnicas y culturales y 

hasta necesidades muy 

personales! 

Nuestras necesidades bási-

cas (centro de la figura 2) 

son atendidas sobre todo 

por media de la PERTENEN-

CIA y la PARTICIPACIÓN que 

Dios nos concede en 

Cristo.19  Pero el AMOR de 

Dios en Cristo igualmente 

atiende las necesidades es-

pecíficas como las de Honor, Poder e Inocencia. 

 

Pero lo que más arriba des-

cribimos como el proceso de 

la llegada del Evangelio 

desde Jerusalén a Atenas y 

Roma y de allí a grandes par-

tes del mundo, tristemente 

se debe ilustrar de acuerdo 

con la figura 3. Esta nos ilus-

tra lo que en Occidente 

desde los primeros siglos del 

cristianismo ha sucedido con 

                                                             
19 Ver más adelante capítulo: 'VII. Los propósitos del Amor de Dios en Cristo para 

nosotros'. 
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la teología cristiana y, por tanto, con el mensaje proclamado del Evan-

gelio: las influencias grecorromanas (occidentales) que ha sufrido la 

teología cristiana, una percepción del Evangelio predominada por la 

cultura occidental de la 'culpa-inocencia' y por lo tanto percepción 

reducida de este Evangelio. 

De esa manera el mensaje del Evangelio difundido desde el Occidente 

hacia todas las naciones de la tierra en menor o mayor grado ha sido 

marcado por esta realidad. 

Este mensaje lamentablemente apenas aborda las necesidades espe-

cíficas de personas de otras culturas, como p.ej. la necesidad de ho-

nor o de poder. Por lo tanto, allá se producen relativamente pocos 

cambios y renovaciones en estas áreas… 

Me parece que en Occidente hemos carecido, y aún carecemos, de la 

humildad y la sensibilidad de los apóstoles que nos trajeron el Evan-

gelio desde Jerusalén. Y, lamentablemente, esto a menudo significa 

que también carecemos de la capacidad de reconocer y admitir nues-

tras tendencias y flaquezas teológicas. 

Un ejemplo brillante de la sensibilidad en humildad de parte de los 

apóstoles provenientes de Jerusalén vemos en Pablo, el apóstol a los 

gentiles, a los no judíos: Pablo mismo es un judío de sangre pura, y 

así dice de sí mismo en Filipenses 3:5: 

5 Me CIRCUNCIDARON a los ocho días de nacer, soy de raza is-

raelita, pertenezco a la tribu de Benjamín, soy hebreo e hijo de 

hebreos… 

Y este mismo Pablo, teniendo en su propio cuerpo como señal central 

de su identidad judía y de su pertenencia al pueblo de Dios la CIR-

CUNCISIÓN – este mismo Pablo, en Gálatas 5:2. puede escribir a los 

hermanos no judíos cosa como: 
2 Escúchenme. Yo, Pablo, les digo que si ustedes se someten al 

rito de la CIRCUNCISIÓN, Cristo no les servirá de nada. 
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Esto es la sensibilidad al Espíritu Santo que produce como fruto la 

verdadera sensibilidad y humildad de poder distinguir entre lo rele-

vante para uno mismo y lo que es y lo que no es relevante para el 

otro: ¡Sensibilidad para el otro como fruto de la sensibilidad al Espí-

ritu de Dios!  

Temo que en nuestra autosuficiencia y soberbia occidental muchas 

veces nos ha faltado esta calidad de sensibilidad y humildad… 

A esta realidad se suma otro factor trágico histórico: 

5. La influencia de las dos Guerras Mundiales 

Otro acontecimiento significativo en la historia más reciente han 

sido las dos guerras mundiales con su profundo impacto en gran 

parte de las iglesias occidentales. Antes de estos eventos trágicos la 

esperanza cristiana de una Tierra Nueva ha producido una fuerte ins-

piración para el mundo presente, una viva esperanza de posibles 

cambios positivos. Esa esperanza resultaba en iniciativas valiosas 

como por ejemplo en las áreas de la educación o de la salud e incluso 

de la política. Pero las dos guerras, con su terrible poder destructivo, 

en gran parte de la iglesia han provocado que la esperanza y el opti-

mismo para el mundo presente se convierte en pesimismo. Y como 

consecuencia la visión cristiana de toda esta parte de la iglesia occi-

dental se ha reducido a lo que se podría resumir de la siguiente ma-

nera: Este mundo de todos modos está destinado a la destrucción 

definitiva, por lo que ya no hay esperanza para él. Por eso, lo único 

que nos queda es 'salvar almas (del infierno) para el cielo'. Y mientras 

todavía vivamos en esta tierra esperando por fin ser llevados al cielo, 

tenemos que vivir en la mayor rectitud posible20. 

                                                             
20 El concepto de 'rectitud' me parece tener sus raíces en este Evangelio tipo jurí-

dico occidental. Pero el fundamento y el objetivo del Evangelio es muy superior 
a la rectitud, es AMOR. El AMOR sí, incluye rectitud, pero es muy superior a ella, 
pero la rectitud hasta puede ser contraria al AMOR, a menudo siendo marcada 
por soberbia, superioridad etc. 
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La reducción de la visión cristiana a salvar almas para el cielo, de allí 

en adelante ha influenciado gran parte del trabajo misionero, tam-

bién hacia Latinoamérica. Pero esta es una reducción triste y trágica 

porque: 

- Por un lado, el pesimismo subyacente hacia el mundo actual lleva a 

un abandono casi total de iniciativas esperanzadoras a favor de este 

mundo actual, como correspondería profundamente al Evangelio. 

Este verdadero Evangelio incluye el objetivo de cambios positivos 

en medio de los desafíos actuales, como la injusticia, la pobreza, el 

hambre, las enfermedades, la educación deficiente, la destrucción 

del medio ambiente, etc. 

- Del otro lado y de mano con este abandono trágico, va el concepto 

muy reducido de salvación: A este concepto no le faltan palabras 

para describir la parte negativa de este concepto de salvación: El 

énfasis está en 'salvación de qué' y apenas en 'salvación a qué' o 

'salvación para qué'. Se subraya la 'salvación de', salvación de una 

vida en inmoralidad, de un mundo perdido y destinado a la destruc-

ción, del infierno eterno. En cuanto al para qué de la salvación por 

lo general hemos sido muy pobres en nuestras descripciones. Nos 

limitamos a salvar almas para el cielo… Primero solamente se habla 

de almas. El tremendo valor que el Evangelio atribuye al cuerpo y 

para el más allá al cuerpo nuevo como parte importante de la Espe-

ranza del Evangelio21, se pasa por alto. Segundo solamente se habla 

del cielo para describir el objetivo de la salvación. Queda la sospe-

cha que aquí también interesa más la 'salvación de', en este caso del 

infierno eterno. Lo que tristemente parece interesar en primer lugar 

es 'no ir al infierno' y para eso basta saber que vamos al cielo, sin 

preocuparnos ni interesarnos mucho por esa realidad del cielo. 

                                                             
21 En contraste con la filosofía griega que en esa parte lamentablemente llegó a 

tener su influencia en la iglesia cristiana ('Atenas' que en este caso ejerce una 
influencia negativa sobre 'Jerusalén'). 
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Como veremos más adelante, el Evangelio verdadero sí, también ha-

bla de la 'salvación de', pero su énfasis y su interés fundamental es en 

la 'salvación a qué'. Y preguntando por el 'a qué' y el 'para qué' de la 

salvación, primero descubrimos que el mismo mensaje bíblico no es 

pobre en describir y hacernos comprender el interés de Dios en esta 

tierra presente y su AMOR por ella. Y ese mismo interés y Amor de 

Dios se aplica a mi vida y a tu vida ya en esta tierra. Gracias a Cristo, 

quien se hizo hombre entre nosotros, podemos afirmar con certeza 

que Dios, de todo Su corazón, anhela tener comunión con nosotros 

en nuestra vida presente ya. Y anhela una comunión ¡con intencio-

nes muy nobles ya para esta vida y para este mundo – como, por 

supuesto, también para la eternidad! Y hablando de eternidad, si pre-

guntamos por el 'a qué' y el 'para qué' de la salvación, también des-

cubrimos que ¡esa eternidad, como lo afirma claramente el mensaje 

bíblico, no pasaremos en algún 'cielo indefinido', sino en TIERRA 

NUEVA! Lo veremos más adelante… 

6. Unas conclusiones 

Si este pesimismo descrito, provocado por las guerras mundiales, se 

suma a un Evangelio occidental con tendencia jurídica, obviamente 

resulta en una triste reducción del Evangelio verdadero y en algunos 

casos aun en una falsificación del mismo. Y como se mencionó ya más 

arriba, hay que añadir: Si este evangelio pobremente reducido es di-

fundido en otro contexto cultural e ideológico como por ejemplo en 

Latinoamérica y allí sigue siendo promovido tal cual, probablemente 

pierde aun más de su poder transformador original y en cierta me-

dida corre el riesgo adicional de producir un simple cambio de religión 

en vez de vida nueva en Cristo. Por lo menos en esa dirección me han 

llevado mis propias observaciones y conclusiones durante las dos dé-

cadas y media de nuestra vida en el Perú: Al menos en parte encontré 

una iglesia (evangélica) con una comprensión y visión más bien 
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deficiente del Reino de Dios tanto del presente como del futuro. Y el 

concepto de vida cristiana entonces casi se podría resumir de la si-

guiente manera: 'Vivir en rectitud (cumplir con una lista de reglas 

evangélicas) y buscar a salvar almas para el cielo'. Incluso a partir de 

conversaciones con algunos líderes de la iglesia, tuve que concluir 

que su comprensión de la 'misión de la iglesia' se reducía a esto. La 

única excepción adicional es la ayuda material en casos de emergen-

cias como accidentes, enfermedades o desastres naturales. 

Dicho todo esto, es absolutamente indispensable ver otra realidad 

paralela muy esperanzadora: Nunca han faltado iniciativas – en gene-

ral de parte de individuos –, iniciativas de AMOR genuino y práctico, 

muy especialmente a favor de la niñez: sea en el campo de salud, nu-

trición, educación e incluso iniciativas muy valiosas a favor de los ni-

ños de la calle. – Es que: 

¡Siempre hay personad enseñadas y moldeadas por Dios mismo! 

Esta realidad brillante claramente corresponde con una observación 

repetida por mi parte. Por lo general se trata de personas considera-

das como 'sencillas', quienes por medio de su vida ¡proclaman! un 

Evangelio hermosamente autentico, un Evangelio, una teología que 

la mayoría de estas personas no podrían explicar con palabras pro-

pias. Y misteriosamente muchas veces el Evangelio proclamado por 

sus vidas, en varios aspectos resulta ser aun más auténtico que el 

Evangelio que estas mismas personas escuchan desde los púlpitos de 

sus iglesias. ¡Otro misterio de Dios en Cristo, pero una realidad muy 

esperanzadora! – Es que: 

¡DIOS en su soberanía siempre encuentra maneras y personas para 

dar evidencias de su Reino soberano, Reino no en retiro, sino Reino 

por llegar en su plenitud! 

Pero esta realidad esperanzadora no nos libera de nuestra responsa-

bilidad de un análisis siempre de nuevo autocrítico a base de las 
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Escrituras y de, en caso que sea necesario, arrepentirnos y ajustar 

nuestro rumbo. 

Sigue siendo una realidad que en diferentes áreas el Evangelio en La-

tinoamérica no ha podido desarrollar su verdadero poder transfor-

mador. Aquí precisamente se deben mencionar realidades como la 

mencionada corrupción con la práctica generalizada del soborno, que 

a su vez son expresión de relaciones manipuladoras. 

Más arriba ya hicimos la pregunta en cuanto al origen de esta reali-

dad. Aquí resumiendo una vez más las dos causas principales: 

- la teología occidental desde su origen temprano, cuando el Evange-

lio llegó desde Jerusalén a Atenas y Roma y, por otra parte 

- las dos guerras mundiales que en gran parte de la iglesia evangélica 

provocaron un pesimismo en cuanto a ese mundo presente y por lo 

tanto un abandono de mucha de la preocupación anterior por asun-

tos 'terrenales'. 

Pero en la introducción a este documento dije que durante nuestros 

años en el Perú identifiqué en la fuerte influencia calvinista un gran 

desafío para la iglesia evangélica peruana y latinoamericana. Esto es 

cierto, pero también dije, que poco a poco me iba dando cuenta que 

el calvinismo era uno de los frutos de la teología occidental ya des-

crita.  

En la actualidad considero al calvinismo algo como, por decirlo así, un 

concentrado de algunas tendencias de la teología occidental, por de-

cirlo así, como la versión teológica supra occidental. Pero, una vez 

más: Esto también significa claramente que las tendencias occiden-

tales problemáticas no se encuentran únicamente en el calvinismo. 

Ahora, si ya hemos visto los efectos más significativos que la teología 

occidental, y con ella el calvinismo, ha traído y sigue trayendo, enton-

ces, ¿por qué deberíamos examinar el calvinismo más de cerca y ana-

lizarlo todavía? 
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Considero que el problema con el calvinismo en comparación con 

otras influencias problemáticas, de un lado es 

- su larga tradición histórica y del otro lado, especialmente en Norte-

américa y aun más en Latinoamérica, 

- su predominancia y también 

- su aparente22 fundamento en las mismas Escrituras, pero para mu-

chos, fundamento simplemente demasiado convincente. Muchos 

evangélicos sencillamente no conocen otro evangelio que el evan-

gelio calvinista. Prácticamente lo recibieron con la leche materna. 

Sí, para muchos miembros y aun líderes de iglesias evangélicas lati-

noamericanas simplemente parece no haber alternativas a las doctri-

nas calvinistas, especialmente a la de la predestinación, como la va-

mos a conocer y analizar. Por su fuerza de argumentación, aparente-

mente con base bíblica, muchos no pueden ver otra opción de inter-

pretación. Esto en mayor grado, cuando sus recursos disponibles de 

literatura cristiana y teológica sobre todo se limitan a literatura calvi-

nista. 

Por lo tanto, me parece que una razón importante para examinar y 

analizar más detenidamente el calvinismo es precisamente su predo-

minio y exclusividad, especialmente en América Latina. Además, aun-

que no exclusivamente en el calvinismo, pero sí de manera ejemplar 

en él, se hacen evidentes las tendencias y repercusiones problemáti-

cas de la teología occidental descritas anteriormente. Esto veremos 

más adelante. 

A mi manera de entender, las tendencias descritas serán difíciles de 

corregir, si no se logra presentar, a base de las mismas Escrituras, otra 

alternativa de interpretación teológica. Por eso me parece necesario 

intentar de presentar a continuación un análisis detallado sobre todo 

de la doctrina calvinista de la predestinación. 

                                                             
22 Como lo vamos a demostrar más adelante. 
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Antes de concluir este capítulo, sin embargo, es necesario destacar la 

siguiente conclusión: El verdadero Evangelio, en su plenitud, encierra 

un mensaje sumamente significativo e incluso transformador y eso 

¡para toda cultura y cosmovisión! Así que, a la luz de las tendencias 

problemáticas descritas anteriormente y de la insuficiente transfor-

mación positiva, nosotros, como misioneros occidentales, debemos 

admitir y reconocer que hasta cierto punto hemos fracasado en pro-

clamar el Evangelio de una manera integral y significativa. Esto se 

debe, en gran medida, por un lado, a nuestra falta de humildad para 

reconocer nuestras propias tendencias problemáticas y, por otro 

lado, se debe a nuestra falta de sensibilidad hacia las verdaderas ne-

cesidades de los demás, en este caso ante todo, de nuestros herma-

nos peruanos. En este sentido, estamos en deuda con ustedes, que-

ridos hermanos y hermanas… 

¡Perdónennos! 

Perdonarnos, queridos hermanos, no significa ingratitud por las ben-

diciones recibidas por medio de los misioneros del occidente. Pero si, 

significa reconocer y admitir también nuestras deficiencias. 

Y como consecuencia los animo, que en su propio camino hacia la 

madurez en Cristo, lean y relean y escuchen el mensaje del Evangelio 

con sus propios ojos y oídos. Y que en cuanto les sea posible busquen 

el diálogo fraternal con quienes lean el Evangelio con todavía 'otros 

ojos', con otra cosmovisión. En la iglesia de Cristo nos necesitamos 

mutuamente para complementarnos y así descubrir aun más de la 

plenitud del Evangelio – ¡del Evangelio que NO ha perdido y no per-

derá su poder renovador, restaurador y transformador en cualquier 

contexto cultural y humano! 

Así es de esperar que ustedes, por su parte, perpetúen en menor 

grado nuestros errores, pero que lleguen a corresponder en aun ma-

yor grado al propósito sublime de Dios con cada uno de nosotros ya 
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en esta tierra: ser hijos e hijas y a la vez socios de Dios y de su Reino 

a favor del Perú, Latinoamérica y el mundo entero (como lo veremos 

en el capítulo VII). 

Con esa visión vale la pena seguir el análisis y la reflexión: 
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II. El Calvinismo 

Introducción 

Espero que con el primer y anterior capítulo hayamos podido obtener 

mejores criterios ya para el análisis siguiente. Me refiero de manera 

especial al tema de la procedencia de la teología occidental, es decir 

de lo que paso, cuando el Evangelio llegó desde Jerusalén a Atenas y 

Roma. 

Si a continuación nos atreveremos a un análisis crítico especialmente 

de Calvino entre los reformadores, sería injusto y aun arrogante sin 

antes recordar y mencionar: 

Elementos altamente apreciables y circunstancias exculpatorias 

Esto en cuanto a los reformadores y su labor, por ejemplo: 

- Indudablemente en su propio contexto histórico y del contexto de 

la iglesia que encontraron han hecho una labor sumamente valiosa 

y admirablemente compleja. Se atrevieron ir en contra de fuertes 

corrientes de su tiempo, arriesgando hasta su vida. 

- Dejaron para sus seguidores y descendientes fundamentos muy va-

liosos para poder seguir construir sobre ellos. 

- En su búsqueda de volver a 'las fuentes' de la fe cristiana han hecho 

bien de no creerse como los inventores de la rueda, sino de consul-

tar modelos y voces de quienes antes de ellos se dedicaron a inter-

pretar el mensaje bíblico. Y tenemos que admitir que especialmente 

en su tiempo y en sus circunstancias les habría sido casi imposible 

buscar fuera del ámbito occidental para allí encontrar mejores mo-

delos teológicos que los que encontraron en los escritos de los así 

llamados padres de la iglesia, teólogos de los primeros siglos del 

cristianismo. 



53 

Pero, como vimos en el primer capítulo, esta teología occidental des-

pués de la llegada del Evangelio de Jerusalén a Atenas y Roma en tan 

solo unas décadas ya había experimentado un proceso no del todo 

positivo. Esto significa que los reformadores, en su búsqueda de un 

retorno a las fuentes, casi inevitablemente volvieron a las fuentes de 

los Padres (occidentales) de la Iglesia y, por ende, a una teología de 

los primeros siglos del cristianismo ya en cierta medida occidentali-

zada. 

Así que las doctrinas de los reformadores quedaron claramente mar-

cadas con el sello de la teología occidental temprana, especialmente 

por la de Agustín de Hipona23. Agustín es el Padre de la iglesia con el 

mayor impacto en la teología de los reformadores, y esto de manera 

particular en el caso de Calvino. Lo que resulta interesante en este 

vínculo fuerte: Tanto Agustín como Calvino eran especialistas en el 

campo de la jurisprudencia occidental… Claramente, muchas tenden-

cias calvinistas, tanto teológicas como prácticas para la vida cristiana 

las encontramos ya en el modelo de Agustín. 

Desde la época de la reforma, sin embargo, esta situación de los re-

formadores en el sentido de sus oportunidades limitadas para un diá-

logo global ha cambiado drásticamente, esto especialmente en los 

últimos tiempos. 

Así que finalmente parece caer aun mayor responsabilidad en noso-

tros, los descendientes y seguidores de los reformadores. Porque no 

hemos continuado en su espíritu su valiente e importante inicio de 

labor reformadora. Ellos mismos no pretendieron que esa labor fuera 

completa y concluida para siempre, al contrario. Hicimos bien sí, en 

honrarlos con reconocimiento y gratitud por todo lo bueno. Pero fa-

llamos en también vivir con su misma actitud autocrítica y con su 

                                                             
23 354-430d.C, conocido como 'San Agustín'. Vivió y trabajó bajo la influencia del 

llamado 'cambio constantiniano' del siglo IV, cuando la fe cristiana fue declarada 
religión del Estado y la Iglesia se convirtió en la Iglesia estatal. 
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pasión por el evangelio vivificante con la que ellos confrontaron las 

corrientes de su tiempo. 

En nuestro afán de defensa de lo logrado, lo hemos, por decirlo así, 

grabado en piedra y hemos preferido reposar en ello. Hemos prefe-

rido quedarnos en nuestra zona confortable. Así que por lo general 

hemos fallado en un análisis también autocrítico de nuestra posición 

reformada. Y con eso hemos fallado en seguir trabajando en las fa-

lencias y carencias que aun el mejor movimiento también deja atrás. 

En vez de seguir trabajando en el mismo espíritu reformador, a veces 

aun hemos elevado lo postulado por ellos por encima de las mismas 

Escrituras. Los tomamos, por decirlo así, como los lentes definitivas e 

infalibles para la lectura e interpretación del mensaje bíblico. – Esto 

sí, sigue requiriendo un análisis autocrítico, pero uno radical, es decir 

uno que empieza con un análisis de las raíces: 

1. El reformador Juan Calvino y el calvinismo 

Un objetivo principal a partir de aquí es evaluar, a la luz de las Escri-

turas, la doctrina calvinista y eso con un interés especial en la doctrina 

calvinista de la predestinación. Emprendiendo esta tarea obviamente 

es indispensable recordar primero algunos datos biográficos del re-

formador Juan Calvino y después analizar sus conceptos teológicos 

fundamentales. 

a) Unos datos biográficos de Calvino 

Juan Calvino nació el 10 de julio en Nyon en Francia. A los 5 años de 

edad falleció su mamá. A los 14 años pudo empezar estudios en parís 

y a los 19 años quería empezar a estudiar teología. Pero siguiendo el 

consejo de su papá empezó un estudio en 'derecho romano', en Or-

leans, en el sur de París. En esta etapa de su vida empieza su contacto 

y su creciente interés por los pensamientos de Lutero. En el año 1531, 

antes que el joven estudiante cumpla sus 22 nos, fallece su papá. 
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Calvino deja entonces la jurisprudencia y empieza a dedicarse total-

mente a los estudios humanistas. Pero por causa de su inclinación 

publica al pensamiento reformatorio en el 1533 Calvino por primera 

vez tiene que huir de París. En los meses de vida en la clandestinidad 

bajo pseudónimo, Calvino pasa por el proceso de una decisión firme 

por la Reforma. Después de haber pasado por varios lugares de Fran-

cia, a fines de 1534 tiene que huir de nuevo y llega en enero del 1535 

a Basilea de Suiza. Es allí donde en el 1536 publica la primera edición 

de su 'Institución'. En este mismo año, en el contexto de un viaje por 

Ginebra, se encuentra allí con Guillermo Farel. Este, poco antes, había 

logrado una decisión del consejo de Ginebra que decretó para Gine-

bra la fe reformatoria. Este decreto obligó a todo ciudadano de Gine-

bra a aceptar está nueva confesión de fe.24 

En aquel encuentro con Calvino, Farel conjura a este, bajo una ame-

naza de la maldición divina, que se quede en Ginebra para dedicarse 

allí a la causa de la Reforma. Calvino acepta y empieza allí a la edad 

de 27 años su trabajo de reformador de Ginebra. Un año más tarde 

ya, por decreto del consejo de Ginebra, todo ciudadano de la ciudad 

debía aceptar bajo juramento el nuevo catequismo de Calvino. Cada 

quien se opuso, debía salir de Ginebra. Entre ellos se encontraron 

personas y grupos que habían sido atraídos por la Reforma pero que 

no aceptaron la totalidad del catequismo de Calvino. En el año 1537 

por ejemplo se echaron de Ginebra a todos los bautistas. 

Pero poco a poco en la ciudad se formó oposición contra esta impo-

sición eclesiástica rígida, de manera que en 1538 Calvino y Farel se 

vieron obligados de salir de Ginebra. Farel se fue a Neuchâtel y Cal-

vino a Estrasburgo. Es allí, donde Calvino sigue desarrollando su obra 

de la 'Institución' y con eso su 'doctrina de la predestinación'. 

                                                             
24 Ya en esa práctica de ejercicio de poder e imposición en el sentido de una iglesia 

estatal y una teocracia observamos uno de los indicios claros de la influencia 
occidental en la interpretación del Evangelio. Pero a continuación veremos asun-
tos aún más flagrantes. 
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En el 1540 se casa con Idelette de Bure, quien fallece ya después de 

solo 9 años de matrimonio. En 1541 en Ginebra se levanta el decreto 

de destierro contra Calvino. Entonces en el mismo año Calvino re-

gresa a Ginebra. 

Los años de 1541 hasta su muerte a la edad de apenas 55 años en el 

año 1564 en Ginebra, marcan la etapa principal de su labor de Refor-

mador de Ginebra y desde allí de Reformador internacional. La in-

fluencia internacional de Calvino en gran manera se realiza por medio 

de la 'Academia de Ginebra', fundada en 155925. 

Pero lo que aquí nos interesa es el estilo y el carácter de la labor de 

Calvino en Ginebra. En su segunda y principal etapa en Ginebra sus 

ambiciones teocráticas no fueron menores que en la primera. Por 

medio de su influencia poderosa en la clase política, logró imponer a 

la ciudad su propio ideal de estado e iglesia. Se trata de un ideal que 

ciertamente correspondía, por un lado, al modelo teocrático del pue-

blo de Israel en el Antiguo Testamento. Sin embargo, en la historia 

del cristianismo, este ideal tiene sus raíces principalmente en el 'cam-

bio constantiniano' del siglo IV, cuando la fe cristiana fue declarada 

religión del Estado y, por consiguiente, la Iglesia cristiana se convirtió 

en la Iglesia estatal. Estos modelos fueron entonces aplicados en Gi-

nebra y, en algunos aspectos, incluso superados de forma 'calvinocrá-

tica'. 

Por ejemplo, se prohibieron el uso de ciertos vestidos o de ciertos 

                                                             
25 Por medio de la 'Academia de Ginebra' y sus estudiantes internacionales el cal-

vinismo se expandía a muchas zonas de Europa. Poco después de la muerte de 
Calvino, el centro calvinista se trasladó de Suiza a de un lado Holanda y del otro 
lado a Escocia e Inglaterra y de allí por medio de las colonizaciones a muchas 
partes del mundo. 
Desde los comienzos del siglo 17 se abrió al protestantismo calvinista, por la vía 
del colonialismo, un nuevo campo geográfico enorme: Norteamérica. Dos siglos 
más tarde este Norteamérica ayudó al protestantismo calvinista a una suprema-
cía mundial. 
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peinados o el uso de nombres no bíblicos para nuevos nacidos. La 

participación en el culto se hizo obligatoria y fue controlada. 

Para erradicar toda oposición contra la doctrina y el orden calvinista 

se aplicaron prácticas como la expulsión de la ciudad, la tortura y di-

ferentes tipos de ejecuciones. En total, bajo la influencia y autoridad 

de Calvino, más de 100 personas fueron decapitadas, quemadas o 

descuartizadas. El caso más conocido es el proceso contra Servet y 

finalmente su ejecución por motivos doctrinales. 

Como evangélicos nos indignamos p.ej. de la persecución dura de los 

protestantes hugonotes en Francia de parte de la iglesia católica. 

Pero preferimos desconocer la otra realidad, que p.ej. Calvino en 

unión con el gobierno de Ginebra, trataron de forma muy similar a 

todos, quienes no se sujetaron a la totalidad de la doctrina y del ca-

tecismo calvinista. 

Ciertamente no se pueden comparar los tiempos de Calvino con los 

nuestros y juzgar los hechos como si se tratara de hechos de nuestro 

tiempo. Pero a la vez sí, debe llamarnos la atención que hombres con 

la Biblia en la mano y con lemas como 'solo escritura' y 'solo gracia' 

etc. pudieran llegar a aplicar tales prácticas, prácticas que se encuen-

tran en oposición total con el Espíritu de Cristo y de los apóstoles. 

Aquí definitivamente se revela teología occidentalizada y también se 

muestra hasta qué extremo esta se había alejado de la enseñanza de 

Cristo mismo y de los apóstoles. Cristo, el Poder del Amor en persona, 

claramente se abstiene de todo uso de poder terrenal. Es por eso y 

por causa del amor al poder humano que tuvo que sufrir la muerte 

en la cruz. Dice de sí mismo y de su Reino (Juan 18:36): 
36 Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este 

mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera entre-

gado a los judíos. 
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La tentación al control y al poder es un fenómeno humano. Pero por 

influencia occidental en la interpretación del Evangelio se infiltró 

como un virus aun a la misma teología e iglesia cristiana. Cierto tipo 

de virus biológico, una vez en el cuerpo humano, suele rebrotar pe-

riódicamente de nuevo. Así también este virus de control y poder, en 

el transcurso de la historia de la iglesia, lo vemos rebrotando una y 

otra vez con nueva fuerza e influencia. Un ejemplo actual me parece 

observarse en el movimiento del 'dominionismo'26. Pero Cristo y los 

apóstoles nunca llamaron al poder, sino al servicio en el Poder del 

Amor – dispuesto, si fuera necesario, aun a sufrir.27 

Contra el virus de control, dominio y poder existe un solo 'desinfec-

tante' eficaz: el verdadero Evangelio de Cristo. 

Y es precisamente esa realidad de virus teológicos como el mencio-

nado, con sus efectos tristes y trágicos, que debe llevarnos a intere-

sarnos por los conceptos teológicos que hay detrás: 

b) La doctrina calvinista de los cinco puntos 

Estos famosos cinco puntos del calvinismo no fueron elaborados di-

rectamente por Calvino mismo. Pero se establecen entre noviembre 

del 1618 y mayo del 1619 en el sínodo de Dort en Holanda a base de 

las doctrinas de Calvino y en defesa de ellas y se aceptan por este 

mismo sínodo: 

                                                             
26 Un movimiento de cristianos, quienes tienen como objetivo el establecimiento 

de una nación gobernada por cristianos bajo la 'ley bíblica'. Su objetivo es similar 
al objetivo de Calvino: Un estado teocrático. 

27 Esto sería un tema amplio aparte. En breve tal vez se podría resumir de la si-
guiente manera: La iglesia ojalá sea testimonia positivo hacia el poder, pero que 
no busque alianza con el poder ni mucho menos control sobre el poder. Indivi-
duos de la iglesia, sí, en la medida posible, según su vocación, pueden ser parte 
del poder, pero en un espíritu de servicio, de búsqueda de maneras de influir y 
convencer para bien de la totalidad del pueblo, pero eso sin la imposición en el 
sentido de Calvino en Ginebra. 
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1. Depravación total 

El pecado de los primeros hombres llevó a todo ser humano a una 

muerte espiritual que impide que ni puedan escuchar aun la voz de 

Dios mismo. Primero tienen que ser resucitados, renacidos por Dios. 

2. Elección incondicional 

Este punto incluye la doctrina de la predestinación desde antes de la 

creación, predestinación de unos a la salvación eterna y a los demás 

a la condenación eterna. Dios en su sublime soberanía y autoridad, 

aun desde antes de la creación, eligió a un grupo limitado para la sal-

vación y entregó los demás a la condenación eterna. Y esa elección 

divina es totalmente incondicional, tampoco a condición de la fe de 

parte del hombre. Porque como veremos en punto 4 aun la fe es ex-

clusivamente obra de Dios en los elegidos a la salvación. 

3. Expiación limitada 

La lógica calvinista es que si Cristo hubiera dado su vida para todos 

los hombres entonces todos tendrían que llegar a la salvación. Por-

que al no ser así, Cristo, para muchos, habría dado su vida en vano y 

eso sería inaceptable porque afectaría seriamente la soberanía de 

Dios. Por eso, para esa lógica queda como única salida que Cristo haya 

dado su vida solamente para los predestinados a la salvación, es decir 

que la expiación de Cristo sea limitada solamente a estos. 

4. Llamamiento irresistible 

Esto es la lógica consecuente de los puntos anteriores y de manera 

especial del primer punto que sostiene que los seres humanos son 

incapaces de escuchar la voz de Dios, y que ser renacidos por Dios, 

antes de que ellos puedan responder con fe. Si las cosas son así, en-

tonces aun la fe de estos renacidos es exclusivamente obra de Dios, 

o sea, aun su fe es irresistible y no tiene nada que ver con una res-

puesta responsable del hombre frente al hablar y llamar de Dios. Con 

otras palabras: aun la fe o la resistencia a ella es exclusivamente 
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objeto de la predestinación y en su momento es fabricada o no por 

Dios mismo en los hombres. 

5. Perseverancia de los santos 

La consecuencia lógica de los puntos anteriores y especialmente del 

punto 2 es que quienes Dios antes de la creación ha elegido y predes-

tinado a la salvación van a ser, también en forma irresistible, preser-

vados en la salvación y de ninguna manera pueden perderla. 

c) La doctrina calvinista de la predestinación 

Calvino, desde la tradición de la iglesia católica de su tiempo, obvia-

mente se vio retado a luchar contra unas tradiciones de siglos de his-

toria y tradiciones muy enraizadas en la iglesia de su tiempo. Una de 

ellas ha sido la tradición doctrinal de méritos humanos para la salva-

ción. 

Calvino con mucha razón se propuso, a base de las Escrituras, dar a 

esa falsa interpretación del Evangelio el golpe mortal. Pero a mi en-

tender lo hizo con tal vehemencia, posible y tristemente más en su 

fuerza humana que por la fuerza de Dios, de manera que el demonio 

a quien intentó echar por la puerta principal de la iglesia, silenciosa-

mente entró de nuevo por la puerta de atrás. Me explico: Calvino, 

queriendo destruir todo mérito humano en el contexto de la salva-

ción, olfateó aun en la fe del hombre un posible mérito. Y en su bús-

queda en las Escrituras encontró indicios, a su parecer indicios con-

tundentes, para concluir una doctrina de arma mortal para todo mé-

rito humano, su doctrina de la predestinación del destino final y 

eterno de todo ser humano desde antes de la creación del mundo. 

En esa doctrina pensó haber encontrado el arma para echar el demo-

nio por la puerta principal de la iglesia, iglesia 'endemoniada' por una 

larga tradición de falsa doctrina. Pero lo que Calvino provocó con esa 

arma doctrinal, es que sus discípulos, en vez de mirar a Cristo y creer 

en Él para su salvación, obviamente empezaron a querer saber en 
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cuál de las dos cajas de predestinación posiblemente se encontraban. 

El deseo de querer saber esto es perfectamente lógico y comprensi-

ble, en caso que Dios, aun antes de la creación, me predestinó para 

una de las dos posibles cajas y no para la otra. Y para obtener una 

respuesta, estos calvinistas empezaron a mirarse a sí mismo para 

encontrar en si mimo LAS EVIDENCIAS que podrían indicarles la 

suerte de su predestinación eterna. Y en estas evidencias en la pro-

pia vida el demonio de los méritos humanos y de superioridad moral 

empezó a entrar de nuevo a la iglesia por la puerta de atrás. 

Se mencionó ya que Calvino en su búsqueda no solamente fue guiado 

por las Escrituras para llegar a su doctrina de predestinación y a otras 

tendencias teológicas. Sino aparte de haber sido influenciado por su 

contexto histórico, precisamente a la vez ha sido fuertemente inspi-

rado por los escritos de Agustín. Sin duda, se trata de escritos teoló-

gicos valiosos en muchos aspectos, pero a la vez escritos que presen-

tan ya ciertas tendencias que ya no pueden atribuirse a los textos bí-

blicos y a sus intenciones. 

Los reformadores eran hombres con la Biblia en la mano, y en sus 

vidas encontramos bendiciones increíbles para la Iglesia. Entonces 

podemos preguntarnos con razón, cómo haya sido posible que en las 

biografías de hombres de Dios de su formato encontremos al mismo 

tiempo cosas que son realmente ajenas al Evangelio, como lo hemos 

visto en el resumen biográfico de Calvino.28 En mi opinión, esto se 

debe en gran parte a influencias como las agustinianas y posible-

mente en la época de los reformadores también a la falta de 

                                                             
28 También los reformadores Zuinglio en Zúrich de Suiza y Lutero en Alemania fue-

ron fuertemente influenciados por Agustín, así que también en ellos observamos 
tendencias similares aun no tan radicales: Del reformador Zuinglio se conoce la 
ejecución de los bautistas, ahogándolos en el lago de Zúrich o de Lutero recor-
damos p.ej. su posición nada cristiana frente a los judíos etc. 
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alternativas. Y, por último, ¡también ellos son para nosotros una evi-

dencia de la limitación humana de todos nosotros! 

Entonces para nosotros como evangélicos, siendo hijos de la reforma, 

me parece importante ver y reconocer esa realidad. Nos corresponde 

mucha gratitud sí, por las bendiciones recibidas a través de los refor-

madores, pero también nos toca reconocer con humildad sus limita-

ciones, debilidades e incluso sus errores. Aun con padres y pilares de 

la iglesia del formato de los reformadores, a nosotros, como iglesia 

de Cristo de hoy, necesitamos recordar y aplicar el orden de autori-

dad: El primer lugar corresponde a las Sagradas Escrituras, y dentro 

de ella, a Cristo mismo y los autores inspirados. Luego, a gran distan-

cia, vienen otras personas, por muy importantes que hayan sido o 

sean como colaboradores de Dios. Pero a veces parece que ciertos 

seguidores de la Reforma, consciente o inconscientemente, atribu-

yen esta autoridad suprema a sus reformadores específicos.29. 

Pero es precisamente de esa manera que no somos buenos seguido-

res de ellos, porque ellos en su tiempo tuvieron el valor de poner las 

Escrituras por encima de tradiciones, cual haya sido su fama e impor-

tancia. Tuvieron el valor de proclamar y vivir, cueste lo que cueste, lo 

que encontraron a la luz de las Escrituras. Aunque cada uno de ellos 

lo hizo con sus deficiencias humanas. 

Si ahora nos llamamos calvinistas o luteranos, poniendo las tradicio-

nes de sus interpretaciones muchas veces por encima de la autoridad 

de las Escrituras, hacemos entonces precisamente lo opuesto de 

ellos. 

                                                             
29 Probablemente asumiendo que, si los reformadores atribuyeron a las Escrituras 

autoridad suprema, entonces siguiendo sus doctrinas de ellos al pie de la letra y 
sin ningún cuestionamiento debe ser la única forma adecuada de atribuir auto-
ridad suprema a las Escrituras. Pero en realidad con esa postura no estamos muy 
lejos de la iglesia católica, atribuyendo autoridad mayor a ciertas tradiciones que 
a las mismas Escrituras. 
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d) La doctrina calvinista de la FE 

Frente a la doctrina calvinista de la 'gracia irresistible' para todos los 

predestinados a la salvación, preguntamos: ¿Qué es la FE? ¿Es regalo 

y obra exclusiva de Dios en los predestinados? Precisamente esto co-

rresponde a la convicción calvinista. Pues si no fuera así, para los cal-

vinistas la fe sería una cuestión de mérito humano. Pero, pregunté-

monos: ¿no es la fe o su rechazo, según el testimonio bíblico, en úl-

tima instancia, responsabilidad de cada persona? 

Primero nos damos cuenta que en las Escrituras, y de manera pro-

nunciada en Juan y en Romanos, la FE, la ¡FE continua, diaria!30, no 

se nos presenta como una obra humana que podría ser motivo para 

gloriarse. Por lo contrario, la FE precisamente es presentada como lo 

único que Dios espera del hombre y que excluye toda posibilidad de 

gloriarse (ver Romanos 3:27; Juan 6:28-29; 1 Juan 3:23). Porque la FE 

verdadera precisamente pone su esperanza totalmente en Dios, 

'gloriándose en Cristo', por medio de esa FE (1 Corintios 1:30-31). 

Al mismo tiempo encontramos en las Escrituras evidencia convin-

cente de que Dios ha hecho su obra en Cristo a favor de TODOS los 

hombres (Juan 3:16-17; Romanos 3:23; 5:18; 11:32; Colosenses 1:28; 

1 Timoteo 2:4; Tito 2:11; 2 Pedro 3:9), pero esperando de parte de 

los hombres precisamente la FE, una FE continua y en la FE aprecio. 

Es el aprecio al 'tesoro en el campo' o a la 'perla más preciosa', y este 

aprecio genera gratitud apasionada31 (Hebreos 12:28). 

                                                             
30 Ver descripción y necesidad de 'FE continua, diaria' en 'II. 2. d) Seguridad enga-

ñosa' y en 'VI. 4. Implica que Cristo es el proveedor tanto de la entrada al Reino 
de Dios, como de la permanencia en él – por la FE'. 

31 Alguien ha dicho que, en el cristianismo, la religión es gracia y la ética es grati-
tud (o más preciso: la religión es comunión íntima de los hombres pecadores con 
el Dios santo como su Padre – comunión posible por la gracia en Cristo y la única 
respuesta adecuada es gratitud práctica diaria)). 
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Coincidimos en que ningún hombre puede conocer a Dios y menos 

acercarse a Él, sin que primero Dios mismo se revele a él. Y sí, Dios 

es ciertamente misterioso en la forma en que se revela (cuándo y en 

qué medida, a quién y dónde). Pero al mismo tiempo, estamos con-

vencidos de que Dios es, sobre todo, muy generoso en la forma en 

que se da a conocer a la humanidad. Los humanos dependemos, sin 

duda, de la revelación de Dios, pero su revelación es una obra gene-

rosa y sobrenatural para nosotros, que a su vez nos da la capacidad 

y, al mismo tiempo, la responsabilidad de responder a ella. (Juan 

1:9; Romanos 1:19-21)32. Es decir, la revelación de Dios, su hablar y 

llamar, nos capacita para que podamos recibir esa revelación y abrir-

nos a ella o en caso contrario ignorarla y aun oponernos a ella. Con 

otras palabras: Cuando Dios se revela a nosotros, abriendo desde 

afuera las cortinas de nuestro entendimiento, esta revelación divina 

nos capacita para que por nuestra parte desde adentro podamos 

abrir o cerrar nuestras cortinas. Y de esa manera la revelación divina 

nos hace responsables de creer o de negar la fe33. 

e) Lógica calvinista poco convincente 

Los calvinistas hasta hoy, como por ejemplo en su tiempo MacArthur, 

sostienen que la omnisciencia de Dios no se pueda interpretar en el 

sentido de sí, pre-ver y pre-conocer, paro sin que esto inevitable y 

automáticamente implique también una predeterminación (predes-

tinación) de todas las cosas. 

                                                             
32 Juan 1:9: "9 Esa luz verdadera, la que alumbra a TODO ser humano, venía a este 

mundo." Romanos 1:19-21: "19 porque lo que de Dios se conoce les es mani-
fiesto, pues Dios se lo manifestó: 20 Lo invisible de él, su eterno poder y su dei-
dad, se hace claramente visible desde la creación del mundo y se puede discer-
nir por medio de las cosas hechas. Por lo tanto, no tienen excusa, 21 ya que, ha-
biendo conocido a Dios, no lo glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias." 

33 Como hemos visto en Romanos 1:19-21. 
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Con conclusiones extremas como estas no sorprende mucho el surgi-

miento de otro extremo opuesto, como el del 'teísmo abierto'. Este 

niega aun la omnisciencia de Dios, porque sostiene, al igual que la 

interpretación calvinista, que omnisciencia necesariamente significa 

al mismo tiempo predestinación. Y por esa razón el 'teísmo abierto' 

rechaza aun la omnisciencia de Dios. Se interpreta como si Dios, como 

un buen artista, cuando un proyecto no le resulta como lo había pen-

sado, por decirlo así, se rasca la barba, preguntándose ¿y ahora qué? 

y se ingenia un plan nuevo. 

Sostengo: ¡¿Cómo no debería ser posible para Dios de saber y ver 

todo de antemano sin al mismo tiempo predeterminar todo?! 

En esa interpretación se encuentra el único término medio que man-

tiene ambas realidades: La plena soberanía de Dios y al mismo tiempo 

la plena responsabilidad del hombre (ver más adelante). Y esa inter-

pretación me parece aún más respetuosa de los textos bíblicos, que 

las interpretaciones del calvinismo y del teísmo abierto. 

Recordemos aquí la realidad divina de que 'mil años delante de tus 

ojos son… como una de las vigilias de la noche.' Salmos 90:4-5; 2 Pe-

dro 3:8. Dios, quien ha creado el tiempo específicamente para la vida 

en la tierra34 no depende de este tiempo. Podríamos concluir: Todo 

lo que para nosotros es pasado y todo lo que para nosotros es fu-

turo, para Dios es presente. Esa realidad se confirma claramente por 

las Escrituras, por ejemplo, en Deuteronomio 31:16-21, Isaías 41:21-

29; 46:1-10; Daniel 2 etc. En estos textos Dios mismo presenta el 

                                                             
34 De la ciencia sabemos que la realidad de tiempo, como la conocemos, es una 

realidad estrictamente limitada a nuestra tierra. aun adentro de nuestro sistema 
solar en ningún otro planeta existe el tiempo de igual manera como en la tierra, 
ni hablar del resto del universo. Entonces Dios (aparte de su encarnación en 
Cristo) obviamente no está limitado al tiempo que ha creado específicamente 
para nosotros. 
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hecho de conocer y revelar el futuro35 como la distinción fundamen-

tal entre Sí mismo y los dioses falsos. O recordamos por ejemplo el 

testimonio de David de esa omnisciencia de Dios en el Salmo 139. 

Todo esto es fundamento más que suficiente para mantener la doc-

trina de la omnisciencia de Dios, Dios teniendo transparente todo el 

pasado y todo el futuro, incluso de cada persona singular. Juan en su 

Evangelio subraya el hecho de que también Jesús, el Cristo terrenal 

disponía de esa omnisciencia: Juan 1:48; 2:24-25; 4:18; 5:242; 6:64.36 

Al mismo tiempo mantenemos que su omnisciencia no necesaria-

mente significa que todo sea predestinado y predeterminado por Él, 

como lo sostienen los calvinistas. ¿Por qué para Dios no podría ser 

posible pre-conocer mis actitudes y mis respuestas y reacciones 

frente a su revelación, sin haber predeterminado todo esto? Y ¿Cómo 

no debería ser posible para este Dios, que a pesar de su pre-conoci-

miento, siga teniendo la capacidad de sentir alegría o tristeza, por lo 

que ve y experimenta junto con nosotros en nuestro tiempo? Una 

                                                             
35 Incluso el pasado desconocido por nosotros, como en el caso del relato de la 

Creación. 
36 Ver también Romanos 8:29 y el tema de la omnisciencia divina en comparación 

con 'III. 1. f) Romanos 9:17-24 – El caso del faraón:' Pero esto no significa que 
para Dios, conociendo mi alegría de hoy día y a la vez mi fracaso de mañana, 
todo el cuadro se vuelva a una mescla de tonos grises. Dios, a pesar de conocerlo 
todo y tenerlo presente, en su disposición de inclinarse hacia nosotros nos 
'acompaña en el tiempo'. Algo similar como cuando yo, conociendo el Valle del 
Colca muy bien de muchas visitas, estoy acompañando a un amigo mío, quien 
por primera vez visita este valle. A pesar de por mi parte conocerlo todo ya, 
puedo disfrutar con mi amigo cada punto del viaje, de alguna forma como si 
también para mí fuera la primera vez. Así Dios acompañó al pueblo de Israel, su 
Gloria 'tabernaculizando' en medio de ellos en el camino por el desierto. En 
Cristo la Gloria de Dios 'tabernaculizó' en medio de su pueblo ya de forma en-
carnada visible, palpable y accesible – y así sujetándose a sí mismo también a 
nuestro tiempo (Juan 1:14). Y a nosotros nos acompaña Dios en nuestro camino 
por el tiempo 'morando' con su Gloria dentro de nuestro ser por medio del Espí-
ritu de Cristo. 
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demostración bastante clara y a la vez conmovedora de esta realidad 

tenemos por ejemplo en Mateo 23:37, donde Jesús exclama: 

¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los 

que te son enviados! ¡Cuántas veces quise (yo) juntar a tus hi-

jos como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas (¡que 

ilustración!), pero (tú) no quisiste!37 

Qué testimonio de lo que sufre Dios con nuestras reacciones frente a 

su bondad a pesar de conocer todo de antemano. Y a la vez, qué con-

firmación clara de la capacidad y responsabilidad humana de querer 

o no querer abrirse a la comunión con Dios, ofrecida en Cristo.38 

Además, la omnisciencia de Dios en el sentido de un pre-conoci-

miento total de todas las cosas es claramente confirmada en Hechos 

2:23: 
23 A este (Jesús de Nazaret), que fue entregado por el predeter-

minado consejo y el PREVIO CONOCIMIENTO de Dios, ustedes 

mataron clavándole en una cruz por manos de inicuos. 

Del mismo pre-conocimiento de Dios nos habla 1 Pedro 1:1-2: 
1 Pedro, apóstol de Jesucristo, a los expatriados de la dispersión 

en el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, 2 elegidos según 

el PREVIO CONOCIMIENTO de Dios Padre… 

A parte de que Dios sí, predestinó a Cristo a favor de la humanidad, 

este pre-conocimiento (la omnisciencia) de Dios me parece ser una 

clave importante para una interpretación adecuada de todo el tema 

de la predestinación: 

                                                             
37 Ver Mateo 22,3: "Mandó a sus siervos que llamaran a los invitados, pero estos 

se negaron a asistir al banquete" (¡los que tanto fueron invitados como llama-
dos!). Ver textos como Mateo 11:20-24; Apocalipsis 2:21 y otros textos del 'no 
querer' humano, de la resistencia humana frente a la clara Palabra y Revelación 
del Señor. 

38 Ver en este sentido también Romanos 10:21 



68 

Primero: La realidad de la omnisciencia de Dios nos aclara los textos 

que hablan de una pre-destinación de personas para una tarea espe-

cífica durante su vida terrenal39. Si Dios conoce de antemano nues-

tras vidas ¿no pudo elegir o apartar por ejemplo a Jeremías (Jeremías 

1:5) o a Pablo (Gálatas 1:15), precisamente porque conocía de ante-

mano su FE y que por eso los eligió desde el vientre de su madre como 

sus instrumentos de profeta y de apóstol en este mundo? O ¿no po-

día predestinar al faraón para que le sirva como 'un vaso de ira'40, 

precisamente porque conocía de antemano la terca resistencia a la 

FE de este? ¿Por qué en casos como estos no? No lo sabemos y no 

necesitamos saberlo. 

Segundo: La realidad de la omnisciencia de Dios de la misma manera 

nos aclaran los textos que hablan de una predestinación ¡en Cristo! a 

la salvación eterna. Como demostraríamos en el tercer capítulo41, en 

todos estos textos se trataría precisamente de una predestinación 

que preconoce y a la vez respeta la respuesta del hombre a la revela-

ción de Dios en Cristo, sea respuesta de FE o respuesta de resistencia 

a la FE. 

No digo que de esa manera se resuelva todo el misterio, pero me pa-

rece ser una opción que mantiene la total soberanía de Dios y a la vez 

la total responsabilidad del hombre, a mi criterio aun mejor que la 

interpretación calvinista. 

f) Conceptos teológicos del calvinismo 

Primero nos toca recordar que, como seres humanos, todos sin ex-

cepción, tenemos conceptos teológicos incompletos. A veces son 

                                                             
39 Ojo: en este caso se trata de una pre-destinación a una tarea específica en este 

mundo y precisamente NO a la salvación eterna. 
40 Para demostrar cuán superior es el poder de Dios a todo poder humano. 

Ver el desarrollo de este Tema en 'IV. 2. b) Del otro lado el concepto bíblico de 
elección'. 

41 'III. Análisis de textos bíblicos'. 
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también en mayor o menor grado conceptos problemáticos, concep-

tos que aun pueden discrepar con lo que Dios nos revela por medio 

de la totalidad de las Escrituras. Y ya vimos con el tema de nuestros 

lentes individuales y de las diferentes cosmovisiones que son una va-

riedad de factores que influyen en la formación de nuestras convic-

ciones aun teológicas. Así que, si alguien pretende interpretar las Es-

crituras sin ningún filtro de esa naturaleza, engaña a sí mismo y a los 

demás y lo peor: le será difícil reconocer estos sus filtros y permitir 

que gradualmente puedan ser identificados y reducidos. 

De la misma manera no solamente es nuestro derecho, sino nuestra 

responsabilidad de analizar y examinar las interpretaciones de las Es-

crituras de toda persona, sin importar su fama, así como lo estamos 

intentando incluso aun en respecto a nuestros reformadores. 

En cuanto a Calvino, en primer lugar, me parece evidente, que los 

hechos históricos especialmente de Ginebra hablan un lenguaje bas-

tante claro: Son indicio suficiente de que ciertos conceptos teológicos 

están en flagrante contradicción con el mensaje que nos transmite la 

totalidad de las Sagrada Escritura y, especialmente, el Evangelio de 

Cristo. Ejemplos de esta realidad vimos ya en breve en nuestro resu-

men biográfico de Calvino. 

En segundo lugar, su doctrina de la predestinación me parece un in-

dicio en la misma dirección. Detrás de esa doctrina hay un concepto 

específico de quién y cómo es Dios, es decir, detrás de esa doctrina 

claramente hay una 'teo-lógica humana', es decir una teología42 pro-

blemática. 

                                                             
42 Es precisamente esta doctrina de la predestinación, y el concepto de Dios (la 

teología) como fundamento de esa doctrina, que hace lógicamente indispensa-
ble toda la construcción doctrinal calvinista de los cinco puntos. Pero ¿cómo se 
puede, a base de la totalidad de las Escrituras, sacar evidencia para cada uno de 
estos puntos? Tomemos solamente el punto de la 'gracia irresistible' que en 
realidad incluye 'fe irresistible', fe que no es necesaria de nuestra parte para ser 
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Ambas realidades, los hechos de Ginebra y la doctrina de la predesti-

nación, en grandes rasgos me parecen ser indicios en la siguiente di-

rección: 

De un lado Juan Calvino tenía una teología desequilibrada, unilate-

ral de la soberanía de Dios, y del otro lado, y eso agrava lo primero, 

una teología incompleta y reducida de Cristo, de su obra y de su sig-

nificado. Con otras palabras, tenía una teología unilateral y exage-

rada de la majestad y santidad de Dios. No tomó en cuenta lo sufi-

cientemente el costoso y doloroso auto rebajarse de Dios en Cristo, 

el costoso Amor de Dios en Cristo, inclinándose y rebajándose hacia 

la humanidad. 

Diciendo esto, escucho protestar vehemente a todo calvinista, por-

que están convencidos de que en su teología Cristo tiene un rol fun-

damental y central. Los calvinistas claman ser cristo-céntricos. 

Pero, pese a la protesta calvinista, necesito seguir defendiendo la afir-

mación hecha. Me explico, primero con la segunda parte de la afir-

mación, la teología de Cristo: En el contexto de la doctrina de la pre-

destinación el rol de Cristo se resume básicamente en dos funciones 

principales: 

Primero, por el acto histórica de su muerte en la cruz, legalizar una 

vez por todas la salvación de todas aquellas personas que por Dios 

habían sido elegidas y predestinadas a la salvación desde antes de la 

                                                             
salvo, sino que es prácticamente una 'fabricación' divina en quienes han sido 
predestinados a ser salvos. Talvez encontraremos versículos sacados de su con-
texto que podrían indicar tal cosa. Pero de ninguna manera encontramos eso 
siendo la doctrina de fe confirmada por la totalidad de las Escrituras. Pero el 
problema es que si admitiéramos que solamente uno de estos puntos doctrina-
les no tiene sustento en las Escrituras y lo quitáramos, entonces toda la cons-
trucción doctrinal se vendría abajo. Y esto me parece sospechoso y peligroso. 
Esto para un verdadero calvinista hace muy difícil admitir la necesidad de cam-
bios en su construcción doctrinal. Cualquier cambio arriesga desencadenar un 
'terremoto' mayor de sus principales fundamentos cristianos. 
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creación; 

Segundo, servir como modelo de vida para todas aquellas personas 

que por un acto sobrenatural divino han recibido de forma irresistible 

tanto esa gracia en Cristo y la fe en Cristo e incluso la preservación en 

esa gracia y fe. 

Esto sí, puede considerarse como un rol sublime y central de Cristo, 

pero veremos en la parte 'VI. El misterio de Cristo…' que las Escrituras 

nos presentan un rol y un significado bastante más amplio de Cristo. 

Y es ese rol reducido de Cristo la del calvinismo que resulta en una 

teología desequilibrada y unilateral de la soberanía de Dios. Esto a su 

vez lleva a una teología, en un concepto de Dios, bastante semejante 

al concepto teológico del islam: 

A la predeterminación total de los hombres por parte de Alá en el 

islam, en este cristianismo calvinista simplemente se agrega la obra 

jurídica de Cristo para hacer legalmente posible la salvación de los 

eternamente elegidos. En el islam esa salvación es posible por la na-

turaleza de Alá mismo, sin un Cristo. Pero en el fondo es el mismo 

concepto fatalista. Para el individuo final y honestamente este con-

cepto hace de la salvación eterna una cuestión de suerte o de mala 

suerte eterna. 

Desde las Escrituras estoy convencido de la existencia de un Dios, 

quien es supremo y soberano de una manera totalmente distinta. La 

marca de distinción está precisamente en que, finalmente en Cristo, 

nos revela una soberanía suya totalmente excepcional: Dios en su 

propia soberanía se ha propuesto no optar por una soberanía fata-

lista y despótica. Al contrario, Dios, en su soberanía, decidió libre-

mente, incluso predestinó en Cristo, comprometerse con nosotros 

como seres humanos e incluso con la actitud de nosotros hacia Él, 
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de vivir con nosotros en una relación mutua. Es que con ese fin nos 

ha creado a su imagen.43 

Para el concepto lógico y teológico calvinista eso es imposible, por-

que no es concepto compatible con su concepto de la soberanía de 

Dios. Sin embargo, sostenemos que Dios evidentemente ha decidido 

expresar su soberanía de una manera diferente, a saber, como una 

soberanía de su condescendencia hacia nosotros en Cristo. Y esta es 

una soberanía verdaderamente diferente y excepcional. No es en ab-

soluto inferior, sino más bien maravillosa, única y muy superior a 

cualquier otra soberanía. – Nos dedicaremos a este tema con más 

detalle en la parte 'VI. El Misterio de Cristo…'. 

Uno de mis argumentos fundamentales aquí es el siguiente: Dios nos 

enseña a nosotros en las Escrituras (p.ej. en 1 Corintios 13) a vivir y 

practicar amor, ofrecer y dar amor, pero con la disposición a sufrir 

abuso de ese amor, rechazo y oposición. Me parece que Cristo mismo 

es la prueba contundente que Dios a su vez nos ama precisamente 

con esa clase y calidad de amor: Ofreciéndonos su amor, pero dis-

puesto a sufrir nuestro rechazo.44 Estoy convencido de que 1 Corin-

tios 13 en primer lugar es una descripción del Amor de Dios mismo, 

de su Amor en Cristo. A mi entender eso no le quita nada de grandeza 

ni de gloria, sino al revés, esa su inclinación hacia nosotros en tal 

amor lo hace aun tanto más sublime y distinguido, por ejemplo en 

comparación con el Dios calvinista y evidentemente el Dios musul-

mán. Por lo tanto, me parecería muy extraño que Dios mismo, por 

medio de una predestinación eterna de todos los hombres, estuviera 

por encima de esa clase de amor que espera de nosotros, por encima 

de un amor dispuesto p.ej. a sufrir rechazo. Tal Dios, quien por su 

parte no practica ese tipo de amor, siendo nosotros imágenes suyas, 

                                                             
43 Y precisamente no nos ha creado como un títere de una predestinación fatalista 

suya. 
44 1 Corintios 13 es en primer lugar una descripción del Amor de Dios en Cristo. 
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no podría esperar de nosotros un amor que no le es inherente a él. 

Porque de esa manera no seríamos realmente criaturas a su imagen. 

O, ¿tal vez a la manera calvinista daría 'píldora de amor' (imposición 

de amor) a unos y 'píldora de NO-amor' (imposición de no poder 

amar) a otros…? ¡Esto de verdad ya no sería amor verdadero! 

Tal vez nos pueda servir aquí una ilustración de nuestro contexto pe-

ruano: Para la relación entre el hombre y la mujer, Dios nos enseña 

el amor de la característica y calidad de 1 Corintios 13. Precisamente 

NO nos enseña el uso de amarres (ataduras), ofrecidos por curande-

ros por medio de brujería, como ya lo vimos. Dios al contrario seria-

mente advierte de estas prácticas, porque Él es el libertador de todo 

tipo de ataduras y esclavitud. Así que Él mismo, en su Amor en Cristo 

por nosotros, tampoco no se sirve de ningún tipo de amarres, tam-

poco del amarre de una predestinación de este amor entre Él y no-

sotros desde antes de la creación del mundo. No, Dios nos revela su 

Amor en Cristo, precisamente su Amor costoso y sufrido, y con Él nos 

da la capacidad y la responsabilidad de responder, de creer, o de 

oponernos a creer. 

Repetimos entonces una vez más: Ya el concepto del hombre, la an-

tropología calvinista, es problemática, como lo vimos p.ej. en su doc-

trina de 'la total depravación del hombre'. Pero lo más problemático 

radica en su concepto de Dios mismo, en su teología, en presentar a 

un Dios diferente al Dios en Cristo, como quien nos es presentado 

por la totalidad de las Escrituras. 45 Y esa teología diferente, obvia-

mente lleva a una antropología diferente. 

Por lo menos en algunos casos, estas tendencias calvinistas me pare-

cen llegar a tal punto, que este evangelio calvinista corre el riesgo de 

ser 'otro evangelio' que el Evangelio de las Escrituras. 

                                                             
45 Ver: 'VI. 3. Implica que es adecuado concluir que toda la historia de Dios con la 

humanidad sea una Historia de AMOR'. 
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Es un motivo más, porque siento la urgente necesidad de dedicarnos 

nuevamente al tema, buscando con la gracia de Dios el consejo de la 

totalidad de las Escrituras. 

g) Unas conclusiones para nosotros hoy 

Muchos calvinistas sostienen que, quienes no suscriben su fiel adhe-

rencia a la doctrina calvinista en sus cinco puntos, no tienen el dere-

cho llamarse cristiano reformado. Algunos aun se atreven postular 

que todo Cristo, que no sea el Cristo calvinista de los cinco puntos, de 

hecho, sea un Cristo falso, y que quienes creen en un Cristo no estric-

tamente calvinista, inevitablemente deben ser apóstatas del verda-

dero Evangelio. 

En este caso francamente no me molesta no ser considerado como 

un reformado. Tal vez me llamarían católico, y esto tampoco sería un 

insulto para mí. Pero mi convicción reformatoria consiste en que te-

nemos necesidad de ser 'reformados y siempre reformados…'. Y pre-

cisamente eso es mi deseo y anhelo en la comunión con el Señor y 

con mis hermanos y hermanas en Cristo. 

Sé que el Lutero de aquel entonces no estaría de acuerdo conmigo en 

todos los aspectos presentados en este documento, y menos el Cal-

vino de aquel entonces. Pero sí, me puedo imaginar que el Lutero en 

la presencia del Señor muy posiblemente me esté mirando con una 

sonrisa. Porque Lutero no esperaba que seamos luteranos a la letra, 

sino en espíritu, siguiendo aquellos principios que se confirman por 

las Escrituras: 

• Las Escrituras primero, y después y debajo de ellas cualquier tradi-

ción teológica, aun luterana o calvinista incluso sus confesiones de 

fe; 
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• El principio reformatorio de 'Ecclesia semper reformanda'46, prin-

cipio que exige una reformación constante y continua como lo 

mencioné arriba. 

Lutero, en cuanto a Cristo y a la doctrina fundamental de la justifi-

cación pudo decir: 'La verdad es que no logramos comprender del 

todo a Cristo, la justicia eterna, con un solo sermón o pensa-

miento; pues aprender a apreciarle es una lección perpetua que 

no concluiremos ni en esa vida ni en la venidera.'47 

A estas palabras del reformador casi nadie de sus seguidores parece 

prestar la suficiente atención. Estoy convencido, y es a la vez mi pro-

pia experiencia, que nunca sondearemos en su anchura y profundi-

dad el mar del 'misterio de Cristo'48. Y de igual manera estoy conven-

cido que la iglesia en toda su historia, incluso los reformadores y des-

pués nosotros los evangélicos en realidad solamente hemos llegado 

a poca profundidad en la comprensión de este misterio de Cristo y 

de su significado para la totalidad de la teología, fe y vida cristiana. 

Y eso a pesar de nuestra confesión verbal de 'solo Cristo' o de nues-

tras pretensiones de ser cristo-céntricos. Es que, para entrar y vivir 

en ello sí, se requiere esfuerzo de erudición, pero aun más que eru-

dición se requiere humildad, confianza, fe, deleite en dependencia y 

en comunión en amor. Y este tipo de virtudes por naturaleza nos 

cuestan más que un esfuerzo académico o el esfuerzo para lograr un 

cierto nivel de rectitud moral. Con otras palabras, se requiere la ver-

dadera sencillez, la humildad, la dependencia alegre y confiada de 

un niño pequeño.  

                                                             
46 Lema de la reforma 'Ecclesia reformata, semper reformanda secundum verbum 

Dei' La iglesia reformada siempre debe seguir reformándose según la palabra de 
Dios. – Lo irónico es que los calvinistas conocen este principio reformatorio, pero 
muchos de ellos quieren conservar la iglesia con las letras de sus reformadores 
talladas en roca en vez de seguir reformándola según las Escrituras… 

47 R.C. Sproul: '¿Qué es la teología reformada?' p.80 
48 Ver más detalles en los capítulos VI y VII. 
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Muy probablemente es por eso que nos cueste profundizar en lo que 

el NT nos presenta como el 'misterio de Cristo' y esto como lo funda-

mental de la fe cristiana49. Por eso fácilmente nos dejamos atraer y 

distraer por otros enfoques. ¿Será por eso que preferimos pelearnos 

con pelagianismo, semipelagianismo, calvinismo, arminianismo, 

agustinismo50, etc. etc.? ¿Será porque esto nos hace lucir en un tinte 

de importancia y erudición teológica? ¿Y será porque a la vez nos 

evita el desafío de volver con una mirada nueva, atenta y humilde a 

las Escrituras y volver a ser, y permanecer siendo, tanto 'niños' ante 

Dios y a la vez eruditos en las Escrituras? Eso significaría ¡permanecer 

siendo 'niños eruditos' en el misterio de Cristo! 

A parte de esa principal necesidad constante, viviendo en contextos 

distintos con preguntas y desafíos distintos, a cada generación nos 

toca 'examinar todo y retener lo bueno', examinar precisamente aun 

los dichos y los escritos de los reformadores. Eso obviamente de ma-

nera humilde, con mucho respeto que hay que 'retener lo bueno', con 

gratitud por todo lo bueno y valioso que hemos recibido de parte de 

nuestros padres en la fe y a la vez reconociendo nuestros propios lí-

mites. 

Pero el hecho de que precisamente en el transcurso del tiempo hayan 

surgido muchas doctrinas calvinistas especiales cuyos especialistas y 

seguidores hasta niegan la salvación de los adherentes de la otra 

                                                             
49 Nos cuesta a pesar de mucha erudición – o a veces aun por causa de ella. Es que 

a la sola erudición no se le abre el verdadero misterio de Cristo. Pero obviamente 
aun peor es el asunto, cuando por mucha soberbia se piensa ni necesitar nada 
de erudición. 

50 Con eso no quiero decir que desconozcamos la historia de la iglesia con sus mo-
vimientos. Ser anti histórico es ser aun más vulnerable a caer en los mimos o 
peores errores. Pero me parece que igualmente existe un alto riesgo de un en-
foque exagerado en lo que sí, en gran medida llamaría 'doctrinitis' y este enfo-
que exagerado en cuestiones sofisticadas tiene un gran potencial de ser des-
viado del enfoque central y fundamental y que promueva más el divisionismo 
que la comunión, como sucedió ya en la iglesia de Corinto. 
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agrupación51 me parece indicio evidente para la necesidad de volver 

al Evangelio de nuevo, a ¡la Buena Noticia de Dios en Cristo para la 

humanidad! Esto en cierta medida es tarea de cada generación. 

2. Tendencias problemáticas y su impacto 

A continuación nos dedicamos a tendencias problemáticas. Pero ob-

viamente no podremos quedarnos con esto. Así que en los capítulos 

VI y VII intentaremos describir una comprensión del mensaje bíblico 

que nos parece estar en mayor armonía con los conceptos fundamen-

tales de las Escrituras. 

Importante aclaración previa 

Dos cosas que claramente NO quiero decir aquí: 

- Las tendencias problemáticas se encuentran principalmente, o in-

cluso exclusivamente, en el calvinismo. ¡NO! Como veremos, mu-

chas tendencias problemáticas son simplemente tendencias huma-

nas, algunas dependiendo de la cultura y otras de manera bastante 

general y mundial. Y los elementos humanos siempre se han infil-

trado en la teología y en la iglesia, y seguirán haciéndolo. Ninguna 

teología, ninguna interpretación de las Escrituras, ninguna doctrina 

es definitiva ni perfecta, esto ante todo porque Dios es mayor que 

nuestros pensamientos y, por lo tanto, Él no se deja atrapar ni en-

cerrar. 

- Todos los cristianos y todas las iglesias de la tradición calvinista se 

ven en la misma medida afectados por tendencias calvinistas pro-

blemáticas. ¡NO! ¡Precisamente porque Dios es mayor que nuestras 

doctrinas imperfectas y, sí, a veces problemáticas! Como ya vimos 

en las conclusiones del Capítulo I, siempre hay personas enseñadas 

por Dios mismo, ¡e incluso líderes de iglesias, pastores, 

                                                             
51 Es decir, contribuyen más al divisionismo y al surgimiento de posiciones extre-

mas opuestas en vez de contribuir a la unidad del cuerpo de Cristo. 
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predicadores e iglesias enteras! Dios tiene múltiples caminos e ins-

trumentos para lograr esto: experiencias de la vida, el mensaje bí-

blico, buenos ejemplos de amigos, buena lectura etc. etc. Estas per-

sonas se consideran como parte de una tradición doctrinal con cier-

tas tendencias problemáticas, pero sus vidas ¡predican! un evange-

lio más integral y completo que su doctrina oficial. 

Dos cosas que creo poder afirmar: 

- Sí, me parece que la doctrina calvinista fomenta ciertas tendencias 

problemáticas, como ya lo hemos visto de manera general en la teo-

logía occidental y como lo veremos más adelante en el calvinismo. 

- Además, me parece que al evangelio calvinista le falta el poder del 

Evangelio verdadero para identificar y superar ciertas tendencias 

problemáticas. 

Para mí es importante que no olvidemos estas aclaraciones cuando a 

continuación nos atrevemos a realizar un examen crítico del calvi-

nismo y de doctrinas parecidas. 

Y para este examen primero recordemos una vez más que lo calvi-

nista tiene sus raíces en lo occidental, es un fruto de la teología occi-

dental y especialmente de la teología occidental agustina. 

a) Salvación significa: 
ir al cielo después de la muerte52 

Es una de las características problemáticas de doctrinas como la cal-

vinista. Contribuyen fuertemente a un concepto de la salvación en el 

sentido de obtener en esta vida simplemente el pasaje para ir al cielo. 

Es decir, es una salvación depositada, pero reservada para la vida en 

el cielo después de la muerte. 

                                                             
52 Como vimos en I. 5. también las dos guerras mundiales tuvieron un impacto en 

la misma dirección. 
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Esto incluye un riesgo de seguridad falsa para un objetivo equivo-

cado. Tal doctrina puede resultar en el objetivo mezquino de simple-

mente querer escapar al infierno y para eso querer asegurarse el 

cielo. Esto es un objetivo obviamente muy cuestionable en compara-

ción con el objetivo verdadero del Evangelio. 

Pero especialmente la doctrina calvinista de la predestinación tiende 

a llevar a conceptos de esa naturaleza. Y como este evangelio calvi-

nista conduce a la búsqueda de evidencias en la vida de uno mismo, 

ciertas personas se contentan con algunos esfuerzos morales y/o re-

ligiosos fundamentales para ellos. De esa manera se sienten seguros 

de su predestinación para el cielo. Esto fácilmente resulta de un lado 

en un minimalismo evangélico (o mejor dicho religioso) en el sentido 

de cumplir con unos deberes básicos y de mano con esto en una vida 

cristiana que fundamentalmente consiste en el cumplimiento de de-

beres. Otras personas, como veremos, sobre todo personas sensibles 

y no muy seguras de sí mismas, nunca pueden ver suficiente eviden-

cia (moral o de servicio) en sus propias vidas, y por eso no pueden 

gozar de una verdadera paz en cuanto a su salvación. 

En términos generales, se trata de una vida cristiana terrenal no real-

mente muy atractiva ni tampoco de profundo sentido: Esencialmente 

se trata de esperar la verdadera vida en el cielo. 

En contraste con eso se encuentra el Evangelio integral y verdadero. 

Basándonos en las Escrituras nos dedicaremos a este Evangelio en los 

capítulos VI y VII. 

Este concepto de la salvación a su vez lleva a una 

b) Tendencia al individualismo 
(antropocentrismo espiritualizado) 

El enfoque principal es: 

• mi salvación, yo un día en el cielo – como lo central de todo, 
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• mi galardón (premio o privilegio) en el cielo por mi esfuerzo y rec-

titud moral ahora.53 

De mano con este concepto de la salvación y de la tendencia al indi-

vidualismo va el ya mencionado abandono de la esperanza por el 

mundo actual y, por lo tanto, en gran medida un abandono de esfuer-

zos a favor del mundo actual con sus desafíos. El enfoque principal y 

hasta exclusivo está en la vida después de la muerte. 

Anticipando algo del capítulo VII. sostengo ya aquí: Hay deleite y sa-

tisfacción altamente superior ya en esta vida presente esto 

• de un lado en la PERTENENCIA al Reino, en una relación de FE 

continua con Cristo, y en que eso siega siendo posible y real a pe-

sar de mí, pero sí, gracias a Cristo (Hebreos 9:14; 10:19-23; 12:28); 

• del otro lado en una PARTICIPACIÓN en este Reino con la totali-

dad de mi vida diaria y no solamente en la medida de participar 

en el programa de una iglesia y en algunos ministerios de ella y 

• al mismo tiempo en la Esperanza de ver un día los frutos eternos 

de esta vida terrenal en comunión con Dios en Cristo, frutos que 

gracias a Cristo han sido posibles. Esto será la recompensa verda-

dera y sublime y motivo eterno de alegría y alabanza. 

c) Más cristiano-céntrico que Cristo-céntrico 

Como anteriormente ya descrito, la doctrina calvinista con su radica-

lidad provocó que el demonio de los méritos humanos echado por la 

puerta principal de la iglesia, silenciosamente regresara de nuevo por 

la puerta de atrás de la iglesia. 

El demonio entra de nuevo en forma de una búsqueda nueva en mí 

mismo, a saber la búsqueda de las evidencias calvinistas, principal-

mente evidencias de mi rectitud moral como indicios de mi 

                                                             
53 Esto posiblemente no se enseñe así literalmente. Pero según mi observación es-

tos son conceptos de muchos evangélicos y son frutos de la manera (calvinista) 
de presentar el Evangelio y la vida cristiana. 
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predestinación a la salvación. Estas evidencias en seguida silenciosa-

mente se convierten en el fundamento. Solo después de encontrar 

en mi mismo estas evidencias, sé que estoy predestinado a la salva-

ción. El papel de Cristo se limita entonces en haber, hace dos mil años 

atrás, sellado legalmente esta salvación predestinada.  

Como resultado observamos una tendencia precisamente más cris-

tiano-céntricas que Cristo-céntricas. Y eso a pesar de que en la ban-

dera calvinista dice Cristo-Céntrico. En la realidad esta doctrina calvi-

nista tiene un efecto antropocéntrico en las vidas de muchos de sus 

seguidores, resultando en una tendencia hacia la religiosidad.  

¡El resultado es pues casi exactamente lo que Calvino a todo costo 

quería evitar…! 

Como dijimos ya, en el calvinismo Cristo tiene un rol reducido ya que 

su obra redentora tiene un significado fundamentalmente histórico. 

En el mejor de los casos, su muerte y resurrección merecen un re-

cuerdo agradecido, pero para la vida y la supervivencia cotidiana del 

creyente, ya no son verdaderamente significativos ni menos indis-

pensables. En la vida del creyente calvinista, el rol de Cristo se re-

duce prácticamente al modelo moral a seguir. El modelo de Cristo 

obviamente tiene su importancia. Pero según esa doctrina ya no 

realmente necesito a Cristo como mi pan diario de vida, como quien 

me lava mis pies todos los días. En mi opinión, esta es otra razón para 

una tendencia más que todo moralista. 

Según mis observaciones como dicho ya, la doctrina calvinista pro-

duce en muchos cristianos un fruto cristiano-céntrico. Y este fruto se 

manifiesta, por ejemplo, en que la confesión de corazón de muchos 

evangélicos y de iglesias evangélicas enteras básicamente es una 

'nueva versión' de Efesios 2,1-10, que dice lo siguiente – los versícu-

los 1-3 siendo resumidos según su forma original: 
1 En otro tiempo ustedes estaban muertos en sus transgresiones 

y pecados… 



82 

Después, los versículos 4 a 10 han sido modificados de acuerdo a 'la 

confesión de corazón' bastante común entre evangélicos: 
4 Pero después nos dimos cuenta de lo mal que éramos. 5 Nos 

convertimos a Cristo para seguir su ejemplo. 6 Nos hicimos 

miembros de una iglesia y nos bautizamos54. 7 Desde entonces 

nos esforzamos para cumplir con los deberes cristianos y para 

llevar una vida agradable a Dios. 8 Nosotros, con mucho celo, 

hablamos a todos los perdidos de nuestro evangelio. 9 Nuestro 

anhelo es ser los mejores para así presentarnos santos y sin 

mancha delante Dios y los hombres. 10 De esa manera estamos 

bastante seguros que algún día llegaremos al cielo. 

Temo que en este caso también el texto de Romanos 9:30 – 10:4 se 

debería 'adaptar' de la manera como a continuación intencional-

mente se ha cambiado: 
30 ¿Qué, pues, diremos? Que los gentiles, que no iban tras la jus-

ticia, han alcanzado la justicia, es decir, la justicia que es por fe; 
31 mientras ciertos Evangélicos, que iban tras una ley de justi-

cia, no la alcanzaron. 32 ¿Por qué? Porque iban tras ella NO por 

fe, sino dependiendo de las obras de la Ley, de modo que tro-

pezaron en la piedra de tropiezo, 33 como está escrito: He aquí 

pongo en Sión piedra de tropiezo y roca de caída; y el que crea 

en él, no será defraudado. 
1 Hermanos, ciertamente el anhelo de mi corazón, y mi oración 

a Dios es por la salvación de estos Evangélicos, 2 porque yo soy 

testigo de que tienen celo por Dios, pero NO conforme al ver-

dadero conocimiento. 3 Ignorando la justicia de Dios y procu-

rando establecer la suya propia, no se han sujetado a la 

                                                             
54 'Me bauticé', expresión común entre evangélicos, pero expresión tan errónea y 

hasta blasfémica, porque nadie puede bautizarse a si mimo, sino el bautismo 
¡se recibe! 
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justicia de Dios, 4 pues la consumación de la Ley es Cristo, para 

justicia a todo aquel que cree (vive por esa fe). 

Para evitar tal tragedia, Efesios 2:1-10 debe ser tomado en serio en 

su versión original y requiere que para nosotros sea no solamente 

credo de labios sino' credo de corazón': 
1 En cuanto a ustedes, estaban muertos en sus delitos y peca-

dos, 2 en los cuales anduvieron en otro tiempo conforme a la 

corriente de este mundo y al príncipe de la potestad del aire, el 

espíritu que ahora actúa en los hijos de desobediencia. 3 En otro 

tiempo todos nosotros vivimos entre ellos en las pasiones de 

nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de la mente; 

y por naturaleza éramos hijos de ira, como los demás. 
4 PERO DIOS, quien es rico en misericordia, a causa de su gran 

amor con que nos amó, 5 aun estando nosotros muertos en de-

litos, nos dio vida juntamente con Cristo. ¡Por gracia son salvos! 
6 Y juntamente con Cristo Jesús, (Dios) nos resucitó y (Dios) nos 

hizo sentar en los lugares celestiales en Cristo Jesús 7 para mos-

trar (Dios) en las edades venideras las superabundantes rique-

zas de su gracia, por su bondad hacia nosotros en Cristo Jesús. 
8 Porque por gracia (de Dios en Cristo) son salvos por medio de 

la FE; y esto no de ustedes pues es don de Dios. 9 No es por 

obras, para que nadie se gloríe. 10 Porque somos hechura de 

Dios, creados en Cristo Jesús para hacer las buenas obras que 

Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas. 

d) Seguridad engañosa 

Los calvinistas hablan de FE en Cristo, pero primero es una fe prácti-

camente fabricada e impuesta por Dios y segundo en realidad es más 

una fe en mi predestinación, fe a base de señales de evidencia para 

mi predestinación (señales de esfuerzo y progreso de santificación 

etc.) que debo encontrar en mi propia vida. Y son en última instancia 
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estas señales que me dan la seguridad de mi salvación (predesti-

nada). 

Obviamente los calvinistas insisten en que su seguridad esté en 

Cristo. Pero el problema es que en realidad tienen que ver las eviden-

cias en su propia vida primero para tener esa seguridad que real-

mente sean parte de los predestinados a la salvación. Entonces, aun-

que no lo admite, mi primera mirada es a mi vida, y por lo tanto, como 

dijimos, es una mirada cristiano-céntrica, y recién encontrando en mí 

mismo las evidencias, miro a Cristo, dándole gracias por haber hecho 

posible mi predestinación a la salvación, legalizándola con su muerte. 

Sostengo: Abraham (p.ej. según Romanos 4) no fue el padre de la 

seguridad, sino el padre de la FE, de una FE diaria, continua y per-

manente. Las Escrituras no nos enseñan la búsqueda de seguridad, 

sino de la FE continua y nos enseña que por la FE continua manten-

gamos la esperanza firme en Cristo55. 

La seguridad calvinista es una seguridad engaños sobre todo porque, 

aunque no se admita, la primera mirada tiene que ser dirigida a mí 

mismo, buscando por las evidencias en mí mismo. Eso inevitable-

mente resulta en una seguridad engañosa, porque se trata de: 

e) Un evangelio de los fuertes en sí mismo 

No me sorprende mucho, que entre los miembros de la iglesia calvi-

nista de MacArthur y también entre sus lectores fieles, muchos ten-

gan dudas en cuanto a su salvación. Y dudo que su libro 'salvado sin 

ninguna duda' ('Saved Without a Doubt') para ellos pueda cambiar 

mucho esta triste realidad porque el evangelio de MacArthur y de sus 

hermanos calvinistas es un evangelio para personalidades fuertes. 

Obviamente los pastores y autores calvinistas mismos interpretan su 

propia disciplina, fuerza y seguridad como la obra del Espíritu Santo. 

                                                             
55 Ver 'VI. 4. Implica que Cristo es el proveedor tanto de la entrada al Reino de 

Dios, como de la permanencia en él – por FE continua'. 
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Pero todos sabemos que disciplina y otras virtudes se pueden tam-

bién encontrar en personas no cristianas (ver p.ej. fariseos). 

Pero en realidad, este tipo de evangelio precisamente no funciona 

de igual forma para todos. A estos líderes fuertes, cuando en sus pro-

pias vidas pueden encontrar las evidencias requeridas, no les resulta 

difícil concluir con seguridad, sin duda en cuál de las dos cajas de pre-

destinación se encuentran. Obviamente enfatizan que se lo deben a 

Cristo. Pero, en realidad, se lo deben principalmente a su predestina-

ción. 

Y estos seguros son admirados por sus seguidores, pero para muchos 

de estos seguidores las cosas no funcionan de la misma manera: A 

personas sensibles y/o personas que atraviesan una etapa de debili-

dad y fracaso les resulta difícil reconocer en su propia vida estas evi-

dencias requeridas y, por lo tanto, no experimentan en absoluto la 

misma paz de seguridad en este Cristo calvinista. 

Porque, aunque los líderes calvinistas no lo admitan, en la debilidad 

y en la crisis, la pregunta lógica de la doctrina calvinista es: ¿En qué 

dirección apuntan las evidencias de mi vida actual en cuanto a mi pre-

destinación eterna? O, a base de la doctrina calvinista de la 'gracia 

irresistible', la pregunta en estos momentos es: ¿He realmente expe-

rimentado de forma irresistible esa gracia y fe como productos de 

una intervención sobrenatural por Dios en mi vida? ¿O talvez simple-

mente fue una emoción mía, pero en realidad no soy parte de los 

predestinados a la salvación…? 

En circunstancias así toda esta lógica calvinista me indica, que esta 

vida de cristianismo evangélico que se me ha presentado alguna vez, 

tal vez funcione para otros, pero para mí obviamente NO. Lo que me 

está pasando actualmente, es obviamente prueba suficiente de que 

soy parte de los predestinados de los no salvados. Y contra ese des-

tino eterno obviamente no hay ningún remedio. 
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Dicho con otras palabras: La doctrina calvinista, para las personas 

sensibles y para quienes se encuentran en crisis, no realmente es 

evangelio en el sentido de Buenas Nuevas con poder restaurador y 

sanador. Al contrario, lo que se presenta como evangelio, en este 

caso resulta en noticia desalentadora y excluyente. 

A mi entender es precisamente en gran medida debido a este hecho 

que al borde del camino de estas iglesias encontramos una tan 

grande y triste cantidad de cadáveres espirituales, personas que des-

pués de una crisis en su vida cristiana se alejan avergonzadas y de-

cepcionadas y concluyen que ese evangelio simplemente no funciona 

para ellos y que ¡muy posiblemente hayan sido predestinados para 

otro fin…! 

No conocen el Evangelio verdadero, ni su poder de la restauración, 

restauración que Dios anhela sobre todas las cosas y restauración he-

cha posible en Cristo, a pesar de lo que siempre haya pasado en sus 

vidas. No conocen el Evangelio de reconocer nuestra necesidad de 

Cristo cada día de nuevo y de no mirar a nosotros, cualesquiera que 

sean nuestras circunstancias, sino mirar por fe en Él y agarrarnos una 

vez más de su mano extendida. 

Y en iglesias donde no se conoce este evangelio, personas en crisis en 

general no reciben tampoco mucho apoyo fraternal, porque la res-

tauración de débiles no está en el enfoque de un club de fuertes. 

¡¿Qué contraste con Cristo mismo?!: Es frente a gente cargada con 

un evangelio de esa naturaleza que Cristo llama: '¡Vengan a mí 

TODOS los que están trabajados y cargados, y yo los haré descan-

sar!'56 

O tomemos la ilustración de un matrimonio en crisis: La pregunta 

más contra productiva en este momento sería la pregunta de un po-

sible destino oculto: ¿Podría ser que en realidad no hemos sido 

                                                             
56 Mateo 11:28. Ver este tema con más detalle más adelante en: 'VII. 1. a) y b)'. 
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predestinados el uno para el otro? Buscando evidencias de un posible 

destino en las estrellas o aun destino divino, en etapas de crisis es 

bastante claro en qué dirección indicarían la mayoría de tales eviden-

cias. Esa búsqueda de evidencias de un destino eterno inmovible, en 

momento de crisis, resulta ser bastante desalentadora. ¡En estos ca-

sos las evidencias visibles simplemente son evidencias de un destino 

fatal! Pero lo que en momentos de crisis matrimonial puede motivar 

a superar la crisis, es el perdón mutuo, la restauración de la confianza, 

de la fe del uno en el otro y precisamente 

- la fe de que nuestro Creador, sin duda alguna, anhela una sola cosa: 

   la restauración de esa relación matrimonial en crisis y aun 

- la fe que en caso que eso no sea posible, Dios en Cristo tenga  

   un camino, un camino de restauración a algo nuevo. 

Especialmente en momentos de crisis en nuestra vida, es importante 

saber que la totalidad de las Escrituras nos aseguran un anhelo su-

premo de Dios en Cristo: ¡nuestra restauración! De ninguna manera 

nos animan buscar nuestro destino en evidencia en nuestra propia 

vida, sino en el Amor de aquel, quien nos ha amado primero, y esto 

con un Amor insuperable. 

O sea, en la crisis el Evangelio de Cristo me anima, acercarme a Cristo 

una vez más como en mi primer encuentro con Él: acercarme a Él 

con mis manos vacíos, reconociendo mi total insuficiencia, pero con 

aun más razón recibir su total suficiencia para mí. Este Evangelio me 

anima a confiar una vez más en su perdón, recibiéndolo con gratitud 

y permitir que la comunión diaria con Él bajo su dirección sea res-

taurada.  

¿¡No están las Escrituras llenas de evidencias de este anhelo de Dios 

de constante restauración y también llenas de ejemplos de su capa-

cidad y poder de lograrla?¡ Restauración diaria, hecha posible en 

Cristo, cualquiera que sea la causa de la crisis. 
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La pregunta nunca es, si restauración tal vez y todavía sea posible. La 

pregunta es: ¿Creo que en Cristo la restauración sí, es posible hoy día 

de nuevo? y ¿¡Quiero y anhelo también yo esta restauración de todo 

corazón?! 

Para terminar este tema imaginémonos a Pablo frente a la situación 

como se le presentó en la iglesia de Corinto: Sí había allí miembros, 

quienes en el contexto de la Cena del Señor se embriagaron. Se insul-

taron uno al otro. Uno de ellos conviviendo con quien era posible-

mente su madrastra o su suegra. En sus cultos los profetas hablaron 

muy desordenadamente todos a la vez y algunas mujeres mantuvie-

ron conversaciones privadas sin prestar atención al culto etc. 

¡¿Qué tal si Pablo se hubiera fijado en evidencias calvinistas?! Pero 

Pablo no se fija en evidencias en la vida de los corintios, sino frente 

a la realidad preocupante en esa iglesia con aun más razón, en la 

introducción de su primera carta a esta iglesia, se fija en Cristo y en 

su obra. Y obviamente con eso desafía a los mismos Corintios para 

que dejaran su enfoque en el propio obligo religioso. Los desafía que 

junto con él, también ellos, levanten sus ojos hacia arriba, para que 

de esa manera sean fortalecidos en su fe en AQUEL que ha hecho 

posible su salvación – y quien cada día de nuevo sigue haciendo po-

sible esa nueva vida en la comunión con Dios en Cristo (1 Corintios 

1:9)57. 

Una vez en cada una de sus dos cartas a los corintios, Pablo desafía 

a ellos, y con ellos a todo creyente, que cada uno se examine a sí 

mismo: en 1 Corintios 11:28, en el contexto de la Cena del Señor, y 

en 2 Corintios 13:5. Muchas veces, lamentablemente, estos textos se 

interpretan en el sentido moralista: examínate si en tu vida se en-

cuentras los esfuerzos y progresos morales (las evidencias calvinistas 

                                                             
57 Veremos el texto de 1 Corintios 1:4-9 con más detalle en: 'VII. 1. a) PERTENEN-

CIA, propósito fundamental de Dios con nosotros, claramente presentado por la 
totalidad de las Escrituras'. 
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necesarias). 

Pero tomando en cuenta los dos contextos a prestando atención a lo 

que Pablo dice de verdad, entonces su mensaje de pronto en realidad 

es totalmente otro: Pablo sí dice que se examinen, pero que se exa-

minen, pero ¿examinar qué cosa? – ¡Examinarse si realmente per-

manecen en el enfoque en Cristo y en la FE en Él! 

Vemos entonces que Pablo, aun en el caso critico de los corintios, 

NO se fija, y NO permite a los corintios fijarse, en evidencias calvi-

nistas, ni en la ausencia de tales evidencias, sino en ser renovados y 

fortalecidos en la FE en Cristo. 

De lo dicho ya se ha mostrado que tendencialmente se trata de un: 

f) Concepto moralista en vez de relacionista 
de la vida cristiana 

Un concepto con tendencia moralista me parece ser el resultado de 

otros conceptos como 

• el concepto ya mencionado de ir un día al cielo: Ya que ir al cielo 

es cuestión de haber sido predestinado o no, el riesgo es el si-

guiente: En el fondo me intereso más por las evidencias (morales) 

de ser uno de estos predestinados para el cielo y menos en una 

vida en diaria comunión con Dios en Cristo. Es decir, la motivación 

no es en primer lugar la comunión con Dios en Cristo, sino el que-

dar bien (moralmente) ante Dios, lo que encaja con: 

• el enfoque en un premio un 'galardón en el cielo' que a su vez sí, 

depende de un esfuerzo moral máximo en esta vida terrenal, cum-

plimiento de deberes cristianos y rectitud moral ante Dios, para 

finalmente recibir mi premio máximo en el cielo. Todo esto a veces 

importa más que la Comunión diaria con Él y más que sus propó-

sitos verdaderos de mi vida con Él en este mundo. 
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Todo esto por lo menos tiene el potencial de llevar a tendencias en 

mayor o menor grado moralistas, farisaicas, competitivas, exclusivis-

tas, presuntuosas. 

En este mismo contexto me parece extraño, que 

• de un lado para la salvación del hombre aun la fe tiene que ser pre-

fabricada totalmente por Dios y prácticamente impuesta a los pre-

destinados para que se evite aun el más mínimo riesgo de mérito 

humano, concepto de la fe que no se encuentra en las Escrituras  

58, pero que 

• del otro lado para el cielo la grandeza del premio dependa total-

mente del esfuerzo y logro humano. ¡De pronto todo es mérito! 

Considero que el premio verdadero que recibiremos en la Eternidad 

se describe por ejemplo por Jesús en Juan 15, cuando habla de 'fruto 

que permanece'. O se describe en 1 Corintios 3:11-15, donde Pablo 

declara que el único y verdadero fundamento de nuestra vida cris-

tiana sea Cristo (v. 11), y que se trate de construir sobre ese funda-

mento con 'material noble', material que resista al 'fuego'. Y Pablo 

concluye diciendo en v.14: 
14 Si permanece la obra que alguien ha edificado sobre el funda-

mento (sobre el fundamento de Cristo), él recibirá recompensa. 

Jesús en Juan 15 nos explica lo que es el 'material noble': es todo lo 

que hagamos en dependencia de Él y en unión con Él. Y todo esto 

'permanece', lo encontraremos en la Eternidad, en la Tierra Nueva. 

¡Qué premio, qué galardón para nosotros será ver que, a pesar de 

nosotros, pero gracias a nuestra unión que Cristo nos había dado con 

Él, haya sido posible 'construir' cosas (v. 13) que aun en la eternidad 

tengan significado, valor y durabilidad! ¡Aleluya! – ¡Y qué motivo de 

alabanza a Él y a su Gracia serán este tipo de premios! 

                                                             
58 Como lo hemos visto en forma más detallada bajo 'II. 1. d) La doctrina calvinista 

de la Fe'. 
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Tanto en cuanto a mi salvación ya desde aquí, como a los premios 

que me esperan allá, no he conocido, ni conozco, tampoco conoceré 

otra esperanza y certidumbre más grande y firme que… ¡Cristo! 

g) Doctrina con tendencia al control – incluso sobre Dios 

Aquí se trata de tendencias de doctrinitis evangélico59 que a base de 

supuestos indicios bíblicos tiende a armar sistemas doctrinales que 

por ende sobre todo permitan cierto control: 

• control sobre la interpretación bíblica 

• control, posiblemente también para la evaluación de los prójimos 

y de su destino final – y hasta cierto punto y probablemente en el 

fondo sobre todo 

• control aun sobre Dios, Dios ya no pudiendo actuar fuera de la 

'jaula doctrinal' construida con supuesta base bíblica. En el fondo, 

se trata de crear, supuestamente a base de las Escrituras, un Dios 

'a nuestra imagen', un Dios 'domesticado' dentro de nuestra jaula 

doctrinal. 

En cuanto a la necesidad de control y la tendencia al control, me 

parece oportuno aclarar lo siguiente: Según mis observaciones, no 

parece tratarse de un fenómeno típicamente occidental, sino más 

bien de un fenómeno mundial típicamente humano. Podemos ob-

servar claramente ya esta tendencia al control en el pueblo de Israel, 

en ejemplos de interpretación de las Escrituras, de aplicación de las 

mismas y en el trato entre ellos e incluso con Dios. Un ejemplo de ello 

son los debates judíos sobre cuestiones sutiles relacionadas con el 

sábado y la exigencia de un cumplimiento minucioso de normas esta-

blecidas al respecto. Una interpretación y una práctica que difícil-

mente reflejan el sentido original de Dios para el día de reposo. 

Jesús describe esa realidad con sus palabras sobre 'colar mosquitos' 

y al mismo tiempo 'tragarse camellos'. Es decir, seguir 

                                                             
59 Como veremos bajo: 'V. 3. Misterios divinos y líneas rojas en su interpretación'. 
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minuciosamente reglas sutiles y, al mismo tiempo, perder de vista el 

objetivo esencial del amor y de la misericordia.60  

¿No es que en todas estas cosas en el fondo se trata de intentos nues-

tros 

- de un lado de un cierto control sobre Dios, sobre lo que, según nues-

tra doctrina, puede o no puede hacer o lo que debe hacer, es decir 

control también en el sentido de protegernos de sorpresas poten-

cialmente desagradables para nosotros por parte de Dios? y 

- del otro lado de poder presentarnos ante Dios (y los hombres), para 

exigir los derechos que según nuestra doctrina nos corresponden, 

que nos hemos 'merecido'? 

¡¿No se trata entonces, en el fondo por lo menos también, de influir, 

manipular y controlar a personas y, en la medida de lo posible, incluso 

a Dios?! 

La búsqueda de control y poder entonces ha sido un desafío casi per-

manente de la iglesia en toda su historia. 

Aquí un ejemplo de dos movimientos prácticamente opuestos: 

- De un lado los así llamados 'dispensacionalistas': Interpretan la his-

toria de Dios con la humanidad como una historia dividida en 'dis-

pensaciones'. Según esta interpretación, Dios se ha manifestado de 

diferentes maneras en diferentes épocas.61 Sustentan que en la dis-

pensación actual desde poco después de Pentecostés hasta la se-

gunda venida de Cristo, Dios NO se manifiesta por fenómenos so-

brenaturales. Entonces en la dispensación actual prácticamente no 

puede haber milagros. Dios no se puede revelar de forma sobrena-

tural, sino únicamente por medio de las Escrituras. En fin, una doc-

trina, que clama ser bíblica, pero una doctrina que en el fondo 

                                                             
60 P.ej. Mateo 23(:24) o Marcos 3:23-28 
61 Doctrina que seguramente tiene alguna base bíblica en el sentido que Dios sí, se 

ha manifestado de diferentes maneras y no ha actuado de manera igual en el 
transcurso de la historia. Pero como muestra el ejemplo se ha llegado con esto 
a extremos tristes. 
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intenta lograr control aun sobre Dios mismo. Dios ya no tiene dere-

cho de sorprendernos p.ej. por medio de una intervención sobrena-

tural. Y en caso que lo intentara, sobre la base de nuestra doctrina 

supuestamente bíblica tendríamos que declararlo claramente como 

un fenómeno antibíblico. 

El resultado es una iglesia y una vida cristiana con síntomas tristes 

de carencia… 

- Del otro lado, y posiblemente surgiendo como una reacción extrema 

al extremo que acabamos de describir, algunas iglesias carismáti-

cas, pentecostales: aunque diametralmente opuesto al movimiento 

dispensacionalista, en el fondo tienen el mismo problema de con-

trol – en este caso control sobre los fenómenos sobrenaturales: Que 

se produzcan cuando lo queremos… Aquí, en algunos casos existe el 

riesgo de una especie de espiritismo evangélico. 

Sí, como seres humanos y aun como iglesia de Cristo nos cuesta dejar 

el Control y el Poder dónde debe estar: ¡en las buenas manos de Dios! 

h) El impacto de estas tendencias 

Todo esto resulta muchas veces, como ya lo describimos a inicios, en 

un concepto más bien frío de la vida cristiana, con poco sabor, ten-

dencia de control, con un espíritu de superioridad, arrogancia e in-

tolerancia hacia todos los demás, tendencia moralista en vez de en 

primer lugar relacionista. Prevalecen los deberes morales, aun el 

amor es visto como uno de estos deberes. El Evangelio, por lo contra-

rio, nos presenta las cosas al revés: el esfuerzo moral como fruto de 

la FE, del amor y de la gratitud. En cambio un espíritu moralista, 

como lo vimos ya, a la vez contribuye a un espíritu separatista y al 

surgimiento de nuevos grupos doctrinales en vez de contribuir a la 

unidad del cuerpo de Cristo. 

Si tendencias como las mencionadas solamente fueran tendencias de 

algunos escritos calvinistas, tal vez el asunto no sería tan preocupante 
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y doloroso. Pero la realidad es que precisamente todas estas ten-

dencias mencionadas en mayor o menor grado encontramos refle-

jadas en bastantes iglesias influenciadas por esas doctrinas. 

Y como ya he dicho, la consecuencia más dolorosa de esto me parece 

la siguiente: el triste número de cadáveres espirituales a lo largo del 

camino de estas iglesias evangélicas.62. Tal doctrina lamentable-

mente carece tanto de la motivación como de la fuerza para una 

restauración genuina. Fomentar una cultura eclesial de restaura-

ción no es una prioridad en dicha doctrina. 

Es por eso que me veo en el deber ante Dios y a favor de su iglesia de 

llamar a la reflexión y contribuir a ella. 

Una vez más, sin embargo, quiero dejar en claro aquí: ¡No todo pro-

blema que se encuentre en las iglesias evangélicas se debe a las in-

fluencias calvinistas! Y recordamos aquí que el calvinismo es uno de 

los frutos de la teología occidental temprana con sus tendencias si-

milares ya. Además todos sabemos, y se ha dicho ya, que existen una 

multitud de doctrinas especiales con sus movimientos problemáti-

cos63, y seguirán surgiendo otros nuevos. 

Pero queda importante reconocer que una sola doctrina extrema 

puede causar una variedad de problemas para la iglesia y adicional-

mente, tarde o temprano, como hemos visto, un extremo casi siem-

pre provoca otro extremo opuesto. Entonces podemos concluir que 

los del primer extremo, en cierta manera tienen una gran responsa-

bilidad de haber provocado otro extremo, a menudo un extremo de 

lo que con toda su energía (humana) trataron de erradicar.64 

                                                             
62 Como descrito anteriormente bajo:  

'II. 2. f) Un evangelio de los fuertes en sí mismo' 
63 Como actualmente el 'evangelio de la prosperidad', extremos carismáticos etc. 
64 P.ej. el 'teísmo abierto', probablemente de algún modo una reacción al calvi-

nismo, o el movimiento carismático a doctrinas como el dispensacionalismo. 
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Como mencionado ya introduciendo el tema del calvinismo, los as-

pectos peculiares del calvinismo son: 

- su larga tradición histórica 

- su predominancia y también 

- su aparente fundamento en las mismas Escrituras, que, sin em-

bargo, a muchos les parece simplemente demasiado convincente. 

Por eso debemos, a la luz de las Sagradas Escrituras, examinar seria-

mente algunas interpretaciones calvinistas de determinados pasajes 

bíblicos: 
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III. Análisis de textos bíblicos 

1. Textos de aparente sustento 
para la doctrina calvinista 

a) Las referencias de los 4 Evangelios a Isaías 6:9-10 
9 Ve y di a este pueblo: 'Oigan bien, pero no entiendan; y miren 

bien, pero no comprendan'. 10 Haz insensible el corazón de este 

pueblo; ensordece sus oídos y ciega sus ojos, no sea que vea 

con sus ojos, y oiga con sus oídos, y entienda con su corazón, y 

se vuelva a mí, y yo lo sane. 

Encontramos referencias a este texto en todos los cuatro evangelios: 

Mateo 13:11-15; Marcos 4:11-12; Lucas 4:10; Juan 9:39; 12:39-40. 

Como para toda interpretación bíblica es indispensable consultar el 

contexto, aun de citas del AT hechas en el NT. En nuestro caso tam-

bién hay que considerar el contexto en Isaías. Es allí donde aprende-

mos lo que llevó a Dios a encomendar a Isaías esta comisión y lo que 

se propone lograr con esto. Precisamente este contexto de los capí-

tulos 1 al 5 de Isaías también nos proporciona la base para compren-

der el significado de esta cita de Isaías en los cuatro Evangelios. Me-

ditando estos 5 capítulos de Isaías queda claro que el endurecimiento 

que Dios receta e impone a su pueblo no es resultado de una predes-

tinación desde antes de la creación y menos predestinación para la 

no-salvación eterna. Más bien claramente es consecuencia de una 

terca y continua resistencia de parte de Israel a Dios y a su palabra 

y su bondad. 

Es interesante notar la forma como Mateo (13:11-15) cita el texto 

de Isaías: El v. 15a es añadido al texto de Isaías 6:9-10 y hace ver cla-

ramente la responsabilidad del pueblo de Israel, responsabilidad 
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expresada en Isaías 1 – 5. Pareciera que Mateo además de citar Isaías 

6:9-10, con el v. 15a quisiera dar un resumen de Isaías 1 – 6: 
15 porque el corazón de este pueblo se ha entorpecido, y con 

los oídos oyen pesadamente, y han cerrado sus ojos. 

Mateo describe aquí la actitud de Israel hacia Dios y, por lo tanto, su 

responsabilidad ante Él. 

En este contexto hay que leer y meditar textos como: 

2 Crónicas 36:11-16: 
11 Veintiún años tenía Sedequías cuando comenzó a reinar, y 

once años reinó en Jerusalén. 12 Hizo lo malo ante los ojos de 

Jehová, su Dios, y no se humilló delante del profeta Jeremías, 

que le hablaba de parte de Jehová. 13 Se rebeló asimismo con-

tra Nabucodonosor, al cual había jurado fidelidad delante de 

Dios. Fue obstinado y se empeñó en no volverse a Jehová, el 

Dios de Israel. 14 También todos los principales sacerdotes y el 

pueblo aumentaron la iniquidad, siguiendo todas las abomina-

ciones de las naciones y contaminando la casa de Jehová, la cual 

él había santificado en Jerusalén. 15 Jehová, el Dios de sus pa-

dres, les envió constantemente avisos por medio de sus men-

sajeros, porque él tenía misericordia de su pueblo y de su mo-

rada. 16 Pero ellos se mofaban de los mensajeros de Dios, y 

menospreciaban sus palabras, burlándose de sus profetas, 

hasta que subió la ira de Jehová contra su pueblo, y no hubo 

ya remedio. 

Isaías 66:3b-4: 
3 …Pues porque escogieron sus propios caminos y su alma amó 

sus abominaciones, 4 también yo escogeré para ellos desgra-

cias y traeré sobre ellos lo que temen; porque llamé, pero nadie 

respondió; hablé, pero no escucharon, sino que hicieron lo 

malo delante de mis ojos y escogieron lo que no me agrada. 
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Abundan textos de esta naturaleza sobre la resistencia humana per-

sistente, voluntaria y deliberada, que no se basa en una predestina-

ción a endurecerse desde antes de la creación, sino de la cual noso-

tros, los humanos, tenemos plena responsabilidad. Y abundan los in-

dicios bíblicos de que cuando Dios endurece corazones humanos, es 

precisamente 'entregándolos… en los apetitos de sus corazones' (Ro-

manos 1:24), es decir, los entrega finalmente a lo que ellos mismos 

habían elegido obstinadamente desde hace mucho tiempo. 

b) Los textos de Juan 6:37.39.44.45b.65 
37 Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí, y al que a mí viene, 

no lo echo fuera. 
39 Y la voluntad del Padre, que me envió, es que no pierda yo 

nada de todo lo que él me da, sino que lo resucite en el día final. 
44 Nadie puede venir a mí, si el Padre, que me envió, no lo 

atrae; y yo lo resucitaré en el día final. 
45b Así que, todo aquel que oye al Padre y aprende de él, viene a 

mí. 
65 Y dijo: Por eso os he dicho que ninguno puede venir a mí, si 

no le es dado del Padre. 

Estos textos para los calvinistas son otra prueba contundente para su 

doctrina de la predestinación. Pero leyendo estos textos ¡en su con-

texto! no podemos negar que todo el capítulo precisamente NO 

anima a investigar en mi propia conducta, si soy un predestinado a la 

salvación o no, sino invita y exhorta a la FE en CRISTO y advierte se-

riamente de la opción de NO creer. Ver p.ej. 6:28-29.36: 
28 Entonces le preguntaron: ¿Qué debemos hacer para poner en 

práctica las obras de Dios? 29 Respondió Jesús y les dijo: Ésta es 

la obra de Dios, que CREÁIS en aquel que él ha enviado. 
36 Pero ya os he dicho que, aunque me habéis visto, no creéis. 
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¡¿No se debería interpretar entonces todo el capítulo con los textos 

en cuestión como una advertencia?!: El acceso al Reino de Dios y la 

permanencia en el mismo NO se logra por medios propios (esfuer-

zos, evidencias o méritos), SINO necesita ser recibido como un re-

galo, recibido POR FE, Fe continua65. Este acceso al reino necesita 

ser recibido como un camino que ha sido abierto por el Padre en 

Cristo para mí, el camino de vida, cada día de nuevo. Es decir, la 

intención de todo el texto no es enseñar una predestinación calvi-

nista sino precisamente hacer a todo ser humano un llamado a la FE 

(ver Lucas 16:16-18; Mateo 11:11-12). Eso claramente parece ser la 

intención del texto entero y por eso el v. 65 no se debería leer en el 

sentido de una predestinación por el Padre sino en el sentido de: Na-

die puede venir a mí, sin la disposición de recibirme a mí y la comu-

nión conmigo como un regalo de parte del Padre, precisamente como 

'dado de parte del Padre', y no como algo que se logra por esfuerzos, 

méritos o cualidades propias, y tampoco por medio de una predesti-

nación eterna; no, sino se trata de un regalo del Padre que solamente 

puede ser recibido como tal, recibido por medio de la FE. 

El Padre sí, ha 'atraído' y ha 'traído' (v. 44) y ha 'dado' (v. 68) desde 

mucho tiempo (ver Lucas 16:29-31) y sigue atrayendo, trayendo y 

dando generosamente. Pero haberse opuesto tercamente y constan-

temente a su 'dar' y a su 'traer' en el pasado, es culpa que para algu-

nos posiblemente resulte en que ahora el Padre ya no 'trae' y ya no 

'da' más. Y para otros, oponerse a su 'traer' y su 'dar' en Cristo ahora, 

sería no menos culpa, una culpa que, en caso que persista, en algún 

momento arriesga resultar en endurecimiento. 

                                                             
65 Vivir por FE diaria del Pan ¡diario! de la Vida. Este Pan es Cristo y su sacrificio 

histórico, pero sacrificio vigente cada día de nuevo, durante todos los días de mi 
vida (Juan 6:51-56). 
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c) Efesios 1:1-14 

Me parece el texto donde, ¡en cuanto respectemos su contexto!, con 

bastante evidencia NO se nos presenta un concepto calvinista sino 

precisamente otro concepto de predestinación. 

En primer lugar, cualquier lector atento notará inmediatamente lo 

que Pablo enfatiza incansablemente en esta introducción a su carta: 

'en Cristo… en Cristo… en él… en el Amado…en Cristo…' 

¡Increíbles 10 veces en los 14 versículos! 

Adicionalmente los vv. 9-10 hablan claramente de un 'misterio de Su 

voluntad' que Dios mismo se había 'propuesto en Él' (en Cristo)66. 

Y como no fuera suficientemente claro todavía, más adelante, en 

3:8-12, Pablo describe el 'propósito eterno' de Dios, lo que Dios había 

predestinado realmente, de la siguiente manera clara y emocionante: 
8 A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, 

me fue dada esta gracia de anunciar entre los gentiles el evan-

gelio de las insondables riquezas de Cristo, 9 y de aclarar a to-

dos cuál sea el plan del misterio escondido desde los siglos en 

Dios, el creador de todas las cosas, 10 para que la multiforme 

sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la 

iglesia a los principados y potestades en los lugares celestia-

les, 11 conforme al PROPÓSITO ETERNO que hizo EN CRISTO 

JESÚS, nuestro Señor, 12 en quien tenemos seguridad y acceso 

con confianza por medio de la FE en él. 

A la luz de estos hechos evidentes, Efesios 1:4 y 1:11 precisamente 

NO deben interpretarse en el sentido de una predestinación eterna 

de ciertas personas para la salvación, sino como PREDESTINACIÓN DE 

                                                             
66 Algunas versiones traducen 'en sí mismo (en Dios Padre, v. 1)' pero el contexto 

y el verbo 'propuesto' indican que se debe referir a 'en Él' en el sentido de todo 
el contexto: 'en Cristo'. Se trata de lo que Dios se ha 'propuesto' ha predestinado 
en Cristo. 
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SU PLAN EN CRISTO para aquellos que creerán en él. Me parece que 

esta interpretación se ajusta mejor al texto en su conjunto y a su in-

tención principal que la interpretación calvinista. Y me parece que 

definitivamente concuerda mejor con el propósito central y funda-

mental de toda la Escritura. 

La expresión 'nos escogió en él antes de la fundación del mundo' (v. 4) 

simplemente se refiere a Cristo y a su obra: Dios predestinó a Cristo 

y a su obra, y esto en beneficio de la humanidad, en beneficio de 

aquellos que CREERÁN en Él. 

El verbo 'predestinar' en el versículo 11 debe interpretarse en el 

mismo sentido, y apunta claramente al versículo 12, donde Pablo des-

cribe otra intención de Dios con su plan predestinado: Dios también 

ha predestinado que nosotros, como creyentes, "…seamos para ala-

banza de su gloria", es decir, objeto de la adoración de Dios. 

En otras palabras: Dios NO predestinó a algunos para la salvación, 

sino que predestinó Su plan en Cristo. Pablo se refiere a este plan 

como 'el misterio' que ninguna mente en el cielo ni en la tierra podía 

imaginar. Es el plan cuyo desarrollo público se hizo visible y evidente 

ante los ojos tanto del mundo como del cielo con la muerte y resu-

rrección de Cristo. Y el cumplimiento total de este plan será tan evi-

dente en la consumación al final de los tiempos, de manera que na-

die, ni en el cielo ni en la tierra, podrá ignorarlo o negarlo. 

Este plan contiene dos elementos principales: 

- en primer lugar, la restauración de la comunión entre Dios y los 

hombres a través de Cristo, para aquellos que creen en Cristo, para 

quienes no se oponen a esta fe(vv. 3-10); 

- en segundo lugar, el hecho de que Dios, a través de Cristo, haya he-

cho posible lo que parecía imposible, dará lugar a una abundante 

alabanza universal a Dios (versículos 11-12). ¡Dios también ha pre-

destinado esta parte (versículo 11), se la ha propuesto desde la eter-

nidad! 
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Por lo tanto, si se tiene clara esta intención del texto, el versículo 12, 

en su contexto de los versículos 9-12, NO puede interpretarse como 

un llamado o una orden a los creyentes para que alaben a Dios. No, 

aquí Dios mismo es quien se encarga de su propia alabanza, por me-

dio de Cristo y de su nueva comunión con los seres humanos. Dios 

en Cristo es aquí el autor de su propia alabanza. Porque los versículos 

9-12 expresan que tanto en el cielo como en la tierra será completa-

mente evidente que Dios en Cristo ha logrado con los seres humanos 

lo que parecía una misión imposible, completamente inimaginable: 

la reunificación íntima y perfecta entre Dios y los seres humanos. 

Esto será, en efecto, motivo supremo para alabar a Dios, de modo 

que 'toda rodilla se doble' en adoración (Filipenses 2:10-11), sea vo-

luntaria o involuntariamente.67 

Para nosotros, esto significa claramente que Dios tiene un plan, un 

propósito fundamental predestinado: el restablecimiento de la co-

munión perfecta entre Él y los seres humanos. Para alcanzar este ob-

jetivo, predestinó a CRISTO, su encarnación, su vida, su crucifixión, 

resurrección y ascensión. Y además ha predestinado rechazar de 

nuestra parte todo tipo de méritos propios, pero de esperar de noso-

tros la FE. – Lo mismo confirman textos como: 

Juan 17: 5.24: 
5 Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella glo-

ria que tuve contigo antes que el mundo existiera. 
24 Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo esté, 

también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que me 

has dado, pues me has amado desde antes de la fundación del 

mundo. 

                                                             
67 Paréntesis: Del mensaje bíblico entero me parece que el objetivo principal de 

Dios no es 'ser alabado', como lo sostiene por ejemplo John Piper en 'Alégrense 
las Naciones', sino la comunión perfectamente íntima con su pueblo. Y, por de-
cirlo así, el 'subproducto' de este logro será alabanza ilimitada. 
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1 Pedro 1:20: 
20 Él (Cristo), a la verdad, fue destinado desde antes de la fun-

dación del mundo, pero ha sido manifestado en los últimos 

tiempos por causa de ustedes. 

1 Corintios 2:7 y 9: 
7 Pero hablamos sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría 

oculta que Dios predestinó antes de los siglos para nuestra glo-

ria… 
9 Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio ni oído oyó 

ni han subido al corazón del hombre, son las que Dios ha pre-

parado para LOS QUE LO AMAN. 

Y ojo, Pablo aquí NO dice: 'Cosas… que Dios ha preparado (¡predesti-

nado!) para los que también ha predestinado a la salvación…' Tam-

poco dice: '…para quienes Dios ha predestinado para que lo amen.' 

Es que el verdadero AMOR anhelado por Dios ¡NO se puede prefabri-

car y menos imponer por predestinación! Por eso simplemente dice: 

'Cosas… que Dios ha preparado (¡predestinado!) para los que lo 

aman'! 

Según los versículos 7 y 9 la única cosa que Dios ha predestinada 

desde 'antes de los siglos' es su 'sabiduría oculta' – es decir, según el 

contexto, su sabiduría de su plan de la restauración de la comunión 

de amor entre Él y los hombres (1:9) por medio de Cristo crucificado 

(1:17s.23s.30s; 2:1s.7) – y obviamente Cristo resucitado y entronado. 

Actualmente esa comunión se vive por el Cristo que ya no habita con 

sino EN los que creen en Él y lo aman – por medio de su Espíritu.  

Esa sabiduría suprema de Dios en Cristo sí, ha sido predestinada por 

Dios desde antes de los siglos, antes de la fundación del mundo, y eso 

a favor de la humanidad prepotente, desconfiada, resistente y re-

belde frente a una vida en comunión amorosa con Dios y con los de-

más. 
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d) Romanos 8:28-30 
28 Y sabemos que Dios hace que todas las cosas ayuden para 

bien a los que lo aman; esto es, a los que son llamados con-

forme a su PROPÓSITO. 29 Sabemos que a los que antes CONO-

CIÓ, también los predestinó para que fuesen hechos confor-

mes a la imagen de su Hijo a fin de que él sea el primogénito 

entre muchos hermanos. 30 Y a los que predestinó, a estos tam-

bién llamó; y a los que llamó, a estos también justificó; y a los 

que justificó, a estos también glorificó. 

Mucho de lo expuesto en el contexto de Efesios 1 se aplica aquí: 

El 'propósito' del v. 28 como en Efesios 1:11 y 3:11 (ver más arriba) 

se debe entender como el propósito eterno en Cristo. 

En el v. 29 con el primer verbo 'quienes ha pre-conocido' Pablo se 

refiere precisamente al tema que ya hemos tocado anteriormente: El 

pre-conocimiento o la omnisciencia de Dios. Omnisciencia que es cla-

ramente testificada por las Escrituras y que es clave para la interpre-

tación adecuada de las mismas68. 

Precisamente este pre-conocimiento divino de todas las cosas para la 

lógica de los calvinistas69 automáticamente implica la predestinación 

de todo lo que Dios conoce de antemano. Pero esto, según la totali-

dad de las Escrituras, no me parece ser la lógica de Dios mismo. 

Una vez más, también con este texto, es imperativo considerar el con-

texto: El tema desde el v. 18 NO es el de la predestinación sino el del 

sufrimiento, pero sufrimiento que no nos debe desanimar o aun 

                                                             
68 Aquí ha que recordar textos que se mencionaron bajo 'II. 1. e) Lógica calvinista 

poco convincente' (Deuteronomio 31:16-21; Salmo 139; Isaías 41:21-29; 46:1-
10; Hechos 2:23; 1Pedro 1:1-2) y ver más adelante en el estudio de: 'III. 1. f) 
Romanos 9:17-24 – El caso del Faraón.' 

69 Y vimos que la misma lógica es aplicada por el otro extremo del calvinismo, por 
los representantes del 'teísmo abierto', como mencionado ya en 'II. 1. e) Lógica 
calvinista poco convincente' 



105 

llevar a dudar de Dios y de su amor. Es porque se trata de un sufri-

miento temporal frente a una esperanza viva eterna (18-27) y frente 

a un Dios soberano y fiel según lo que Él se ha propuesto, NO para 

los predestinados, sino para quienes lo aman70 (28-30).  

Y, finalmente, se trata de un sufrimiento temporal, frente al cual te-

nemos a un Dios que es más grande y más fuerte que cualquier su-

frimiento y que nos ha dado en Cristo todas las pruebas de que está 

en este Cristo POR NOSOTROS, a pesar de que tendría que ser en 

contra de nosotros, pero quien nos ama, pase lo que pase (31-39). 

e) Romanos 9:11-16 – El caso de Jacob y Esaú 

Primero como siempre ¡es importantísimo leer y estudiar estos tex-

tos en su contexto entero, en este caso en el contexto de Romanos 

9–11 y a la vez también estos 3 capítulos a la luz del mensaje central 

de toda la carta de Romanos! – Aquí el texto: 
11 No habían aun nacido, ni habían hecho aun ni bien ni mal 

(para que el propósito de Dios conforme a la elección permane-

ciera, no por las obras sino por el que llama), 12 cuando Dios le 

dijo a Rebeca: «El mayor servirá al menor.» 13 Como está es-

crito: A Jacob amé, mas a Esaú aborrecí. 

Aquí primero, en cuanto al 'amar' y 'aborrecer' divino, hay que notar 

que la interpretación adecuada sería la siguiente: 'amar' como dar 

¡temporalmente! prioridad preferencial a Jacob y 'aborrecer' en el 

sentido de ¡temporalmente!, por lo pronto postergar a Esaú. A base 

de toda la historia de Dios con los hombres, esto me parece ser la 

interpretación adecuada. – Y recordemos una vez más que la posición 

preferencial de Israel (de Jacob) hasta el día de hoy no solamente es 

privilegio. ¿Quién quiere ser para todos los demás el espejo del mal 

ejemplo, como lo resultó ser Israel, por lo menos en cierto grado, 

para el resto de la humanidad? Pero cuidado con menospreciarlos 

                                                             
70 'amar' como sinónimo de creer, confiar, esperar. 
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por esto, ¡son para mí y para ti el espejo de Dios en el cual nos vemos 

tal como somos también nosotros frente a Dios! 

Pero ahora es precisamente este texto de Romanos 9:11–13 que en 

el contexto de la supuesta predestinación eterna a la fe y a la salva-

ción es considerado como uno de los textos fundamentales para esta 

doctrina. Pero también aquí, respetando el contexto anterior, clara-

mente se ve que la intensión es otra: Pablo testifica sufrir gran tris-

teza por su propio pueblo de Israel (9:1ss). Pero se recuerda a sí 

mismo y a sus lectores el principio importante que Dios enseña con 

el nacimiento de Isaac: La pertenencia al pueblo verdadero de Dios 

no es por voluntad humana (procedencia y herencia humana, a com-

parar 9:8 con Juan 1:12-13), sino por ser hijos de 'la promesa', que no 

es un asunto humano, sino divino, un asunto de Su misericordia y 

gracia en Cristo. Y en 9:9 nos recuerda la historia de los padres 

Abraham y Saraí y Su promesa a ellos de un hijo por nacimiento mila-

groso (divino, no humano como fue el nacimiento de Ismael). Des-

pués, en v. 10 explica el siguiente paso de Dios: aun para los descen-

dientes del hijo prometido, lo que cuenta NO es el ser descendiente 

natural de ese hijo (milagroso) de la promesa, no basta decir: 'soy hijo 

natural de Abraham e Isaac'. Sino Dios simple pero evidentemente 

quiere dejar en claro con Jacob y Esaú (9:11-16) que sigue siendo 

asunto de Su amor y misericordia y NO de esfuerzo, mérito u origen 

humano. Pero con esto el texto NO enseña una predestinación en el 

sentido calvinista. Al terminar de leer hasta el 11:16 es importante no 

quedarse allí, como si estos versículos aislados nos quisieran presen-

tar una doctrina (calvinista) aislada, sino hay que seguir atentamente 

al desarrollo del tema hasta llegar a 11:32: 
32 pues Dios sujetó a todos en desobediencia, para tener mise-

ricordia de todos.71 

                                                             
71 A comparar con Gálatas 3:22: '22 Pero la Escritura lo encerró todo bajo pecado, 

para que la promesa que es por la fe en Jesucristo fuera dada a los creyentes' 
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Primero, aquí hay que notar que el texto habla dos veces de los mis-

mos 'todos' y no se puede leer en el sentido de: 'Dios sujetó todos en 

desobediencia, para finalmente tener misericordia de unos cuantos 

predestinados', sino: 'para tener misericordia igualmente de todos'. 

'Misericordia de todos' a su vez, según el testimonio de la totalidad 

de las Escrituras no puede significar misericordia impuesta a todos, 

sino claramente 'misericordia en Cristo' ofrecida a todos para reci-

birla por FE o precisamente rechazarla por incredulidad. 

Segundo: La conclusión del tema en Romanos 11:32 precisamente no 

es que unos desde antes de la creación hayan sido predestinados 

para la comunión eterna con Dios y los demás para quedar fuera72. 

No, la conclusión que se nos presenta es que, según el propósito 

eterno de Dios, y propósito predestinado por Él, todos iban a pasar 

por 'la desobediencia'. Es decir, todos iban a pasar por alimentarse 

del fruto del árbol de la (propia) 'ciencia del bien y del mal' y de an-

helar ser 'como Dios'. De esa manera, todos finalmente se encuentran 

en la misma banca ante Dios, pero a la vez ante la misma misericordia 

de Dios en Cristo: a TODOS es ofrecido la mesa de Cristo con el pan 

de vida de su carne (su sacrificio), pan que, una vez que se comienza 

a recibir por la FE, se sigue recibiendo cada día y se vive de él. 

En capítulos anteriores, Pablo ha puesto ya claramente este funda-

mento de la FE, FE que Dios espera de los hombres. Para una inter-

pretación adecuada de Romanos 9 – 11 p.ej. es indispensable recon-

siderar Romanos 4, donde habla de la FE de Abraham y del significado 

central y fundamental de la FE. 

                                                             
(o: para que la promesa que se recibe por la fe en Cristo fuera dada precisa-
mente a quienes la reciben por esta fe en Cristo). 

72 Como se podría interpretar equivocadamente quedándose con el v. 16 o aun con 
el tema siguiente del faraón, pero sin seguir atentamente el tema hasta su con-
clusión final en 11:32-36. 
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f) Romanos 9:17-24 – El caso del faraón 
17 …la Escritura dice al faraón: Para esto mismo te levanté, para 

mostrar en ti mi poder y para que mi nombre sea proclamado 

por toda la tierra. 18 De manera que de quien quiere, tiene mi-

sericordia; pero a quien quiere, endurece. 

Este texto pareciera ser la prueba contundente para la doctrina calvi-

nista – pero una vez más ¡solamente mientras que no tomemos muy 

en serio todo el contexto con su desarrollo y su intención principal! 

Aquí, como ya lo vimos anteriormente73, es importante recordar unos 

principios teológicos claramente afirmados. 

Primero: El pre-conocimiento (omnisciencia) total de Dios. Sostengo 

que Dios conoce todo de antemano, aun de cada hombre y mujer 

como lo testifica p.ej. de forma impresionante el Salmo 13974 o como 

lo leemos aun del Cristo encarnado en Juan 2:24-25 y 6:64: 
24 Pero Jesús mismo no confiaba en ellos, porque los conocía a 

todos 25 y porque no tenía necesidad de que nadie le diera tes-

timonio acerca de los hombres, pues él conocía lo que había en 

el hombre. 

                                                             
73 'II. 1. e) Lógica calvinista poco convincente' 
74 Hay que leer y meditar este Salmo 139. El Salmo nos enseña sobre la naturaleza 

de la omnisciencia de Dios. Esta sí, puede asustarnos, pero no necesariamente y 
no en todo caso lo hace. Por medio del Salmo 139 Dios nos hace ver que Él mismo 
quiere que lo contrario sea el caso para nosotros: Notamos que a David NO le 
asusta ese conocimiento total por parte Dios de su vida, sino al contrario le ins-
pira plena confianza y deleite, de manera que David pide a Dios que le haga co-
nocer más de lo que Él ve y conoce de lo profundo de su corazón (139:23-24). 
Esa confianza de David frente al conocimiento total de su vida por Dios, NO es 
resultado de una 'auto-seguridad' de David ante Dios por ver en sí mismo 'las 
evidencias' de su predestinación. Podríamos decir que al contrario es resultado 
de su pre conocimiento profético de la misericordia de Dios en Cristo (Hechos 
2:25-31), misericordia que a nosotros es claramente revelada y anunciada. Ver 
Hebreos 4:14-16; 1 Juan 2:1 u otros. David, a pesar de estar consciente del pleno 
conocimiento de Dios de su corazón, este David al mismo tiempo tenía plena 
confianza. – ¡¿Tenía David una FE más evangélica que muchos evangélicos?! 
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64 Pero hay entre ustedes algunos que no creen. – Pues desde el 

principio Jesús sabía quiénes eran los que no creían y quién le 

había de entregar. 

Y reiteramos que conocer de antemano NO significa inevitablemente 

predestinar como afirman los calvinistas. De Jesús claramente escu-

chamos que 'los conocía a todos' (quienes y como eran) y 'sabía quié-

nes eran los que no creían'. ¡No dice que sabía quiénes Dios había 

predestinado a creer o no creer! 

En Éxodo 3:19 Dios habla a Moisés precisamente de su conocimiento 

de faraón. Este conocimiento se confirma en Éxodo 5:2 donde faraón 

abierta y tajantemente se opone a Dios y se propone retar el poder 

de Dios. Luego leemos que aun viendo las señales de Dios (7:22-23) 

'el corazón de faraón se endureció, no escuchó… no dio atención…' y 

así sigue incluso hasta después de la cuarta señal. Recién al cabo de 

la quinta señal en 9:12 escuchamos que 'Jehová endureció el corazón 

del faraón'. En realidad, con faraón las Escrituras nos muestran el 

mismo patrón del endurecimiento de parte de Dios: endurecimiento 

como consecuencia de una persistencia en la oposición a la clara re-

velación de Dios. Y la razón porque Dios puede predecir de antemano 

Su obra de endurecer el faraón (Éxodo 4:21b), es porque Dios conoce 

de antemano la actitud que va a tomar el faraón ante Dios. Así que 

eso precisamente NO significa que el endurecimiento por parte de 

Dios sea resultado de una predestinación eterna, sino una conse-

cuencia de la oposición persistente a Dios de parte del faraón a pesar 

de haber recibido las claras y poderosas evidencias de parte de Dios.75 

                                                             
75 Recordamos lo dicho en el contexto de Romanos 1:19-21, 'II: 2. d) La doctrina 

calvinista de la FE', de la revelación generosa por Dios y frente a ella la conse-
cuente responsabilidad humana. 
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Segundo: La predestinación divina sí, en el sentido de usar personas 

como 'vasos', como sus instrumentos para sus propósitos en este 

mundo (Ilustración de Romanos 9:20-24). 

Pero Dios usa a unos en su FE, como a Abraham, y otros en su resis-

tencia a la FE, como al faraón. Los usa en menor o mayor grado como 

instrumentos (vasos) públicos para revelarse a sí mismo, para revelar 

públicamente aspectos de su bondad, su paciencia, su misericordia o 

de su santidad y de su poder. A la vez los usa para revelar de un lado 

las consecuencias de actitudes humanas de fe y del otro lado las con-

secuencias de las actitudes de oposición terca y persistente a la fe. 

Tal como lo hizo y lo sigue haciendo con su instrumento de Israel. 

Y como Dios pre-conoce todo, incluso la fe o la resistencia a ella de 

cada persona, ¡¿cómo no le sería posible predestinar en qué medida 

usar a esas personas, sus actitudes incluso las consecuencias de ellas, 

como instrumento (vaso) para revelarse a sí mismo?! Y eso ¡precisa-

mente sin que Él haya predestinado las actitudes y decisiones de es-

tas mismas personas! 

Considerando el contexto entero, esto precisamente me parece ser 

la interpretación más adecuada de la metáfora de los vasos de Roma-

nos 9:20-24. Y en este sentido también hay que interpretar los textos 

siguientes de Hechos: 

Hechos 2:23 (sermón pentecostal de Pedro) y Hechos 4:27-28: 
2:23 A este (Jesús de Nazaret), que fue entregado por el prede-

terminado consejo y el previo conocimiento de Dios76, ustedes 

mataron clavándole en una cruz por manos de inicuos. 
4:27 Porque verdaderamente, tanto Herodes como Poncio Pi-

lato con los gentiles y el pueblo de Israel se reunieron (y se unie-

ron) en esta ciudad contra tu santo Siervo Jesús, al cual ungiste, 

                                                             
76 Realidad que una vez más confirma la predestinación No del destino de los hom-

bres sino de Cristo y del plan de Dios con él a favor de la humanidad. 



111 

28 para llevar a cabo lo que tu mano y tu consejo habían deter-

minado de antemano que había de ser hecho. 

Este texto precisamente una vez más, no es de interpretar en un sen-

tido de una predestinación calvinista, en el sentido de un actuar pre-

destinado de los seres humanos, sino más bien de una predestinación 

de Cristo y de su muerte en la cruz, y Dios usando aun el capricho de 

los hombres como instrumento para lograr sus propósitos predesti-

nados. 

g) Hechos 13:4877 'ordenados para la vida eterna' 
48 Al oír esto, los gentiles se regocijaban y glorificaban la pala-

bra del Señor, y creyeron cuantos estaban designados para la 

vida eterna. 

Si hasta aquí un calvinista hubiera tenido la humildad de seguir y pres-

tar atención a la argumentación bíblica en su contexto, probable-

mente presentaría como su último y totalmente convincente argu-

mento este texto de Hechos 13:48. 

¿No es totalmente evidente el postulado calvinista aquí? Sí, lo es, 

pero de nuevo solamente lo es mientras que el texto se analice y se 

interprete fuera de su contexto. Pero una vez más: Los calvinistas de-

berían saber mejor que todos los demás, que 'un texto fuera de su 

contexto es un pretexto'. 

Veremos este texto a la luz de los textos que hablan de una 'inscrip-

ción en el libro de vida' o de 'nombres escritos en los cielos'. 

Para una mejor comprensión de este texto en su contexto nos ayu-

dará mirar primero a otro texto del Evangelio de Lucas, donde escu-

chamos a Jesús hablando a sus discípulos: 

                                                             
77 Hechos siendo escrito por Lucas después de Romanos y Efesios, es decir, des-

pués de que Lucas muy posiblemente haya conocido y considerado el mensaje 
de estas cartas con sus fundamentos teológicos. 
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Lucas 10:20: 
20 …regocijaos de que vuestros nombres están escritos en los 

cielos. 

Esta metáfora de 'inscripción en libro(s) de Dios', o en el 'libro de la 

vida' no es un concepto inventado por Lucas, sino es algo que él co-

noce de sus Escrituras Sagradas, del Antiguo Testamento. E investi-

gando cuál exactamente es el concepto que Lucas debía haber cono-

cido desde el Antiguo Testamento probablemente nos sorprende-

mos. En Éxodo 32 leemos de Moisés hablando a Dios y Dios respon-

diéndole: 

Éxodo 32:32-33: 
32 Te ruego que perdones ahora su pecado (del pueblo), y si no, 

bórrame del libro que has escrito.78 33 Jehová respondió a Moi-

sés: Al que peque contra mí, lo borraré yo de mi libro. 

Notamos que aquí el concepto de 'inscripción en el libro de Dios' no 

es el concepto que conocemos de algo gravado en roca, es decir, no 

es un concepto de algo fijo e inmovible, eternamente predestinado, 

sino, es un concepto que permite cambios todavía. 

Lo mismo vemos en otros textos que hablan del libro de Dios y de 

inscripciones en el mismo como por ejemplo en Salmo 69:29 donde 

se habla del ser 'borrados del libro de la vida'. 

El mismo concepto, que las cosas son todavía movibles y lejos de ser 

eternamente predestinados, encontramos en muchas partes de las 

Escrituras. Un texto clásico de ello es: 

Ezequiel 18:20-24: 
20 El alma que peque, ésa morirá. El hijo no llevará el pecado del 

padre ni el padre llevará el pecado del hijo; la justicia del justo 

recaerá sobre él y la impiedad del impío recaerá sobre él. 

                                                             
78 Expresión de Moisés comparable con la de Pablo en Romanos 9:3. 
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21 »Pero si el impío se aparta de todos sus pecados que come-

tió, y guarda todos mis estatutos y actúa conforme al derecho y 

la justicia, de cierto vivirá: no morirá. 22 Ninguna de las trans-

gresiones que cometió le será recordada; por la justicia que 

practicó, vivirá. 23 ¿Acaso quiero yo la muerte del impío? dice 

Jehová, el Señor. ¿No vivirá, si se aparta de sus malos cami-

nos? 24 Pero si el justo se aparta de su justicia, y comete mal-

dad y actúa conforme a todas las abominaciones que el impío 

hizo, ¿vivirá él? ¡Ninguna de las justicias que hizo le serán teni-

das en cuenta! Por su infidelidad que cometió, por el pecado 

que cometió, por ello morirá. 

Hebreos 12:23 también habla de 'la congregación de los primogénitos 

que están inscritos en los cielos.' Pero el contexto entero de Hebreos 

12:12-29 claramente advierte de cambios posibles todavía en el sen-

tido de 'dejar de alcanzar la gracia de Dios' y de la posibilidad de que 

'brote una raíz de amargura que os perturbe y contamine a muchos' 

(v. 15) y de 'desechar al que habla (Dios)' (v. 25). El contexto advierte 

de la consecuencia de 'no escapar', obviamente no escapar al ser juz-

gados, o con otras palabras al 'ser borrados'.79 Otro Texto sorpren-

dente encontramos en: 

Apocalipsis 3:5: 
5 El vencedor será vestido de vestiduras blancas, y NO borraré 

su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante 

de mi Padre y delante de sus ángeles. 

Aquí también se menciona la posibilidad de cambios que todavía pue-

den ser hechos en cuanto a las inscripciones en el libro de la vida. 

                                                             
79 En este contexto quedará iluminador el análisis más adelante en: 'III. 2. c) Roma-

nos 11:16-24', con la advertencia en v. 22 de la indispensable necesidad de 'per-
manecer' o 'habitar permanentemente', 'tener domicilio permanente' en la bon-
dad de Dios, obviamente la bondad de Dios en Cristo. 
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Conclusión: Respetando la enseñanza de la totalidad de las Escrituras 

del AT y del NT en cuanto al concepto bíblico de la inscripción en li-

bro(s) de Dios, podríamos llegar al siguiente resumen: 

'Inscripción' significa destino totalmente SEGURO DE PARTE DE DIOS 

EN CRISTO, pero destino que requiere ser recibido y mantenido de 

parte de cada uno por la fe continua – fe en Cristo. 

A la vez es destino totalmente transparente de antemano para Dios 

en su omnisciencia, es en cada momento perfectamente conocido 

por Dios. Este conocimiento de Dios puede estar en total contraste 

con lo que vemos y observamos nosotros en nuestros prójimos y de 

lo que podemos concluir por medio de nuestros ojos humanos. 

Y aparentemente Dios, en su pre-conocimiento, de un lado, puede 

hacer inscripciones aun desde antes de la creación, en Cristo, pero 

con la posibilidad que esas en algún momento puedan ser borradas. 

Del otro lado, Dios puede hacer aun re-inscripciones posteriores to-

davía.80 

Además, aquí debe tenerse en cuenta la siguiente observación impor-

tante: Notamos que todos los escritores de los textos bíblicos son ex-

celentes conocedores de las Escritures anteriores a su alcance. Y estas 

Escrituras son fuente fundamental de su inspiración, para lo que es-

criben por su parte. Pero a veces mencionan un concepto conocido y 

explicado en las Escrituras anteriores solamente con un solo tér-

mino, sin explicarlo de nuevo. Eso quiere decir que esperan de sus 

lectores que ellos mismos conozcan el concepto relacionado al tér-

mino desde las Escrituras anteriores o en caso que no, que estudien 

las Escrituras para conocerlo. 

Un ejemplo práctico de eso precisamente es el concepto de la inscrip-

ción en libros, en libros de Dios. Si no conocemos el concepto tal 

como lo conocieron los autores bíblicos, fácilmente lo interpretamos 

                                                             
80 Según textos como Romanos 11:16-24 – ver 'III. 2. c) Romanos 11:16-24' 
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según un concepto propio – y nos equivocamos. Así podemos llegar 

a conclusiones propias y por ende a doctrinas propias, pero doctrinas 

ajenas a lo que Dios quiere revelarnos. Eso sería el caso, si la simple 

mención de inscripción en libros de Dios la interpretamos con nuestro 

propio concepto de algo gravado en roca. Por eso es imperativo co-

nocer y respetar el concepto de manera como que nos brinda la to-

talidad de las Escrituras. 

En el libro de Apocalipsis con frecuencia encontramos el 'libro de la 

vida' y la 'inscripción' en este libro o en el 'libro de la vida del Cordero', 

o en el 'libro de la vida del Cordero inmolado (y seleccionado) desde 

el principio del mundo'(13:8). Así que aquí es importante no perder 

el concepto ya existente, concepto que NO es el de algo predestinado 

y por eso inmovible desde la eternidad. Y es importante tomar en 

cuenta la añadidura: '…del cordero… cordero inmolado', es decir 'de 

Cristo'. De esa manera el concepto concuerda con el concepto que 

encontramos en Romanos y Efesios etc.: 

Se nos presenta un plan y propósito predestinado por Dios en Cristo, 

el cordero inmolado ¡y resucitado! Y en la ejecución de ese plan, se 

nos presenta la obra totalmente suficiente y segura de parte de Dios 

a favor de los hombres. Es obra suficiente a pesar de nuestra rebeldía, 

pero obra que requiere nuestra FE, y la permanencia en esa FE de 

parte de nosotros.81 

En este sentido se habrán de interpretarse textos como Filipenses 

4:3, donde Pablo habla de 'colaboradores míos, cuyos nombres están 

en el libro de la vida.' Considerando el concepto de la totalidad de las 

Escrituras, lo que Pablo expresa es: 'Colaboradores míos, cuyo des-

tino está totalmente transparente ante Dios y a la vez totalmente 

                                                             
81 Ver este tema con más detalles en: 

'VI. 4. b) Textos que subrayan la importancia de una fe continua'. 
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seguro de parte de Dios en Cristo, pero destino que requiere ser man-

tenido de parte de cada uno por fe en Cristo'. 

Y me parece que precisamente en este sentido se debería también 

interpretar nuestro texto de Hechos 13:48: 
48 Al oír esto, los gentiles se regocijaban y glorificaban la pala-

bra del Señor, y creyeron cuantos estaban designados para la 

vida eterna. 

Primero, como siempre hay que considerar el contexto también aquí: 

Después de presentar a los oyentes de la sinagoga en Perge de Panfi-

lia los hechos de Dios en Cristo (vv. 13-39), Pablo se dirige de manera 

personal a los oyentes, advirtiéndoles de no oponerse a la revelación 

recibida de parte de Dios por medio del mensaje (v. 40). Después de 

esta reunión un grupo todavía numeroso de judíos y prosélitos pia-

dosos siguieron a Pablo y a Bernabé. Y Lucas nos informa de lo que 

sucedió en seguida (vv. 43-48): 
43 …quienes (Pablo y Bernabé) les hablaban y les persuadían a 

perseverar fieles en la gracia de Dios. 44 El sábado siguiente se 

reunió casi toda la ciudad para oír la palabra de Dios. 45 Y 

cuando los judíos vieron las multitudes se llenaron de celos, y 

blasfemando contradecían lo que Pablo decía. 46 Entonces Pa-

blo y Bernabé, hablando con valentía, dijeron: —Era necesario 

que se les hablara a ustedes primero la palabra de Dios; pero ya 

que la han desechado y no se juzgan dignos de la vida eterna, 

he aquí, nos volvemos a los gentiles. 47 Porque así nos ha man-

dado el Señor: Te he puesto por luz a los gentiles, a fin de que 

seas para salvación hasta lo último de la tierra. 48 Al oír esto, los 

gentiles se regocijaban y glorificaban la palabra del Señor, y 

creyeron cuantos estaban designados para la vida eterna. 

Resumimos: El contexto que precede el v. 48 claramente presenta los 

siguientes elementos: 
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• la exposición y revelación clara de Dios por medio de Pablo, 

• Pablo claramente declara el criterio requerido en los oyentes y con 

esos u capacidad y responsabilidad: 'todo aquel que CREE' (v.39), 

• reacciones definidas a esta manifestación generosa de parte de 

Dios y según el v. 46 reacciones totalmente responsables y no im-

puestas por Dios por medio de una predestinación eterna y reac-

ciones a la vez totalmente opuestas, de un lado reacciones de celo, 

rechazo y hasta blasfemia82 y del otro lado reacciones de regocijo 

y FE. 

Entonces, para interpretar lo que Lucas escribe más adelante en el 

v. 48, primero es importante e imperativo tomar en cuenta este con-

texto de la responsabilidad humana frente a la revelación de Dios. 

Además, la palabra traducida en este texto como 'designados'83, en 

griego ha sido usada por ejemplo para el contexto del ejército para 

decir que soldados han sido 'puestos en filas (ordenadas)'. El texto 

puede tener entonces el significado de: '48 Al oír esto, los gentiles se 

regocijaban y glorificaban la palabra del Señor, y creyeron todos quie-

nes fueron integrados en las filas de (quienes tienen) vida eterna'. 

En este sentido lo que Lucas quiere decir simplemente puede ser otra 

ilustración similar a la de 'inscritos en libros de Dios'. Como sea, en 

las Escrituras encontramos evidencia suficiente de que se trata de 

ilustración de un concepto que de un lado nunca excluye la respon-

sabilidad humana y que del otro lado tampoco excluye posibles 

cambios todavía como consecuencia de la actitud humana. 

                                                             
82 El texto no dice y no necesitamos saber en qué medida y en quienes esto ya era 

una obra divina como consecuencia de su endurecimiento anterior o en qué me-
dida todavía es capricho y resistencia intencional y voluntaria que en caso que 
persista pueda llevar a que Dios endurezca y ya no conceda el 'ver' ni el 'oír'. 

83 Algunas versiones bíblicas traducen la palabra griega con 'ordenados'. 
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h) Preocupación resultante 

Me resulta preocupante que teólogos como p.ej. MacArthur y Char-

les Ryrie, pueden ser muy minuciosos y detallistas en su trabajo teo-

lógico, pero cuando se trataría de hacer un estudio minucioso en 

cuanto a su tradición teológica, en este caso tradición calvinista, les 

basta mencionar una cita como Hechos 13:48 para 'comprobar' a 

todo el mundo que el libro de Hechos confirma la doctrina de la pre-

destinación calvinista.84 

Es preocupante porque precisamente estos teólogos tienen mucha 

fama y bastante influencia casi mundial, pero influencia casi exclusiva 

para muchos evangélicos en Latinoamérica. 

Me parece que algunos de estos doctores en teología corran precisa-

mente el riesgo de a veces ser demasiado detallistas, al punto de por 

tantos arboles ya no ver el bosque. Es decir, por fijarse demasiado en 

los detalles85, sobre todo detalles, que parecen sustentar su doctrina, 

pierden la intención principal del mensaje entero. 

Es preocupante porque con su fama y por su trabajo aparentemente 

convincente y asegurado, los lectores prácticamente se lo comen de 

su mano y no se hacen el trabajo de análisis. Esto por lo general re-

queriría un trabajo arduo, según el modelo de los nuevos en la fe en 

Cristo de Berea, mencionados en Hechos 17:11: 
11 Y éstos eran de carácter más noble que los de Tesalónica, pues 

recibieron la palabra con toda solicitud y examinaron las Es-

crituras (el Antiguo Testamento) diariamente para ver si estas 

cosas eran así. 

Por falta de este examinar serio, doctrinas problemáticas como estas 

se siguen desarrollando o aun perpetuando con facilidad, y esto con 

                                                             
84 Esto por lo menos es lo que se debe entender de lo que Ryrie escribe en su 'Teo-

logía del Nuevo Testamento', III. La Doctrina de la Salvación, punto 4. 
85 A menudo detalles que parecen apoyar un interés propio. 
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sus efectos dañinos y hasta destructivos tanto en individuos como en 

iglesias enteras. 

2. Ejemplos de textos 
que refutan la doctrina calvinista 

Dado que Romanos 9 es la base principal de la doctrina calvinista de 

la predestinación, resulta interesante observar que precisamente en 

Romanos 9-11 se encuentran algunos de los textos que más refutan 

esta doctrina: 

a) Romanos 9:30-10:4 
30 ¿Qué, pues, diremos? Que los gentiles, quienes no iban tras la 

justicia, alcanzaron la justicia —es decir, la justicia que procede 

de la fe— 31 mientras que Israel, que iba tras una ley de justicia, 

no alcanzó la ley. 32 ¿Por qué? Porque no era por FE, sino por 

obras. Tropezaron en la piedra de tropiezo, 33 como está escrito: 

He aquí pongo en Sion una piedra de tropiezo y una roca de es-

cándalo; y aquel que CREE en él no será avergonzado. 
1 Hermanos, el deseo de mi corazón, y mi oración a Dios por Is-

rael es para salvación. 2 Porque yo les doy testimonio de que tie-

nen celo por Dios, pero no de acuerdo con un conocimiento 

pleno. 3 Pues, ignorando la justicia de Dios y procurando esta-

blecer su propia justicia, no se han sujetado a la justicia de 

Dios. 4 Porque la consumación de la ley es Cristo, para justicia 

a TODO AQUEL QUE CREE. 

Aquí nos llaman la atención las siguientes expresiones: 'ir tras una ley 

de justicia' (9:31), y también las actitudes equivocadas en el sentido 

de 'depender de las obras (propias)' (9:32) y de 'tener celos por Dios', 

pero de una manera equivocada (10:2).  

Todas estas expresiones describen actitudes continuas. Esto impone 

la interpretación que la actitud esperada por Dios, la FE, debe ser 
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actitud continua también. En 9:31-32, Pablo describe cómo Israel 

buscaba continuamente la justicia ante Dios mediante sus propias 

obras. Analógicamente, esto significa para nosotros la necesidad de 

buscar esta justicia ante Dios mediante una fe continua. Este con-

cepto de fe continua se confirma más adelante en el contexto de Ro-

manos 11. – Sin embargo, este concepto contradice claramente la 

doctrina calvinista de la predestinación. 

b) Romanos 10:21 
21 Pero acerca de Israel dice: Todo el día extendí mis manos a un 

pueblo desobediente y rebelde. 

'Todo el día', obviamente no significa un solo día entero, sino que 

debe ser interpretado en el sentido de 'todos los días sin interrup-

ción'.86 Es una exclamación del Padre similar a la de Jesús frente a una 

mayoría de los habitantes de Jerusalén87 y podría ser interpretada de 

la siguiente manera: ¡¿cuántas veces?!, he extendido mis manos ha-

cia ustedes, YO HE QUERIDO lograr, lo que un padre frente a sus hi-

jos perdidos anhela lograr, PERO USTEDES NO HAN QUERIDO. 

c) Romanos 11:16-24 
16 Si las primicias son santas, también lo es la masa restante; y 

si la raíz es santa, también lo son las ramas. 17 Si algunas de las 

ramas fueron desgajadas y tú, siendo olivo silvestre, has sido 

injertado en lugar de ellas y has sido hecho participante de la 

raíz y de la rica savia del olivo, 18 no te jactes contra las ramas; 

y si te jactas, recuerda que no sustentas tú a la raíz, sino la raíz 

a ti. 19 Tal vez dirás: Las ramas fueron desgajadas para que yo 

fuera injertado. 20 Bien; por su incredulidad fueron desgajadas, 

pero tú por la FE estás en pie. Así que no te jactes, sino teme, 

                                                             
86 Esta interpretación claramente se debe concluir del contexto de esa cita de Pa-

blo de Isaías 65. 
87 Ver más adelante: 'III. 2. e) Mateo 23:37'. 



121 

21 porque si Dios no perdonó a las ramas naturales, a ti tampoco 

te perdonará. 22 Mira, pues, la bondad y la severidad de Dios: la 

severidad ciertamente para con los que cayeron, pero la bon-

dad para contigo, SI PERMANECES EN ESA BONDAD, pues de 

otra manera tú también serás eliminado. 23 Y aun ellos, SI NO 

PERMANECEN EN INCREDULIDAD, serán injertados, pues po-

deroso es Dios para volverlos a injertar. 24 Si tú fuiste cortado 

del que por naturaleza es olivo silvestre y contra naturaleza 

fuiste injertado en el buen olivo, ¿cuánto más estos, que son las 

ramas naturales, serán injertados en su propio olivo? 

Este texto se encuentra en el contexto del tema amplio de Romanos 

9 – 11. Parte de estos tres capítulos son precisamente los textos de 

Romanos 9 que para los calvinistas son las evidencias más claras para 

su doctrina de la predestinación. Pero aquí encontramos enseñando 

a Pablo el puro contrario de una predestinación a la salvación. Aquí 

aclara lo que realmente importa, tanto para el presente como para 

el futuro: 

- De un lado para el creyente el anhelo principal debe ser 'permane-

cer', 'habitar permanentemente', 'tener domicilio permanente' en 

la bondad de Dios. La idea obviamente es la de permanecer en la 

FE, FE en la bondad que Dios nos alcanza en Cristo. 

- Del otro lado para el incrédulo todo depende de que NO perma-

nezca en su incredulidad hacia esta bondad de Dios en Cristo. 

¡¿Dónde cabe aquí una doctrina de una predestinación a la salvación 

de unos y a la no-salvación de los demás, de una predestinación de 

esta naturaleza aun desde antes de la creación?! 

d) Romanos 11:32-34 

Aquí se trata de la conclusión del tema entero de los tres capítulos 

como ya lo vimos anteriormente: 
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32 pues Dios sujetó a todos en desobediencia, para tener mise-

ricordia de todos. 33 ¡Profundidad de las riquezas, de la sabidu-

ría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios 

e inescrutables sus caminos!, 34 porque, ¿quién entendió la 

mente del Señor…? 

Todo el contexto, incluso la totalidad de las Escrituras, impone que 

los 'juicios insondables' y los 'caminos inescrutables' de Dios, NO se 

refieren a una doctrina calvinista de predestinación, sino se refieren 

a Cristo y a su Obra y a los logros de Dios en Cristo: La Reunificación 

aparentemente imposible de seres humanos con Dios, la comunión 

continua, diaria entre Dios y seres humanos. 

Repito aquí88: El gran tema de Romanos 9 – 11 no termina confir-

mando que unos desde antes de la creación habían sido predestina-

dos para la comunión eterna con Dios y los demás para quedar fuera. 

No, sino que según el propósito eterno elegido y sí, propósito pre-

destinado por Dios, TODOS iban a tener que pasar por la desobe-

diencia, es decir, pasar por 'alimentarse del fruto del árbol de la cien-

cia del bien y del mal'89 es decir, anhelar 'ser como Dios'. 

Todo eso con el objetivo que finalmente a TODOS sea ofrecido la 

mesa de Cristo con el pan de vida. Es el pan 'de su carne', de su sacri-

ficio y de su vida resucitada por nosotros. Es el pan que un día se co-

mienza a recibir para después ser recibido diariamente, por FE conti-

nua. Este pan es pan de vida, precisamente en el sentido de ser el 

alimento diario de una nueva vida en comunión con Dios. 

                                                             
88 Ver el estudio más arriba de: 'III. 1. e) Romanos 9:11-16 – El caso de Jacob y 

Esaú'. 
89 Vivir en el capricho de mi propio conocimiento del bien y del mal, sin necesidad 

de Dios y de su orientación. 
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e) Mateo 23:37 

Ya hemos visto este texto en relación con el tema de la omnisciencia 

de Dios, porque deja claro que, aunque Dios conoce cada detalle de 

nuestro futuro, todavía puede, hacia nosotros en nuestro tiempo, 

mostrarnos las emociones más profundas. Además, el grito de dolor 

de Jesús, expresado por este texto, me parece hablar un lenguaje cla-

rísimo también en cuanto a la cuestión de la predestinación (ver tam-

bién Lucas 13:34): 
37 ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a 

los que te son enviados! ¡Cuántas veces QUISE (YO) juntar a tus 

hijos como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, 

pero (TÚ) NO QUISISTE! 

¡Una exclamación de Jesús mismo totalmente contraria a una predes-

tinación eterna impuesta a todo ser humano! 

f) Juan 5:39-40 (leer 5:37-42) 
39 Escudriñen las Escrituras, porque les parece que en ellas tie-

nen vida eterna y ellas son las que dan testimonio de mí. 
40 Y USTEDES NO QUIEREN venir a mí para que tengan vida. 

Este texto debería ser lema y advertencia de todo instituto teológico 

y de todo estudiante teológico incluso de todo cristiano: 

Es posible estudiar y escudriñar las Escrituras sin escuchar la voz de 

Dios, sin percibir su Palabra, su Hablar dentro de nosotros. El secreto 

es la dependencia humilde diaria y permanente del AMOR DE DIOS 

EN JESUS EL CRISTO (v.40 y 42), como la dependencia del pan diario 

(o en el caso de Israel del maná); ver Juan 6:30-35. 
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IV. El concepto bíblico de 

predestinación y elección 

1. La pregunta de fondo 

Según la doctrina calvinista la predestinación divina incluye, entre 

otras cosas, la pre-elección desde antes de la creación del mundo de 

un pre-definido grupo de personas a la salvación eterna. 

Según mi conocimiento existe de un lado la posición de calvinistas 

que solamente mantienen la predestinación eterna a la salvación y 

del otro lado la posición de los que mantienen la así llamada 'doble 

predestinación' tanto para la salvación como para la condenación. 

Pero esta distinción resulta ser irrelevante, porque para quienes en 

la primera posición no son predestinados a la salvación, el resultado 

es el mismo como para los predestinados a la condenación de la do-

ble predestinación, se quedan fuera de la gracia de Dios. 

Como ya he señalado en varias ocasiones puntuales, obviamente las 

Escrituras conocen un concepto de predestinación eterna, predesti-

nación aun desde antes de la creación. Encontramos en ellas el tér-

mino mismo y encontramos aun más textos que por lo menos pre-

sentan el concepto de una algún tipo de predestinación divina (o ¡en 

ciertos casos textos que simplemente parecen presentarlo!). 

Pero aquí queremos examinar más de cerca la cuestión de ¿quién o 

qué ha sido exactamente el objeto de la predestinación divina y 

eterna desde antes de la creación? 



125 

2. Conclusiones de los estudios anteriores 
de textos 

Un problema de fondo con la doctrina calvinista de la predestinación 

me parece el hecho que se están mesclando dos realidades bíblicas 

que precisamente necesitan ser distinguidas. Claramente las Escritu-

ras nos presentan dos conceptos diferentes de asuntos que Dios de-

terminó de antemano. 

Para distinguirlos, en lo sucesivo utilizaremos los términos de un lado 

de predestinación y del otro lado de elección terrenal. 

a) El concepto bíblico de predestinación 

Como ya hemos visto en nuestras investigaciones anteriores, efecti-

vamente encontramos un concepto de predestinación en las Sagra-

das Escrituras. Podríamos hablar de la predestinación eterna de 

Cristo mismo y de la predestinación del plan específico de Dios por 

medio de Cristo. Este plan predestinado de Dios consiste en proveer 

en Cristo la reunificación de los seres humanos consigo mismo. Esa 

comunión restaurada se ofrece a todo ser humano a una sola condi-

ción: renunciar a todo recurso propio para lograr este propósito, pero 

deleitarse en depender exclusivamente de Cristo y de su obra, y eso 

por medio de la FE. Dios espera de nosotros que por la FE confiemos 

en su amor costoso y suficiente en Cristo. Esta nueva comunión en 

dependencia diaria de Él produce los frutos verdaderos de una vida 

transformada y vida en transformación. 

Este concepto de predestinación ya lo encontramos en muchos tex-

tos que los calvinistas citan como la supuesta base bíblica de su pro-

pia doctrina de la predestinación. Un ejemplo clásico de esto vimos 

en Efesios 1:1-14. Pero fue precisamente en este texto donde nota-

mos cómo Pablo enfatiza incansables diez veces: 'en Cristo… en 

Cristo…'. El hecho que aquí realmente se refiere al Cristo 
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predestinado y al plan predestinado de Dios en Cristo es algo que Pa-

blo expresa literal y claramente, por ejemplo, en: 

2 Timoteo:19-10: 
9 Fue él quien nos salvó y nos llamó con santo llamamiento, no 

conforme a nuestras obras sino conforme a su propio propósito 

(plan) y gracia, la cual nos fue dada en Cristo Jesús antes del 

comienzo del tiempo 10 y ahora ha sido manifestada por la 

aparición de nuestro Salvador Cristo Jesús… 

Con este concepto bíblico de predestinación, no queda más lugar 

para una doctrina de predestinación calvinista, es decir para una pre-

destinación eterna a la salvación de unos y la no-salvación de otros. 

Y esto queda claro en aun mayor medida cuando se respeta la clara 

distinción entre este mismo concepto y el otro concepto bíblico: 

b) El concepto bíblico de elección terrenal y de su propósito 

En este caso se trata de que Dios misteriosamente elige a individuos 

o aun pueblos enteros para que contribuyan al cumplimiento de cier-

tas intenciones divinas en este mundo. 

Como veremos, en algunos casos los elegidos mismos ni son cons-

cientes de su elección en otros casos sí. 

Como mencionado, prefiero, en el caso de este tipo de elección divina 

para un fin específico en este mundo, NO usar el termino de 'predes-

tinación'. De esa manera precisamente trato evitar que se mesclen 

realidades que necesitan ser distinguidas una de la otra. Porque pre-

cisamente NO se debe confundir ese tipo de elección con el concepto 

calvinista de una predestinación a la salvación o a la no-salvación 

eterna. Tampoco cuando, como p.ej. en casos como de Jeremías o de 

Pablo90, se trate de una elección desde 'el vientre de tu madre'91, es 

                                                             
90 Como ya lo mencionamos en 'II. 1. e) Lógica calvinista poco convincente'. 
91 Ver Jeremías 1:5 y Gálatas 1:15 
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decir, una elección anterior al nacimiento de estas personas. Pero la-

mentablemente los calvinistas toman aun estos casos, como también 

el caso de la elección de Israel, para sustentar su doctrina de la pre-

destinación a la salvación. Eso a mi entender es precisamente mesclar 

cosas que claramente deben distinguirse. 

El ejemplo central y clásico de una elección para un propósito espe-

cífico en este mundo es el pueblo de Israel. Y las Escrituras son claras, 

en que no se debe confundir esa elección con una predestinación a la 

salvación eterna92. 

A parte de Israel conocemos casos de elección de individuos. Entre 

ellos hay casos negativos como p.ej. el del faraón (según Romanos 9) 

o el Judas Iscariote. Este en particular había sido llamado y elegido 

por Jesús mismo para ser su discípulo, pero de quien Jesús dice que es 

un 'diablo' (Juan 6:70s). 

¿Para qué pudo haber sido elegido Judas por Dios, con qué propósito 

para el resto de la humanidad? ¿Podría ser tal vez una advertencia 

seria? Además de Judas, en Juan 6:60ss leemos sobre 'muchos discí-

pulos' que 'no creyeron' y luego 'abandonaron' a Jesús (v. 66). Por lo 

tanto, parece ser posible que alguien sea discípulo de Jesús en el sen-

tido de ser un seguidor, alguien que lo sigue porque encuentra algo 

atractivo en él o lo considera un buen ejemplo e ídolo y, por lo tanto, 

intenta imitarlo, tal vez incluso siguiéndolo con gran esfuerzo. Quizás 

él mismo sea considerado por otros como un buen ejemplo a seguir. 

PERO NO CREE en Jesús como el Mesías, el Cristo, NO cree en Él como 

su PAN DIARIO DE LA VIDA VERDADERA, la vida en la nueva comunión 

con Dios, el Padre.  

¿Cuántos discípulos de este tipo posiblemente hay hoy en día, incluso 

entre nosotros, los evangélicos, y tal vez incluso entre pastores y lí-

deres? ¿No es Judas, junto con los muchos otros de Juan 6, un 

                                                             
92 P.ej. Mateo 3:9-10; Juan 8:39-47; Romanos 2:28-29; 9:6-7.27 
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instrumento elegido por Cristo para advertir para siempre de la posi-

bilidad de querer seguir a Jesús de esta manera? Sin embargo, esto 

no significa que Judas haya sido predestinado por Dios a ser un dia-

blo, sino que Cristo lo reconoció como tal y posiblemente lo eligió 

precisamente como ejemplo de advertencia… 

En relación con Judas, cada vez son más los que interpretan su trai-

ción a Jesús de la siguiente manera: Judas en realidad no quería la 

muerte de Jesús. Con su traición, esperaba convencer a Jesús de que 

finalmente utilizara su poder divino para liberar a Israel del yugo de 

la ocupación romana. En otras palabras: Judas quería imponerle a Je-

sús su propia agenda, engancharlo a su propia carreta (como caballo 

o burro de su propia carreta de sus propios propósitos). Judas estaba 

convencido de que la liberación de Israel de Roma debía ser también 

la agenda de Dios para Jesús… Según Lucas 24:21, esta era también 

la expectativa claramente definida de otros discípulos respecto a Dios 

y Jesús. Y aunque en esta expectativa no llegaban tan lejos como Ju-

das, su firme convicción era la razón por la que eran incapaces de es-

cuchar, cuando Jesús les hablaba claramente de otra agenda de Dios 

con Él. Esto, a su vez, condujo a una crisis aún mayor cuando la cruci-

fixión de Jesús literalmente cruzó sus expectativas firmes. Solo gra-

cias a la preparación, el cuidado y la intercesión de Jesús, hubo discí-

pulos que sobrevivieron como discípulos y pudieron volver a la fe, y 

ahora sí a la fe en el Crucificado y Resucitado. 

Todo este contexto nos sirve de advertencia y recordatorio: cuidado 

con las ideas demasiado fijas sobre lo que Dios debe hacer y cuándo 

y cómo exactamente, incluso y especialmente cuando creemos que 

estas ideas nuestras tengan una base bíblica (divina). Eso es lo que 

pensaban los discípulos, y probablemente aun Judas. Con ideas tan 

definidas, nos resultará difícil seguir escuchando cuando Dios quiera 

cuestionar y corregir esas ideas y hacernos acercar a sus verdaderas 

ideas. Y Judas nos es una seria advertencia de no buscar a enganchar 

a Dios con nuestra propia carreta, de no buscar a poner a Dios al 
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servicio de nuestros propios intereses. La dificultad surge, y este 

suele ser el caso, cuando hemos etiquetado nuestra propia carreta 

como 'cristiana', cuando creemos que nuestra agenda debe ser la 

agenda de Dios y que, por lo tanto, Dios debe dar su aprobación y su 

amén a nuestro proyecto. 

Dios se presentó a Moisés con el nombre de 'YAHVÉ': 'Yo Soy Él que 

Soy' y 'Yo Soy Él que Seré'. Con ello precisamente expresa que, por un 

lado, es totalmente fiable y digno de toda nuestra confianza, pero 

que, por otro lado, no es manipulable, no se le puede comprar, que 

no se deja enganchar con nuestra carreta, ni siquiera cuando le he-

mos dado un barniz cristiano. Él quiere que participemos en Su Gran 

Carro, en su Reino en Cristo. Nos ayuda a distinguir nuestras propias 

carretitas piadosas de Su Carro verdadero y hermoso. Pero, por nues-

tra parte, esto requiere una y otra vez una humilde dependencia y 

unos oídos del corazón atentos, lo que también incluye la disposición 

a escuchar los consejos de los hermanos y hermanas. 

Del otro lado conocemos casos positivos de elección como los de Je-

remías (y los demás profetas bíblicos) y de Pablo etc. Estos ejemplos 

nos parecen ser indicadores que obviamente sí, Dios tiene toda la au-

toridad de disponer libremente de sus criaturas y eso a veces en con-

tra del gusto de ellos mismos (Jeremías) y tal vez hasta cierto punto 

imponiéndose en cierta medida a estos personajes. Pero, en primer 

lugar, las Escrituras de lejos no nos presentan eso como la regla ge-

neral del trato de Dios con los hombres. En segundo lugar, como ya 

lo expresamos anteriormente, esa clase de elección tiene más el ca-

rácter de ser una elección de 'vasos' para sus propios objetivos. Se 

trata de 'vasos' que Dios quiere usar para un propósito específico y 

público en este mundo. En muchos casos podríamos decir que se 

trata de 'vasos' pedagógicos de Dios para otros y hasta para toda la 

humanidad como en el caso de Israel. 
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Reiteramos que en estos casos se trata de una elección que NO debe 

confundirse con una predestinación a la salvación o condenación 

eterna como lamentablemente se presta hacer en la argumentación 

calvinista. 

Intencionalmente llamo a esta elección 'misteriosa', porque Dios en 

respeto a este tema, mientras que vivamos en esta tierra, todavía no 

nos permite una vista clara y detallada detrás de la cortina que ahora 

todavía nos separa de su presencia perfecta y consumada. 

Claramente NO tenemos que buscar ese tipo misterioso de elección 

divina ni de entenderla. ¡Dios se encarga plenamente de estos asun-

tos!  – Pero sí, busquemos lo que Dios dejó en claro para todos no-

sotros y lo que nos sigue aclarando.93 

Al mismo tiempo, por fe, ya estoy a la espera de muchos 'oooohs, 

aaaahs y ahas' y sobre todo de muchos ¡Aleluyas! frente a la revela-

ción final de estos misterios cuando 'lo veremos a Él tal como Él es' (1 

Juan 3:2) y a todas sus obras en su verdadera maravilla. 

Las Escrituras nos presentan una diversidad maravillosa de propósi-

tos e historias de Dios con individuos o aun con pueblos enteros, di-

versidad que nos lleva y nos llevará a exclamar en adoración: "¡Pro-

fundidad de las riquezas, de la sabiduría y del conocimiento de 

Dios!"94 

Y a la vez se trata de una diversidad literalmente aplastadora y mis-

teriosa para cualquier mente humana en esta vida todavía, diversidad 

que nos debe llevar a exclamar en humilde confesión: "¡Cuán inson-

dables son sus juicios e inescrutables sus caminos! porque, ¿quién 

entendió la mente del Señor?"95. 

Es diversidad taaan rica, que nunca permitirá ser encerrada en un 

                                                             
93 Veremos en la parte 'VI. El Misterio de Cristo…' 
94 Romanos 11:33. 
95 Romanos 11:34. 



131 

concepto muy reducido y a mi percepción aun bastante frio y de poco 

sabor de una doctrina de predestinación calvinista. 

Pero la totalidad de las Escrituras nos presenta un concepto que cla-

ramente testifica que Dios, a pesar de conocer de antemano con total 

transparencia todas las cosas, deja en pie el principio de un verdadero 

Amor. Es un Amor que no puede ser prefabricado ni impuesto. Y con 

este principio de Amor también queda en pie la responsabilidad hu-

mana frente a la revelación de Dios. 

c) Un ejemplo contemporáneo de esa elección misteriosa 

Personalmente me parece que podemos observar ejemplos de ese 

tipo de elección divina para tareas específicas en este mundo en toda 

la historia y hasta en tiempos presentes, tanto dentro como fuera de 

la iglesia. Un ejemplo más o menos contemporáneo fuera de la igle-

sia me parece ser Oskar Schindler, el protagonista del libro y de la 

película 'La lista de Schindler'.96 Durante el régimen nazi, Schindler 

logró salvar a más de mil judíos de la muerte en campos de concen-

tración, eso gracias a convertirse en miembro del Partido Nazi y diri-

giendo una fábrica para la producción de guerra. Solamente por sus 

vínculos con los mismos nazis y sus 'amistades' con algunos persona-

jes nazis importantes le ha sido posible seguir el trabajo con sus em-

pleados, en gran mayoría judíos. Un detalle importante de su biogra-

fía me parece ser el hecho que de un lado haya sido tan exitoso en 

esa tarea de salvar vidas judías bajo circunstancias tan delicadas97, 

pero que del otro lado en su vida después de la guerra, se observe 

                                                             
96 Recomiendo ver esa película precisamente en esta luz de como Dios se elige ins-

trumentos, tanto dentro como fuera de su iglesia, para propósitos específicos en 
este mundo. 

97 Ningún evangélico habría podido cumplir esa tarea por la misma exigencia de 
vivir realmente una 'doble vida' ante los nazis: salvar judíos de los nazis, hacién-
dose amigos de los nazis… Para este propósito Dios necesitaba elegir y prepa-
rarse un instrumento bastante peculiar. 
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casi lo contrario de éxito: el fracaso en su matrimonio y fracasos en 

varios negocios, de manera que se empobreció y finalmente depen-

día de la benevolencia económica de los judíos. 

Se trata realmente de una vida bastante excepcional y pareciera que 

Dios mismo, de forma para nosotros todavía misteriosa, habría ele-

gido, apartado, preparado y capacitado su vaso para esa tarea espe-

cífica. 

d) Volviendo a Calvino 

En mi opinión, las siguientes circunstancias pueden haber contribuido 

a que Calvino desarrollara su doctrina de la predestinación: 

• Su apasionado esfuerzo por erradicar los reprobables méritos hu-

manos de la doctrina y la religiosidad de la Iglesia de su tiempo. 

• Para ello, se inspiró en los escritos de su modelo teológico prefe-

rido, Agustín. Allí encontró fundamentos ya bien desarrollados 

para estas y otras doctrinas, algunas de las cuales, a la luz de la 

Sagrada Escritura y especialmente del Nuevo Testamento, siendo 

claramente cuestionables. 

• Sobre esta base, también malinterpretó los casos mencionados de 

elección específica en términos de una predestinación eterna 

(como en el caso de Jacob, Esaú, Faraón, etc.) y, análogamente, 

por supuesto, los textos analizados anteriormente que en realidad 

hablan de una predestinación eterna de Cristo y del Plan de Dios 

en Cristo. 

• Como hemos visto, todo esto se basa, por un lado, en su concepto 

teológico incompleto y parcial de la soberanía de Dios y, por otro 

lado, en su comprensión limitada de la importancia de Cristo y de 

su obra. 

En mi opinión, todo esto es comprensible hasta cierto punto si se con-

sidera el contexto específico en el que Calvino vivió y trabajó. Sin em-

bargo, la mayor responsabilidad probablemente recaiga en: 



133 

e) Los seguidores y sucesores de Calvino 

Sería objeto de una investigación más profunda, determinar hasta 

qué punto los seguidores de Calvino, que hoy se encuentran en varios 

grupos calvinistas, a lo largo del tiempo hayan extremizado aún la 

tendencia extremista de su maestro.98 

Las generaciones de seguidores posteriores ya NO se encontraron en 

este mismo contexto y desafío pastoral-teológico como Calvino. Pero 

por lo menos algunos de ellos en vez de identificar y reconocer las 

tendencias problemáticas de Calvino a la luz de las Escrituras, prácti-

camente levantaron sus doctrinas por encima de las Escrituras y a ve-

ces las extremizaron aun más. Así que me parece que posiblemente 

en estos seguidores calvinistas cae una responsabilidad aun mayor 

que en Calvino mismo. 

Como resultado surgieron toda una variedad de doctrinas, doctrinas 

muchas veces entre sí en fuerte discrepancia y con una resistencia y 

un rechazo mayor frente a cualquier otra posición teológica. Esto no 

es muy sorprendente, ya que las tendencias moralistas que suelen 

compartir estas doctrinas son un terreno fértil para este tipo de acti-

tudes, en las que siempre se pretende tener la razón y por lo tanto 

resultan ser divisorias. 

Esto no es muy sorprendente, ya que las tendencias moralistas, a me-

nudo comunes a este tipo de doctrina, proporcionan un terreno fértil 

para la actitud de tener siempre la razón, lo que a su vez tiene un 

efecto divisivo. 

Y finalmente quiero recordar a mis hermanos calvinistas (como tam-

bién a mí mismo): Nuestro capricho humano siempre anhela presen-

tar méritos ante Dios. Y todos somos, en mayor o menor medida, 

                                                             
98 Lo que correspondería a un fenómeno con muchos ejemplos en toda la historia 

fuera y dentro de la iglesia. 
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expertos en disfrazar nuestro capricho como algo cristiano-evangé-

lico y, con ello, engañarnos a nosotros mismos y a los demás. Y este 

capricho 'piadoso' ni con la doctrina calvinista de la predestinación se 

elimina, como era el objetivo de Calvino. Porque en tal capricho fácil-

mente uno puede concluir que, si Dios es omnisciente, ¡entonces es 

que de antemano veía en mí motivo suficiente, como para predesti-

narme a la salvación antes de la creación del mundo. ¡Porque preci-

samente sabía ya, por qué méritos míos me predestinó…! 
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V. Principios importantes 

a recordar 
Después de haber analizado interpretaciones específicas de textos 

específicos de las Escrituras, surge la pregunta por los criterios, por el 

fundamento de una interpretación adecuada. 

1. Beneficios y peligros de tradiciones cristianas 

Analizando las cosmovisiones, ya hemos visto que todos, hasta cierto 

grado, tenemos también imágenes de Dios incompletas y hasta 

inadecuadas, erróneas. Provienen de nuestras propias experiencias, 

por ejemplo, con nuestros padres, de nuestro contexto histórico y 

cultural y de manera especial de la tradición religiosa-doctrinal que, 

por decirlo así, recibimos con la leche materna. 

De un lado cultura y tradición nos proveen identidad y seguridad. 

Pero a la vez tradiciones, especialmente tradiciones religiosas, teoló-

gicas, doctrinales y litúrgicas pueden llegar a ser lo que las Escrituras 

llaman 'imágenes' (falsas) de Dios. Sin que nos demos cuenta, las tra-

diciones pueden conducir a «imágenes de Dios» así cuestionables y 

distorsionadas. 

Lo cierto es que como seres humanos siempre tenemos una imagen 

de Dios muy incompleta. Pero la pregunta es, en qué medida admiti-

mos esa realidad, reconociendo nuestra constante necesidad de co-

nocer a Dios mejor y de manera más completa. Esto incluye la dispo-

sición de aceptar que este Dios aún pueda sorprendernos con aspec-

tos de su infinitud que hasta ahora no hemos podido percibir. 

Como hemos visto ya más arriba, Dios se revela a su siervo Moisés 

como YAHWE, como el 'Soy Él que Soy' y a la vez el 'Soy Él que Seré'. 
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Con este nombre, Dios expresa que, por un lado, es absolutamente 

digno de confianza y totalmente íntegro, pero que, por otro lado, NO 

se deja capturar, controlar ni manipular por nosotros. Para nosotros, 

los seres humanos, esto de un lado es motivo de profunda confianza 

y seguridad. Al mismo tiempo, en nuestro afán por controlar y ser 

autosuficientes, no nos agrada enfrentarnos a un Dios que no se deja 

manipular por nosotros, que incluso puede sorprendernos y del que 

dependemos constantemente. 

Personalmente, creo que en esta realidad radica la razón principal de 

la tragedia que ocurrió al inicio de la humanidad en el jardín del Edén. 

Como seres humanos preferimos un 'Dios a nuestra imagen'. Prefe-

rimos un Dios a nuestro gusto y uno que según nuestra propia tradi-

ción esté grabado en piedra, un Dios sin grandes sorpresas, un Dios 

bajo nuestro control, un Dios manejable y, en caso que sea necesario, 

también un poco manipulable. Nos cuesta conformarnos con el papel 

inverso, es decir, que nosotros hemos sido creados a imagen y seme-

janza Suya y no Él a nuestra imagen. Nos cuesta entregarnos confia-

damente a la dependencia total de Él e incluso a la comunión íntima 

con Él, para la cual nos creó. Nos cuesta, porque este Dios sigue 

siendo impredecible para nosotros, no porque sea infiel o le falte in-

tegridad, sino simplemente porque nunca podemos entender ni com-

prenderlo del todo y, por lo tanto, siempre puede sorprendernos. 

La comunión con Él requiere nuestra dependencia en total confianza, 

similar a la confianza de un bebé en los brazos de mamá o de papá. 

El problema no consiste en que Dios sea menos confiable que mamá 

o papá, al contario. Pero el problema es que nosotros ya no somos 

bebés. Nos consideramos como adultos independientes y autosufi-

cientes y la confianza en total dependencia de este ser tan superior a 

nosotros nos cuesta. 

Dios permanece completamente fiel a su autorrevelación como 'Yo 

Soy Él que Soy, y Yo Soy El que Seré'. Pero al mismo tiempo sigue 



137 

siendo un Dios que puede sorprendernos y que a veces debe sorpren-

dernos. Dependiendo de las tendencias y corrientes predominantes 

en la sociedad y en la Iglesia, Dios a veces debe cambiar las priorida-

des de lo que debemos saber y reconocer sobre él. Entonces quiere 

o debe mostrarnos un rostro suyo que aún no conocíamos, o que ha-

bíamos descuidado u olvidado. Y esta nueva forma en que Dios quiere 

revelarse a nosotros puede sorprendernos y desafiarnos en la zona 

de confort de nuestra tradición. Vemos esta realidad una y otra vez 

en la historia de Dios con los seres humanos.99 

Pero precisamente esta realidad de Dios en la mayoría de los casos 

nos resulta incómoda, y anhelamos protegernos de ella. En este caso, 

nuestra tradición doctrinal puede llevarnos a rechazar el hablar de 

Dios como 'enseñanza ajena'. Hay muchos ejemplos trágicos de ello, 

como el de la falsa tradición y seguridad doctrinal de algunos líderes 

judíos frente a la nueva revelación de Dios a través de Cristo. 

Dado que, como seres humanos, la tradición nos transmite identidad 

y seguridad, también nos parecen atractivas las tradiciones de cons-

trucciones doctrinales, como en el caso del calvinismo, porque nos 

ofrecen un cierto grado de control y no dejan mucho espacio ni riesgo 

                                                             
99 Ver diferencia entre mensajes de diferentes profetas como por ejemplo la dife-

rencia entre el mensaje de Amos y Hageo: Amos al final del capítulo 6 anuncia el 
mensaje de Dios mismo, como Éste odia sus fiestas religiosas y sus cultos. Hageo 
por lo contrario tiene que amonestar el pueblo precisamente por descuidar el 
templo y el culto. Pero eso no significa que los 2 profetas tengan otra teología, 
sino hablan en el nombre del mismo Dios, pero a un pueblo de Dios en contextos 
distintos con falencias distintas. El pueblo en el tiempo de Amos era muy reli-
gioso, pero descuidando totalmente la justicia social (ver Amos 4 – 6), mientras 
que el pueblo en el tiempo de Hageo estaba tras la comodidad personal, sin dar 
importancia al templo destruido, es decir a la presencia de Dios en medio de 
ellos. En relación a este tema observamos también los diferentes enfoques entre 
cartas del NT. Estas diferencias podrían interpretarse como teologías diferentes, 
pero NO, son cartas escritas con diferentes prioridades doctrinales y sobre todo 
pastorales por haber sido dirigidos a iglesias en diferentes contextos y con dife-
rente necesidades y preguntas. 
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para sorpresas. De este modo, nos ofrecen un alto grado de seguri-

dad. Pero, al mismo tiempo, existe el riesgo de que la relación con el 

'Yo Soy Él que Soy z Yo Soy Él que Seré' quede demasiado predefinida 

y, por lo tanto, controlada en gran medida, perdiendo así gran parte 

de la emoción y de la pasión de una verdadera relación de amor. 

2. Siete principios hermenéuticos 
exigidos por las mismas Escrituras 

Es decir, principios importantes para una interpretación adecuada de 

las Sagradas Escrituras, principios que nos son revelados por ellas 

mismas y que, por lo tanto, también nos son exigidos por ellas. 

En otras palabras: Una hermenéutica humilde ante las Escrituras y 

en harmonía con la naturaleza de las mismas. 

Obviamente eso no es el espacio para dedicarnos detalladamente al 

tema amplio e importantísimo de la hermenéutica100 de las Escritu-

ras. Pero me parece indispensable para nuestro tema, recordar unos 

principios fundamentales que no siempre se aplicaron con la debida 

diligencia. 

Unos principios de una hermenéutica humilde y hermenéutica en 

harmonía con la naturaleza de las Escrituras por ejemplo podrían ser 

los siguientes: 

Lo fundamental: Las Escrituras como fuente absolutamente 
                           fiable de revelación divina 

Nuestro acercamiento a las Escrituras en primer lugar tiene que ser 

un acercamiento humilde. La autoridad de la totalidad de las Escritu-

ras debe quedar por encima de nuestra razón humana. 

                                                             
100 Teoría, arte y metodología de la interpretación y comprensión de los textos bí-

blicos. Su objetivo es captar el significado original del texto en su contexto his-
tórico y de conocer su relevancia para la actualidad. 
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Lamentablemente nunca faltan voces que cuestionan esto. Por ejem-

plo se dice: 'Para la iglesia ya no importa el Antiguo Testamento.' 

O se dice: 'El Antiguo Testamento nos presenta otro Dios que el 

Nuevo Testamente'. Y esto se toma como argumento para práctica-

mente rechazar gran parte o la totalidad del Antiguo Testamento. 

Quienes argumentan así obviamente nunca consideraron qué valor 

fundamental y totalmente indispensable Jesús mismo y todos los au-

tores del Nuevo Testamento atribuyen a la totalidad de las Escrituras 

del Antiguo Testamento. Una prueba contundente de esa realidad es 

lo que Pablo dice en 2 Timoteo 3:14-17. Lo que muchos, leyendo este 

texto, no consideran, es que cuando Pablo allí habla de las Sagradas 

Escrituras precisamente se refiere al Antiguo Testamento. Porque en 

este momento todavía no hubo un Nuevo Testamento escrito. Enton-

ces vale releer el texto de Pablo y meditar en el valor y el poder que 

Pablo allí atribuye al Antiguo Testamento. – Así que argumentos men-

cionados arriba considerando el Antiguo Testamento de volar y de 

importancia inferior comparando con el Nuevo, ¡eso para Jesús 

mismo y para todos los apóstolos habría significado una herejía seria 

y grave! 

Así que quien de alguna manera desvaloriza o aun menosprecia el 

Antiguo Testamento, sin quererlo, lo hace también con el Nuevo, por-

que la naturaleza de la totalidad de las Escrituras subraya su unidad 

y su valor integral e inseparable. 

Ciertamente podemos notar que diferentes partes de las Escrituras 

nos revelan aspectos diferentes de ese Dios infinito y para nuestra 

mente humana inconcebible en la totalidad de su naturaleza. 

También queda evidente que la revelación de Dios por medio de las 

Escrituras en el transcurso de la historia de Dios con la humanidad es 

una revelación progresiva. El ejemplo contundente de esa realidad 

es que el Nuevo Testamento y de manera particular el apóstol Pablo 

habla de un 'misterio escondido' a lo largo de toda la historia hasta 
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haber sido revelado por fin en Cristo. Y estamos de acuerdo que con 

este misterio no se trata de un asunto irrelevante sino de uno central 

y fundamental. El misterio de Cristo, por mucho tiempo escondido y 

por fin revelado, hace evidente que la revelación divina expuesta en 

las Escrituras es precisamente una progresiva. 

Pero eso de ninguna manera significa que sea al mismo tiempo una 

revelación contradictoria o aun engañosa. Tampoco es una revela-

ción zigzag, como si Dios en algún momento se propusiera unos ob-

jetivos y más tarde, al no lograrlos, cambie de mente y se ponga otros 

objetivos.101 NO, las Escrituras nos revelan un Dios, quien es firme y 

fiel en sus propósitos y objetivos eternos. Pero en su revelación de 

ellos a nosotros procede de manera progresiva y pedagógica. 

Concluimos entonces: No hay motivo para dudar de la revelación que 

Dios nos ha dado en la totalidad de las Escrituras. Mas bien cuando 

se nos presentan preguntas y dudas debemos dudar en nuestra com-

prensión e interpretación deficiente de ellas.102 Alguien lo expresó de 

la siguiente manera: 'La Biblia no necesita ser reescrita, pero sí, nece-

sita ser releída', sí, necesita ser releída una y otra vez, en cada con-

texto de vida, de cultura, de generación de nuevo… 

Otra forma de acercarnos a la Biblia con deficiente humildad es to-

marla en nuestras manos y decir: '¡Tenemos la verdad!'. Cuidado, la 

Biblia sí, es la verdad revelada por Dios y compartida con nosotros. 

Pero aun teniéndola en mis manos, de por vida tengo que buscar la 

verdad en ella en dependencia de la gracia de Dios y nunca tendré la 

verdad como mi posesión. ¡En esta tierra nuestro entendimiento 

siempre queda incompleto! 

                                                             
101 Ver corriente del 'teísmo abierto' brevemente descrito ya en 'II: 1. e) Lógica cal-

vinista poco convincente' 
102 Una excepción puede ser la duda en la adecuada traducción de la Biblia en nues-

tras manos. 
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Sobre esta base, se derivan los siguientes principios para una herme-

néutica adecuada: 

a) Una hermenéutica de 'primero las Escrituras' 

Se trata de una hermenéutica que no solamente pretende ser una 

hermenéutica 'sola escritura' como lo clamaron los reformadores. 

Ellos en realidad en varios aspectos sujetaron estas Escrituras a una 

tradición agustina. Esta tradición, aunque inconscientemente, estaba 

para ellos en cierto modo ya por encima de la Escritura. Es de esa 

manera que pudieron llegar a conclusiones y prácticas en algunos ca-

sos muy ajenas y aun opuestas al espíritu y a la enseñanza de Cristo 

mismo y de los apóstoles. 

Necesitamos entonces ser serios en querer aplicar una hermenéutica 

de 'primero las Escrituras'. Eso quiere decir que necesitamos permitir 

que las Escrituras, o mejor dicho Dios mismo por medio de ellas, cues-

tione, renueve, complemente, amplíe o si fuera necesario aun des-

truya nuestros conceptos de Él mismo.103 

Hemos visto ya nuestro problema humano con el tema de las cosmo-

visiones y después también analizando los beneficios y peligros de 

tradiciones cristianas: la dificultad es que todos tenemos nuestros 

conceptos queridos y preferidos, pero siempre conceptos incomple-

tos de Dios y de la vida con Él. Estos conceptos hacen sentirnos en 

casa. Pero el desafío reside en siempre de nuevo acercarnos a las Es-

crituras y al mismo tiempo a la presencia de Dios, dispuestos y aun 

ansiosos de que Él corrija, renueva, amplíe nuestros conceptos de Él. 

En el caso contrario, nuestros conceptos queridos nos impiden que 

Dios pueda ajustar, ampliar o corregir conceptos erróneos, 

                                                             
103 Esto incluye la disposición y voluntad p.ej. de identificar nuestras 'lentes cultu-

rales y tradicionales' de leer e interpretar el mensaje bíblico y, como veremos 
en el siguiente punto c), de reconsiderar el contexto original judío oriental del 
mensaje etc. 
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mostrarnos aspectos importantes de Él, que hasta ahora simple-

mente no hemos podido captar. 

b) Una hermenéutica que hace justicia al origen y 
a la naturaleza de las Escrituras 

En cuanto a su origen: 

En el capítulo 'I. La Teología occidental' analizamos lo que paso con el 

mensaje del Evangelio llegando desde Jerusalén a Atenas y Roma es 

decir al mundo occidental. 

Recordamos: Desde los primeros siglos del cristianismo la iglesia pre-

dominante occidental (greco-romana) se ha emancipado casi por 

completo de sus raíces originales bíblico-judías (orientales). Como 

iglesia occidental de manera flagrante hemos ignorado la advertencia 

del apóstol Pablo en Romanos 11:16-25. Así que la hermenéutica bí-

blica, la interpretación teológica de las Escrituras, se desarrollaba 

cada vez más como si los autores y destinatarios originales del men-

saje bíblico hubieran sido personas occidentales. Se dejaba o aun se 

rechazaba de considerar el origen judío de las Escrituras y aun el he-

cho de que Cristo mismo era judío. 

Por casi dos milenios la iglesia de originalmente miles de judíos (se-

gún el libro de Hechos) prácticamente había sido erradicada u obli-

gada a negar su origen judío. Los debates teológicos se llevaron a 

cabo con total autosuficiencia occidental, sin sentir ni reconocer la 

necesidad de consultar a los primeros portadores del evangelio de 

Jerusalén ni de indagar sobre el contexto judío-oriental original… 

Desde aproximadamente 60 años104 se sigue nuevamente formando 

esa parte original de la iglesia de Cristo, judíos que se consideran 

como 'judíos mesiánicos', es decir judíos que en Jesús de Nazareth 

reconocen su Mesías105 y viven por la fe en Él.  

                                                             
104 Es decir, más o menos desde los años 1960. 
105 El termino hebreo de 'Mesías' corresponde al termino griego de 'Cristo'. 
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Una hermenéutica que hace justicia al origen de las Escrituras segu-

ramente significaría: Primero reconocer precisamente su origen judío 

y entonces segundo, interesarnos por la interpretación original judía. 

Esto en nuestro tiempo significaría buscar en humildad la comunión 

con estos nuestros hermanos judíos mesiánicos, escucharlos de 

nuevo y buscar el diálogo fraternal con ellos. 

En cuanto a su naturaleza: 

Interpretar las Escrituras NO como si con ellas se tratara de una co-

lección larga de oráculos y versículos mágicos aislados. NO, sino al 

revés: con las Escrituras bíblicas básicamente se trata del documento 

de la historia de Dios con los hombres y a la vez historia de revelación 

pedagógica. Eso necesariamente requiere una lectura que seria-

mente considera el CONTEXTO de la manera siguiente: 

c) Una hermenéutica desde el panorama general al detalle 

Lamentablemente en el ámbito evangélico muchas veces se ha apli-

cado y se sigue aplicando lo opuesto: una hermenéutica desde el de-

talle, de un solo versículo fuera de su contexto. Así se pueden concluir 

principios y sistemas doctrinales y presentarlos como principales y 

fundamentales, sin tomar en cuenta que estas conclusiones se en-

cuentran en conflicto o aun en oposición directa con el mensaje prin-

cipal y fundamental de la totalidad de las Escrituras. Y tal vez ni nos 

damos cuenta de eso, porque nunca nos hemos preocupado por lo 

que, a la luz de la totalidad de las Escrituras y de todo el panorama de 

la historia de Dios con los hombres, serían los principios y propósitos 

realmente fundamentales. Por eso es tan crucial una hermenéutica 

que se preocupe en primer lugar por lo que a la luz de la biblia entera 

se revela como lo fundamental y principal. Esto obviamente primero 

requiere una lectura atenta de la totalidad de las Escrituras en bús-

queda de esos principios y propósitos fundamentales. 
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Pero en la medida que permitamos que esa totalidad de las Escrituras 

nos aclare estos elementos fundamentales, estos mismos elementos 

fundamentales nos serán herramientas para una interpretación más 

adecuada de libros particulares de las Escrituras y finalmente de tex-

tos y versículos particulares. 

Con otras palabras: Leyendo un texto específico de un libro bíblico 

específico es importante lo siguiente: 

Primero, leerlo a la luz de los principios y propósitos fundamentales 

de toda la Biblia. 

Segundo, buscar a captar cuál en nuestro libro y en la presente por-

ción del libro es la línea de pensamiento, cuál es su intención funda-

mental. 

Tercero, dejarme guiar por la luz y la dirección que indican los prime-

ros dos niveles de interpretación para la interpretación de versículos 

y frases particulares. 

Es peligroso sacar conclusiones de un versículo específico sin consi-

derar estos principios. La interpretación de detalles no puede contra-

decir el mensaje del contexto, pero los detalles sí, pueden enriquecer 

la interpretación de todo el contexto. Pero es abuso prohibido sacar 

enseñanzas de textos aislados de las Escrituras para sustentar mis 

pensamientos propios, si esta enseñanza es ajena a la intención prin-

cipal de toda la porción y de todo el libro y finalmente ajena a los 

principios y propósitos fundamentales de toda la Biblia. 

Recordemos que este orden imperativo de interpretación se debe a 

la misma naturaleza de las Escrituras, siendo básicamente el docu-

mento de la historia de Dios con los hombres, historia de revelación 

progresiva y pedagógica. Pero ojo, esta misma historia se nos pre-

senta como una historia con un centro majestuoso. Para los peruanos 

arequipeños podríamos decir que se trata de un panorama histórico 
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sí, pero con un 'Misti central'106, el 'Misti' de Cristo como centro y 

fundamento de todo el panorama. Por lo tanto, al principio de una 

'hermenéutica desde el panorama general hacia los detalles' le co-

rresponde igualmente el principio de una 'hermenéutica desde lo 

fundamental y central hacia el resto' o, en otras palabras: 

d) Una hermenéutica con CRISTO 
como su fundamento y centro 

Es una hermenéutica que respeta el centro y el fundamento que las 

Escrituras mismas se dan: CRISTO y su obra. 

Desarrollaremos este tema en los capítulos VI. y VII. 

e) Una hermenéutica de confraternidad 

Para una interpretación de las Escrituras que sea relevante para la 

iglesia y la sociedad de nuestros contextos, de manera que llegue a 

ser voz profética de Dios, necesitamos el uno al otro. Y en esa tarea 

necesitamos animarnos mutuamente a observar principios herme-

néuticos como los mencionados y a resistir a interpretaciones de 

cualquier tipo de conveniencia. 

Una hermenéutica de confraternidad precisamente incluye el dialogo 

y la escucha de uno al otro y eso más allá de nuestras fronteras tradi-

cionales, denominacionales y culturales. Incluye la lectura de libros, 

textos de hermanos y padres en la fe, aun de aquellos autores de más 

allá de estas fronteras mencionadas, aun de más allá de fronteras ge-

neracionales. Como ya mencionado anteriormente esto también sig-

nificaría de buscar de nuevo la comunión y el dialogo con nuestros 

hermanos judíos en Jesús el Mesías. 

Todo esto siempre se practique en el espíritu de 'examinarlo todo y 

retener lo bueno'. 

                                                             
106 Ver ilustración fotográfica en 'VI. 1. El AMOR de DIOS en CRISTO es fundamento 

y eje central de todo el mensaje bíblico'. 



146 

f) Una hermenéutica de 'La Palabra hecha Carne' 

Este tema ya se abordó en la introducción del Capítulo I: Por un lado, 

podemos afirmar con certeza que el evangelio bíblico es universal en 

sí mismo. No necesita ser reescrito para diferentes contextos, sean 

culturales, históricos etc. Pero parece obvio que la intención de Dios 

es 'hacerse carne', y por lo tanto también su palabra, entre nosotros. 

La clara intención de Dios en Cristo es hacerse, en cierto sentido, hu-

mano para los seres humanos de cada contexto. De esto, se puede 

concluir con certeza que su palabra, su mensaje, también de la misma 

manera quiere hacerse humano para los seres humanos. Por lo tanto, 

la tarea de la teología en su trabajo, su reflexión e interpretación (su 

hermenéutica) sería una doble: 

- primero comprender este mensaje lo mejor posible en su contexto 

original, y así crear la base indispensable para luego 

- traducir este mensaje lo más fielmente posible al contexto con-

creto, de manera que, por decirlo así, 'se haga carne' para los desti-

natarios, así que este mensaje llegue a ser comprensible y significa-

tivo para ellos en su propio contexto humano. 

g) Una hermenéutica siempre de nuevo humildemente  
dependiente y por lo tanto, nunca completa ni final 

Aquí se cierra el círculo con el primer criterio mencionado, 'la Escri-

tura primero': en toda interpretación de la Escritura, lo que real-

mente importa es que nuestro Dios, el Dios de la Escritura, nos hable 

y que nosotros, por nuestra parte, seamos capaces de escucharlo. 

Pero este hablar de Dios no está, por así decirlo, a nuestra disposición 

con solo pulsar algunos botones. Es cierto que Dios puede servirse de 

nuestros métodos de interpretación de las Escrituras, incluso de 

aquellos que pretenden ser científicos. Pero él nunca se deja atrapar 

por ellos. Por lo tanto, para escuchar verdaderamente la voz de Dios, 
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tampoco basta, como sugiere John Piper107, con simplemente leer la 

Biblia en voz alta. Evidentemente, Dios quiere hablarnos, pero no de 

tal manera que su hablar esté simplemente a nuestra disposición. Él 

es y sigue siendo YAHVÉ, el 'Yo soy el que soy', incluso en su hablar. 

Por lo tanto, de nuestra parte, una dependencia humilde es el primer 

y último requisito. Es decir, como veremos más adelante: de por vida 

una dependencia humilde en una fe de niño igualmente de por vida. 

Dios nos ha dado la Escritura y la ha puesto, por así decirlo, a nuestra 

disposición, ¡pero de ninguna manera también, al mismo tiempo y 

automáticamente, su hablar! 

Una hermenéutica humilde además reconoce que en nuestro cami-

nar hacia nuestra Esperanza Viva, nuestro conocimiento siempre 

quedará incompleto108, con necesidad de corrección y complemento. 

En relación con las Escrituras eso significa que siempre quedaremos 

con la necesidad de releer y releer la totalidad de las Escrituras preci-

samente en una dependencia humilde y con ojos y oídos del corazón 

abiertos, abiertos para ver con ojos nuevos y escuchar con oídos nue-

vos, y eso en cada generación y contexto de nuevo. 

3. Misterios divinos y líneas rojas 
en su interpretación 

De acuerdo con 1 Corintios 4:6 se trata de 'no ir más allá de lo que 

está escrito' (NVI). Con el tema de doctrinas como la calvinista de la 

predestinación corremos el riesgo de pasar por líneas rojas de mis-

terios divinos que todavía no nos compete conocer en detalle. Me 

parece que estableciendo y desarrollando la doctrina de la predesti-

nación calvinista, en cierto grado se haya pasado ya esa línea. Y eso 

en el transcurso del tiempo ha causado mucha confusión para la 

                                                             
107 John Piper: "Do you want to hear God speak? Read your Bible out loud." 
108 1 Corintios 13:9-12 
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iglesia de Cristo. 

A mi percepción la emancipación histórica de Jerusalén por parte de 

Atenas y Roma ha resultado en una serie de consecuencias proble-

máticas: el desarrolle de doctrinas como el calvinismo y en general 

un desarrollo teológico occidental que a su vez precisamente ha dado 

lugar a lo que se podría llamar una teologitis y una doctrinitis,  109 o 

sea, el desarrollo de una teología y doctrina inflamada, inflada y des-

pegada ,pero en realidad deteriorada(!) frente a su fin principal y fun-

damental110. Eso nos lleva a la cuestión de: 

4. Teología y doctrina sana versus 
teologitis y doctrinitis 

La iglesia en todo tiempo y en su contexto específico, necesita dedi-

carse a una teología y doctrina sana. Pero ¿cómo se define una teo-

logía y doctrina sana? Es ciertamente una teología y doctrina que 

tiene como centro y fundamento a Cristo, la obra de Dios en Cristo a 

favor nuestro y de nuestra parte la dependencia diaria y permanente 

de Cristo y de su obra por medio de la fe continua111. Desde esa reali-

dad de Cristo y de la fe en Él, será una doctrina que como consecuen-

cia sostiene y subraya para todo creyente la pertenencia al pueblo, a 

la familia de Dios, la comunión con Dios en Cristo en el diario vivir y 

de ahí también la participación en su Reino con la totalidad de la 

vida diaria. Es a la vez una teología y doctrina que tendrá como fruto 

la gratitud y alegría en humildad y la unidad fraternal en Cristo. O, 

                                                             
109 '-itis' en la medicina significa inflamación y a menudo va de mano con un hin-

chazón. 
110 Como vimos en el capítulo II. En 'Introducción' (al tema del calvinismo) con raí-

ces claras ya en la teología occidental temprana y especialmente en la de San 
Agustín. 

111 'VI. 4. b) Textos que subrayan la importancia de una fe continua'. 
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con otras palabras: Toda teología y doctrina sana debe llevar a todo 

ser humano: 112 

• a diario a los pies de Cristo y de ahí 

• a la diaria comunión con el Padre por Cristo y 

• a la comunión fraternal en Cristo y finalmente 

• a la participación agradecida y apasionada en su Reino con la tota-

lidad de la vida diaria. 

Toda teología y doctrina que distraiga o desvíe de este enfoque fun-

damental a otro enfoque probablemente debería identificarse como 

teologitis y doctrinitis. Tendencias así muchas veces se ven acompa-

ñadas por un espíritu de superioridad, fariseísmo, moralismo, y hasta 

arrogancia e intolerancia hacia todos los demás. Este tipo de tenden-

cias se pueden observar ya desde muy temprano en la teología occi-

dental y después en la teología calvinista y en parte también como un 

fenómeno humano general de búsqueda de control. Como vimos 

allí113 muchas veces este tipo de teología también tiende a encerrar 

a Dios en una jaula doctrinal, con el fin de obtener control, hasta con-

trol sobre Dios y como consecuencia sobre los hombres.114 Todo esto 

a menudo promueve como fruto aún más divisionismo en el pueblo 

de Dios. Y es una consecuencia lógica que el establecimiento de jaulas 

doctrinales exclusivas y, sobre todo, controladoras conduzca a la 

creación de otras jaulas más, ya sean supuestamente necesariamente 

suplementarias o incluso supuestamente únicas correctas. Porque 

¡Dios no cabe en ninguna jaula doctrinal humana! Así que siempre 

alguien encontrará la necesidad de remodelar la jaula. Desde los Pa-

dres de la iglesia occidental y después de la Reforma y hasta nuestros 

tiempos este doctrinitis cristiano (¡evangélico!) lamentablemente ha 

                                                             
112 Ver 'VI El Misterio de Cristo…', y 'VII. Los propósitos del AMOR de DIOS en 

CRISTO para nosotros'. 
113 'II. 2. g) Doctrina con tendencia al control – incluso sobre Dios' 
114 Obviamente fin no admitido por quien lo persigue. 
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dado lugar al surgimiento de una triste cantidad de grupos, iglesias y 

denominaciones evangélicas, 115 a veces con identificaciones doctri-

nales literalmente ridículas. Un ejemplo extremo de eso es la 'Iglesia 

Bautista del Pie Izquierdo'116, la iglesia que no solamente de manera 

cuestionable practica el lavado de pies según Juan 13 como un man-

dato de Cristo para la iglesia, sino además determinó que lavar pri-

mero el pie izquierdo es doctrinalmente lo único correcto de hacer. 

Este asunto acabó provocando la separación de los hermanos, quie-

nes consideraban más bíblico lavar primero el pie derecho… 

Un ejemplo evangélico que en un primer instante provoca riza, pero 

que en realidad representa una tragedia triste de primer grado. 

Pero ejemplos tristes de este doctrinitis se encuentran en nuestras 

propias creencias y enseñanzas. Es porque se encuentran en nuestras 

propias fuentes doctrinales y eso a veces en recursos literarios am-

pliamente usados y de mucho prestigio evangélico. Aquí otro ejem-

plo: En 'Teología Básica', Charles C. Ryrie, Unlit 1993, bajo el Tema 

¿Qué es el Evangelio?: Primero encontramos el tema tratado en 4 

escasas páginas de un total de 624. Segundo, no creemos a nuestros 

ojos, ¡las 4 páginas se limitan a tratar 'falencias de doctrinas del Evan-

gelio'…! 

Con esa triste realidad se deja al lector con la impresión que el Evan-

gelio es algo complicado y sobre todo problemático… 

                                                             
115 No exclusivamente el calvinismo, pero me parece en gran medida él, ha dado 

lugar a la formación de una gran variedad de corrientes como las Iglesias Pres-
biterianas, Iglesias Congregacionales, Iglesias Reformadas, Bautistas Reforma-
dos, Hugonotes y las diferentes ramas calvinistas del calvinismo de 5 puntos, 
híper calvinismo, neo calvinismo, nuevo calvinismo etc. o por ejemplo el surgi-
miento del dispensacionalismo. Y contando los movimientos que surgieron 
como reacciones divergentes u opuestas a estos sistemas doctrinales rígidas, 
deberíamos hablar realmente del surgimiento de un sinfín de movimientos que 
se consideran como 'evangélicos'. 

116 'Left Foot Baptist Church', Tennessee, E.E.U.U. 
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¡Qué contraste abismal con el Evangelio presentado por el Nuevo 

Testamento, por ejemplo en las cartas del apóstol Pablo a los Efesios 

o a los Colosenses! 

¡¿Será que a veces como evangélicos hemos llegado a extremos simi-

lares como los que Jesús identificaba en los fariseos y escribas, y 

cuando tuvo que decirles con palabras del profeta Isaías: '…pues en 

vano me rinden culto, enseñando como doctrina los mandamientos 

de hombres…'117?! 

Viendo toda esa realidad específicamente en partes del mundo pro-

testante evangélico debemos reconocer que algunas cosas andan 

mal con nuestra interpretación y aplicación del Evangelio…, Evangelio 

que es poder tanto para salvación como para la formación de un solo 

pueblo de Dios, pueblo unido y transformado de gente de toda tribu 

y nación. Sé que la unidad de ese pueblo único todavía es objeto de 

fe, y Dios mimo lograra su realización. Pero qué triste contraste se 

presenta en gran medida en el mundo evangélico. Eso no puede de-

jarnos indiferentes. 

Es precisamente por razones como está que nos encontramos con el 

desafío de tratar y debatir el tema de lo que considero ser una doc-

trinitis (calvinista). El motivo fundamental no es para criticar a otros, 

sino para ojalá llegar a una doctrina más sana, en mayor acorde con 

el Evangelio de las Escrituras. Que Dios mismo por su gracia nos con-

ceda acercarnos un poco más a este objetivo. 

Para concluir este capítulo a continuación se presenta un ejemplo de 

comparación entre una interpretación tradicional occidental y una in-

terpretación desde la perspectiva bíblica-judía (oriental) holística: 

                                                             
117 Mateo 15:9; Marcos 7:7. 
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5. Ejemplo de interpretación: la Justificación 
a la luz de la historia El Hijo Prodigo, Lucas 15 

Primero animo a echar otro vistazo a la ilustración de la portada del 

documento. 

La Justificación es un tema importante tanto de un lado del mensaje 

bíblico como también en la teología occidental, de manera especial 

en la teología occidental de la Reforma. Entonces ¿cuál podría ser el 

problema, si existe esa coincidencia de importancia? Es que si dos 

personas o grupos dan importancia a un mismo tema, no necesaria-

mente significa que lo comprendan y lo presenten de la misma ma-

nera. Como ya hemos visto, nuestra cosmovisión tiende a llevarnos a 

interpretar el significado de un texto de una manera que no necesa-

riamente concuerda con su intención original. Precisamente el tema 

de la «justificación» y los conceptos tan diferentes que existen al res-

pecto me parecen un muy buen ejemplo de esta realidad: 

a) Interpretación del Occidente 

En el Occidente y de manera especial de parte de los Reformadores 

como p.ej. Lutero y Calvino la Justificación se ha interpretado casi ex-

clusivamente en el sentido de un acto jurídico y muy individualista: 

La liberación, la absolución118 de toda mi culpa moral y la declaración 

o la imputación119 de mi Inocencia o Justicia (jurídica). 

b) La presentación desde Jerusalén por medio de Lucas 15 

En contraste con esa interpretación occidental, la historia del Hijo 

Pródigo, relatado por Jesús en Lucas 15, nos provee una interpreta-

ción muchísimo más amplia e integral de la Justificación. Eso sin que 

                                                             
118 Y como entre eruditos en el ámbito jurídico suele suceder, existen muchas de-

bates y divisiones en cuanto a los términos correctos de lo que en términos ju-
rídicos exactamente sucede en la Justificación cristiana… 

119 Ver nota de pie anterior. 
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el termino aparezca en la historia, pero un título adecuado de esa 

historia muy bien podría ser: 'La Justificación del hombre por Dios en 

Cristo'. La historia presenta el tema de forma literalmente universal 

con profundo significado para cualquier ser humano independiente-

mente de su cosmovisión específica120: 

• El Padre, por medio de Cristo, se expone a toda la Vergüenza Pú-

blica que debería caer en el hijo, porque: 

En el contexto oriental, dónde Jesús cuenta la historia, un Señor 

de honor y autoridad dentro de su comunidad nunca iba co-

rriendo. Eso era visto como un acto no digno, aun vergonzoso de 

un hombre honrado. Pero: 

• La comunidad entera había sido deshonrada y avergonzada pro el 

comportamiento despreciable y vergonzoso del hijo frente a su Pa-

dre y frente a toda la comunidad. Así que la comunidad no habría 

permitido y la honra del Padre aun menos, que este hijo de nuevo 

se acerque a la comunidad ni menos a su anterior hogar. 

• El único que podía resolver este dilema sin salida era el mismo Pa-

dre, pero pagando un alto precio de amor y misericordia, expo-

niéndose a sí mismo a la vergüenza pública en un primer acto de 

Amor. Y como es Cristo, quien cuenta la historia, se puede clara-

mente deducir que aquí se trata del Padre Celestial cargando en 

tal Amor extremo con toda nuestra vergüenza humana en la 

muerte de Cristo en una cruz. – En aquel tiempo la muerte pública 

en una cruz significaba la exposición a la mayor posible vergüenza 

pública… 

• Pero este Padre a la vez tenía la Autoridad (el Poder) de lograr que 

el hijo fue recibido y reintegrado plenamente en la familia y tam-

bién en la comunidad. – Jesús, quien cuenta la historia, más tarde 

fue crucificado, pero el tercer día resucitó. Su resurrección es 

                                                             
120 Esto queda hermosamente expuesto en el libro de Dr. Kenneth Bailey: 'El Hijo 

Pródigo', Editorial Vida. 



154 

sinónimo de la victoria gloriosa y definitiva del Poder del Amor 

sobre todo el amor al poder, sobre muerte, infierno y diablo, es 

el verdadero Poder contra todo miedo humano. 

• Toda la vestidura nueva y costosa y el anillo de autoridad que re-

cibe el hijo de parte del Padre son evidencias de que de parte del 

Padre no queda ni una sola séquela ni tampoco un solo recuerdo 

de lo que el hijo había cometido. Eso cobra aun más valor recor-

dando que el hijo no solamente había infringido unas normas, sino 

que había destruido su relación más preciosa, la de hijo-Padre. 

• La gran fiesta que hace armar el Padre, ¡asumiendo Él mismo todo 

el gasto!, sirve tanto para totalmente reintegrar al hijo al hogar y 

a la comunidad, como para restaurar el honor de toda la familia y 

de toda la comunidad. 

Espero que con esta breve presentación podamos notar algo de la 

integralidad de la Justificación que nos provee Dios por medio de 

Cristo: 

Incluye sí, el perdón de la CULPA moral del hijo por el Padre otorgán-

dole con la ropa nueva y el anillo entre otras cosas también INOCEN-

CIA completa. Pero incluye mucho más: El aspecto comunitario en 

vez de simplemente individualista se nota claramente. El 'intercam-

bio' de la VERGÜENZA sufrida por el HONOR sublime y con esto la 

restauración de perfecta comunión es muy presente. Pero también 

la superación del rechazo y con eso del TEMOR, superación por me-

dio de la AUTORIDAD y el PODER del Padre es un elemento impor-

tante. – En fin, ¡en esa Justificación se encuentra satisfecha toda ne-

cesidad humana, cualquiera que sea su cultura y cosmovisión! 

El único problema, no resuelto por la misma historia, queda en el hijo 

mayor de la historia. Él obviamente es el representante de gran parte 

de la élite religiosa de aquel entonces y de todo religioso hasta hoy, 

quien, sea de manera abierta o de manera camuflada, pretende ma-

nejar la relación con Dios por medio de esfuerzos y méritos propios. 
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¡¿Podría ser que las evidencias, por ejemplo el progreso en la propia 

supuesta santificación, que tranquilizan al calvinista respecto a su 

predestinación eterna, puedan, al menos en el sentido de este hijo 

mayor, representar en realidad un riesgo?! 

¡Que el Señor mismo me proteja de confiarme en algún momento en 

las evidencias en mi propia vida, pero que me ayude confiarme siem-

pre de nuevo con fe y profunda gratitud en las Evidencias que hay en 

Cristo! 

En realidad, encontramos estos ricos elementos de la Justificación bí-

blica también en textos que sí, hablan literalmente de la Justificación 

como por ejemplo en Romanos 5:1-2. Pero leyendo e interpretando 

estos textos, incluso Lucas 15, con nuestras lentes occidentales, como 

si su contexto original hubiera sido un contexto occidental, podemos 

aterrizar bastante lejos de la intención original de estos textos. Como 

occidentales, simplemente no habíamos sentido la necesidad, y por 

lo tanto tampoco no desarrollado la capacidad, de tomar en cuenta 

toda esta riqueza, como lo ilustra el ejemplo de Lucas 15 de arriba. 

Sería la tarea de trabajo teológico primero de excavar estos tesoros 

del contexto original y segundo saber enfatizar e ilustrar los elemen-

tos relevantes para la cultura y cosmovisión de aquellos con quienes 

queremos compartir el mensaje. 

¡Y ojalá este sencillo y breve ejemplo pueda contribuir al menos un 

poco a provocar cosquillas a nuestro paladar, para que permitamos 

ser desafiados a salir de nuestra zona de confort y ser llevados ¡al 

descubrimiento de más tesoros! 

Nota importante: Algunos toman esta historia como evidencia de 

que no hay necesidad de Cristo para acercarse al Padre. Sustentan 

que en esa linda historia precisamente ni hay mención de Cristo, sino 

que aparece y actúa solo el Padre. 

Todo lo contrario es evidente: Primero observamos que quién cuenta 
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la historia precisamente es Cristo. Y ¡Él es el único, quien tiene la au-

toridad de contarla! Porque precisamente Él mismo es este Padre en-

carnado. Él ha dejado su hogar, sufriendo en carne propia toda nues-

tra vergüenza, toda nuestra maldición. Así que sí, Cristo es omnipre-

sente en esta historia. Lo es de tal manera que me gustaría darle el 

título: 'El Padre con los tres Hijos': Cristo siendo el primer Hijo del 

Padre, Hijo a favor de los otros dos. 
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VI. El Misterio de Cristo: 

El AMOR de DIOS en CRISTO 

para toda la humanidad121 

Introducción 

La palabra 'amor' en la lengua popular actual está sufriendo una in-

flación, una pérdida de valor. Según quién habla de amor y en qué 

contexto puede significar cosas muy distintas. Así que la definición 

del AMOR en vista en este documente simplemente es: 

El AMOR de DIOS hacia todos nosotros 

revelado y demostrado en CRISTO. 

Este AMOR se encuentra en exclusiva oposición a las propuestas hu-

manas para curar al paciente humanidad. A veces el diagnostico hu-

mano no necesariamente es del todo equivocado. En toda la historia 

de la humanidad y hasta la actualidad no faltan ejemplos de esto. 

Como enfermedades se detectan, por lo menos hasta cierto grado 

correctamente, p.ej. injusticia social, inmoralidad, amenazas de con-

flictos armados o de pandemias etc. Pero cuando propuestas huma-

nas pretenden haber encontrado la solución, la terapia, estas solucio-

nes humanas, cuan distintas puedan parecer una de la otra, por lo 

general se caracterizan por un denominador común: tendencia de 

marginalización, exclusión y aun eliminación de los elementos 

                                                             
121 'Misterio' descrito en su forma más detallada en Efesios 3:1-13 (1:9; 5:19). Ver 

'misterio' en este sentido también en Romanos 16:25; 1 Corintios 2:7; 4:1; Co-
losenses 1:26-27; 2:2; 4:3; 1 Timoteo 3:16; Apocalipsis 10:7 – misterio escon-
dido desde la creación del mundo y ahora en Cristo revelado y hecho accesible. 
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(¡humanos!) malos, identificados como los obstáculos para el éxito 

de la solución propuesta.122 

Marginalizar o aún eliminar los elementos malos es el denominador 

común p.ej. tanto del socialismo como del nacionalsocialismo como 

también hoy en día del estado islámico. Y me permito hacer la pre-

gunta: ¡¿No vamos también en nuestras sociedades modernas, socie-

dades cada vez más polarizadas, en esa dirección?! ¡¿No se observa 

esto en cuestiones que provocan controversia hasta militante, como 

lo hemos visto p.ej. en el contexto de Covid, y allí p.ej. en la definición 

y en el manejo de pandemia?! 

¡En contraste total con esto se nos presenta el AMOR de Dios en 

Cristo! ¡Es la opción opuesta y exclusiva de terapia a la enfermedad 

fundamental de la humanidad! 

Donde en la historia el AMOR de Dios en Cristo llegó a influir la con-

vivencia humana, está se transformaba siendo más calurosa, con ma-

yor empatía con quienes tienen otro punto de vista y especialmente 

hacia los débiles. El AMOR de Dios en Cristo nutre la misericordia y 

sobre todo la conciencia de la dignidad de todo ser humano indepen-

dientemente de su género, su edad, su educación y ocupación, su ni-

vel económico, su salud etc. 

Es este AMOR verdadero, que no busca en primer lugar ni ser servido 

ni ser amado, sino servir y amar. Y en vez de excluir, este AMOR in-

cluye, pero sin imponerse. Es el AMOR que aun está dispuesto a sufrir 

rechazo. Este es el AMOR de Dios, revelado y desplegado en Cristo. 

De cierto, aun la razón humana más capaz es aquí como un vasito que 

de ninguna manera puede contener el mar de la grandeza y plenitud 

de Dios. Dios no se deja encerrar ni en las más brillantes reflexiones 

                                                             
122 Lamentablemente ejemplos de esta realidad podemos encontrar también en la 

historia de la iglesia de Cristo. Pero ella, con actitudes y actos de esa naturaleza 
de parte de y a dentro de la iglesia, de ninguna manera puede apelar a Cristo. 
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humanas sobre Él y su naturaleza. Hasta vernos con Él cara a cara 

quedan para nosotros muchos secretos y misterios de Dios. PERO en 

un asunto acerca de Él, NO nos ha dejado en duda: ¡Dios, eso nos ha 

dado a conocer con claridad, es AMOR! Y el hecho de que Dios es 

AMOR implica que Dios se complace en que quienes reciben este 

AMOR suyo, a su vez respondan con amor hacia Él y que así busquen 

a conocerle más y más también a Él. Una expresión principal del 

AMOR aun entre seres humanos es de un lado el darse a conocer y 

del otro lado el anhelo de conocer y comprender al otro cada vez me-

jor. 

Sobre la base de estos principios del AMOR afirmamos los siguientes 

declaraciones en cuanto al AMOR de DIOS en CRISTO: 

1. El AMOR de DIOS en CRISTO es fundamento 
y eje central de todo el mensaje bíblico123 

Ilustración: El volcán Misti como centro majestuoso de todo el pano-

rama volcánico arequipeño: 

 

De manera similar desde la totalidad de las Escrituras, CRISTO y con 

Él el AMOR de DIOS en ÉL es claramente el fundamento y el eje 

                                                             
123 Aquí hay que distinguir entre el Evangelio, el mensaje cristiano y la iglesia cris-

tiana. La iglesia tiene como fundamento y eje central el AMOR de Dios en Cristo 
y vive de este AMOR. Pero como todos lo sabemos, la iglesia, aunque siendo la 
familia de Dios, sigue siendo una familia compuesto de seres humanos, seres 
humanos todavía limitados en su capacidad de amar a la manera de su Señor, 
Cristo Jesús. La iglesia cristiana lamentablemente muchas veces no es un buen 
representante del Evangelio, del mensaje cristiano. 
Pero esta realidad no elimina el postulado hecho arriba. 
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central de todo el panorama de la Historia de Dios con los hombres. 

Desde aquí se deducen las siguientes implicaciones 2 a 7: 

2. Implica que este AMOR 
es el propósito sublime y supremo de Dios 

Lamentablemente la cosmovisión occidental con su tendencia moral-

jurídica de 'Culpa-Inocencia' tiende a deducir como propósito de vida 

cristiana simplemente un nivel más alto posible de rectitud moral. 

Esta tendencia parece aun ampliarse, cuando un evangelio occiden-

talizado es compartido en otro contexto cultural. 

PERO el objetivo del Evangelio claramente es altamente superior a 

una vida en rectitud moral: ¡Es vida en el AMOR de DIOS en CRISTO! 

No algún código moral, NO una lista de deberes a cumplir es medida 

y propósito de la vida cristiana. No, SINO nuestra medida, modelo y 

propósito de vida es nada menos que CRISTO y su AMOR. Este Amor 

sí, incluye rectitud moral, pero es altamente superior a ella. Y vivencia 

en este Amor de por vida significa ser completamente abrumador 

para mí. Es precisamente por eso que de por vida sigo siendo depen-

diente de Cristo. Pero Él por su parte precisamente me ofrece formar 

de por vida una yunta con Él. Y en esa vida 'conyugal' con Él, Él me 

inspira con el querer amar con su Amor y me fortalece con una 

nueva capacidad de amar. A la vez a diario me sigue lavando los 

pies del polvo de mi incapacidad todavía de amar como Él ama. En 

este sentido Cristo quiere ser mi Pan de Vida, mi pan ¡diario!. 

Sí, el objetivo y propósito sublime para una vida cristiana en este 

Amor de Cristo me pone en dependencia permanente y de por vida 

de Cristo – ¡una dependencia feliz para quienes la viven! 

Sin embargo. para la naturaleza y el orgullo humano esa dependencia 

permanente y de por vida significa una ofensa. Se puede evitar de 

diferentes maneras como p.ej. por medio de: 
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- una falsa seguridad en mis propios esfuerzos y logros de rectitud 

moral o de cumplimiento con ciertos deberes cristianos; y así 

- una falsa seguridad en mi predestinación a la salvación, confiando 

en las evidencias de ella en mi propia vida; 

- especialmente en el caso de personas sensibles, no muy seguras de 

sí mismas: un falso temor y falsa duda constante en mi salvación por 

nunca ver suficiente evidencia de mi predestinación en mi vida. 

Importante: Aquí NO se dice que los frutos del Espíritu en la vida del 

creyente no tengan importancia. Pero sostengo que en la vida de 

quien a diario y de por vida vive en la dependencia de Cristo como 

descrito arribe, en tal vida no va a faltar evidencia de la presencia y 

obra de Cristo, pero precisamente será evidencia de la presencia y 

obra de Cristo y no de una predestinación a la salvación. 

3. Implica que es adecuado concluir 
que toda la historia de Dios con la humanidad 
sea una Historia de AMOR 

a) Introducción 

Anteriormente ya intenté definir el criterio fundamental de lo que es 

buena teología y sana doctrina – en contraste con teologitis y doctri-

nitis.124 

Hablando de la existencia de teologitis y doctrinitis en círculos evan-

gélicos, uno podría concluir que el autor de este documento debe ser 

reacio a toda doctrina cristiana. Pero, como debería quedar 

                                                             
124 Primero en II. 1. 'g) Unas conclusiones para nosotros hoy': Una mirada nueva, 

atenta y humilde a las Escrituras y volver a ser, y permanecer siendo, tanto 
'niños' ante Dios y a la vez eruditos en las Escrituras, o sea, permanecer siendo 
'niños eruditos' en el misterio de Cristo. Segundo, en V. '3. Misterios divinos y 
líneas rojas en su interpretación' y V. '4. Teología y doctrina sana versus teolo-
gitis y doctrinitis'. 
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demostrado ya, nada podría ser más equivocado que esto. Estoy ple-

namente consciente de la importancia que desde las Escrituras mis-

mas obtengamos la sana doctrina, un mensaje sano y como conse-

cuencia una fe sana, lo que ciertamente significa una FE continua en 

Cristo. 

Pero una vez más quiero hacer la pregunta: ¿qué naturaleza de doc-

trina buscamos, bajo qué criterios se obtiene y con qué actitud, mo-

tivación y objetivo se establece? 

La totalidad de las Escrituras nos da bastante evidencia y sustento 

como para interpretar su mensaje principal como una gran Historia 

de Amor. Y a la luz de esta historia de amor, el rompecabezas de las 

Sagradas Escrituras de pronto comienza a presentársenos como una 

sola imagen clara, porque una pieza encaja en la otra y juntas de 

pronto forman un cuadro hermoso. 

Pero lamentablemente en gran parte de la historia de la iglesia, y a 

menudo de parte de teólogos con renombre, el mensaje de las Escri-

turas se ha reducido a un asunto moralista y jurídico en vez de funda-

mentalmente relacionista en el sentido de una relación de amor y 

confianza. Y lamentablemente acercándose a las Escrituras con esas 

lentes moralistas y jurídicas, el rompecabezas arriesga romper las ca-

bezas, así que inevitablemente lleva a mucho teologitis, doctrinitis y 

filosofitis, hasta finalmente también cor-romper los corazones. 

b) El fundamento puesto por las Escrituras 

para una Historia de Amor 

Hablando de la totalidad del mensaje bíblico como de una Historia de 

Amor podría interpretarse como el intento de reemplazar una doc-

trina, la calvinista, simplemente con otra, la doctrina de la historia de 

Amor. Esto sí, se acerca precisamente a mi convicción e intento. 



163 

Porque le da un lugar bastante más sublime y fundamental a Cristo125. 

Como ya hemos visto, según la doctrina calvinista, el papel de Cristo 

y de su obra se limita a haber jurídicamente garantizado la salvación 

de aquellos predestinados para ella. El peso para mi salvación queda, 

por decirlo así, en la predestinación de parte de Dios, y la obra de 

Cristo simplemente ha sido legalizarla. El significado de su obra se li-

mita a un acto histórico jurídico. En este sentido, el calvinismo, teo-

lógicamente hablando, mantiene una cristología pobre, en contraste 

con la cristología rica y sublime que nos presenta la totalidad de las 

Sagradas Escrituras. Según ellas, su obra sí, es un acto histórico, pero 

un acto histórico que busca tener vigencia y eficacia diaria en mi 

vida. Porque para mí, Cristo y su obra tienen un significado mucho 

más relacional que jurídico: se trata del pan diario (Juan 6) para mi 

nueva vida, la vida reunificada con Dios, una vida en la presencia 

diaria y constante de Dios y en comunión con él. Una sombra de esa 

realidad permanente eran los sacrificios diarios para el pueblo de 

Dios según Éxodo 29:38-46. Es precisamente la manera como Dios 

hace posible lo que de mi parte es totalmente imposible: una vida 

diaria en comunión con Dios, una verdadera Historia de Amor entre 

el Dios santo y yo, siendo todavía muy imperfecto en comparación 

con Cristo, mi modelo y mi medida. ¡En Cristo esto es posible día tras 

día, a pesar de mí, pero gracias a Él! 

Interpretar el mensaje cristiano en el sentido de una Historia de 

Amor, en la cual Su Amor por nosotros es y sigue siendo el factor de-

cisivo, nos hace enfocar en Cristo siempre antes de enfocar en noso-

tros mismos y nos hace depender por fe de Él permanentemente. Eso 

significaría vivir en mayor grado una vida verdaderamente Cristo-

                                                             
125 Esto obviamente no pueden imaginarse los calvinistas porque según su propia 

convicción consideran a Cristo como muy central y fundamental, pero sostengo 
que de lejos no tan fundamental y central como lo presentan las Escrituras. Tra-
taremos este tema en los capítulos VI. y VII. 
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céntrica y no sólo una vida camuflada de tal, pero en realidad siendo 

una vida cristiano-céntrica, buscando las evidencias en uno mismo. 

Creo que para muchas personas no es tan difícil vivir en permanente 

confianza en Cristo durante los primeros tiempos de la vida cristiana. 

Pero mientras corren los años, poco a poco el enfoque casi silencio-

samente puede volverse a uno mismo: 

- sea en mi propio rendimiento, mis propios progresos y éxitos que 

me hacen sentir fuerte y seguro en mí mismo ante Dios y los hom-

bres, 

- o sea en mi propia insuficiencia, al punto de aun sentirme insufi-

ciente como para considerarme un hijo, una hija del Señor – eso es-

pecialmente en caso que yo tenga una personalidad sensible, que 

no me siente tan segura o seguro de mí mismo como otros. 

Según mi propia observación y experiencia ese cambio silencioso de 

enfoque en mí mismo en vez de en Cristo es un fenómeno bastante 

común y tiene que ver con nuestra naturaleza humana. 

El fenómeno se puede observar ya en la vida de los primeros discípu-

los y de manera ejemplar entre ellos en Pedro: En su primer encuen-

tro con Jesús en el contexto de la pesca milagrosa, este Pedro se arro-

dilla ante el Señor diciendo: '¡Apártate de mí, Señor; soy un peca-

dor!'126 Pero por su sorpresa Jesús no se aparta de él. A lo contrario, 

desde ese momento Pedro seguía viviendo de la tremenda realidad 

que este Jesús lo recibía como uno de sus discípulas, regalándole dia-

ria comunión íntima con Él. 

Pero definitivamente al cabo de tres años llega a ser evidente que en 

el transcurso de ese tiempo en la mente y en el corazón de Pedro (y 

de los demás discípulos) silenciosa e inconscientemente se había pro-

ducido un proceso trágico: Cuando Jesús un día les advierte que en la 

noche anterior a su muerte todos ellos iban a escandalizarse de Él, 

Pedro en plena confianza en sí mismo insiste: 'Aunque todos se 

                                                             
126 Lucas 5:8 
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escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré…'127 y aun se atreve 

decir: 'Por ti daré hasta la vida.'128 – Después de estos primeros tres 

años con Jesús, los discípulas necesitan aprender una lección funda-

mental, una lección que ojalá nunca más van a olvidar: 

A mi entender el hecho de que Jesús para los días después de su re-

surrección tanto insiste en un reencuentro con sus discípulos en Ga-

lilea129, precisamente tiene que ver con esa lección importantísima: 

Galilea es el lugar donde había empezado la historia de Jesús con sus 

discípulos. Y esa historia había empezado sobre el fundamento del 

Amor y de la Gracia totalmente inmerecida pero suficiente de Jesús 

para cada uno de ellos. Sobre este fundamento había empezado Su 

historia con cada uno de ellos. Pero este fundamento poco a poco y 

silenciosamente fue reemplazado por el 'ego piadoso' de los discípu-

los. Ellos se consideraron cada vez más auto-sabios, auto-suficientes, 

auto-seguros, auto-justos y como se llamen todos estos 'autos'.  

Y con estos 'autos' Pedro y sus compañeros inevitablemente tenían 

que fracasar en el día del terremoto de su vida. Pero Jesús busca y 

anhela un ENCUENTRO NUEVO CON ELLOS EN GALILEA – NO para 

despedirlos definitivamente… SINO para restaurarlos y para reubi-

carlos sobre el verdadero y único fundamento sólido para toda la 

vida de discípulos. Es precisamente el mismo fundamento original 

del inicio de Su historia con ellos: Jesús se da a sí mismo, da su vida 

por ellos. De eso viven todos los días de su vida. Sobre ese funda-

mento LLEGARON A SER sus discípulos y también exclusivamente so-

bre ese mismo fundamento es posible que puedan PERMANECER 

SIENDO sus discípulos. 

Ese fundamento es el único punto de partida desde donde a diario, 

por gratitud y en dependencia alegre, el discípulo entrega su vida a 

                                                             
127 Mateo 26:33 
128 Juan 14:37 
129 Mateo 26:32; 28:7.10.16; Juan 21:1 
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Cristo y apasionadamente participa en su Reino con la totalidad de su 

vida diaria. — Así que queda evidente que el Resucitado llama a sus 

discípulos a Galilea, al lugar del origen de Su historia con ellos, para 

enseñarles esa lección fundamental, para reubicarlos de por vida so-

bre el único fundamento de vida sólido para ellos. 

Creo que para la Iglesia de Cristo de todos los tiempos un elemento 

central consiste en celebrar la Cena del Señor como una llamada a 

un re encuentro en 'Galilea', un re encuentro en el lugar de origen de 

Su historia con cada uno de nosotros. Allí está el fundamento solido 

sobre el cual haya podido empezar Su historia contigo y conmigo y 

precisamente esto sigue siendo el único y exclusivo fundamento so-

bre el cual a diario podemos permanecer de vivir como los Suyos. 

Este fundamento es realmente el fundamento de la Historia de Amor 

por excelencia. Y en el contexto de esta historia primero necesitamos 

recordar que: 

• Dios es el Amor en persona y por eso es el inventor y creador de 

todo Amor (1 Juan 4:7.16). Es decir, Dios por ejemplo es tanto el 

creador como el modelo original y único de toto amor humano 

verdadero, del amor novio-novia, del amor marido-esposa, del 

amor padres-hijos, del amor entre hermanos o entre amigos, y aun 

del amor niño-perrito. Textos como 1 Corintios 13 son en primer 

lugar una descripción del Amor de Dios mismo. 

• Dios busca tener hijos e hijas, y en Cristo se los adquiere, para vivir 

con ellas y ellos en el Amor de Padre-hijas y Padre-hijos. 

• Dios aun busca y prepara una novia, una esposa para su Hijo. Ver 

Apocalipsis 19:6-8; Efesios 5:21-33 (¡32!); 2 Corintios 11:2. 

Repito aquí mi argumento, que es Dios mismo quien vive y experi-

menta este mismo amor que nos enseña a nosotros, ¡incluso el amor 

sufriente, sea por abuso de confianza o por rechazo de amor por 

nuestra parte! ¡Dios no es demasiado grande como para no poder 
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exponerse a este tipo de amor sufriente! 

Pero en conversaciones personales con calvinistas pude percibir que 

para ellos y para su maestro Calvino eso significaría rebajar al Dios 

altísimo. Dios en su altura no puede exponerse, de ningún modo, a 

algún tipo de respuesta o reacción humana… ¿¡De verdad que no!? 

Sostengo que, si Dios ha decidido rebajarse a sí mismo en amarnos 

de esa manera, ¡esa su inclinación hacia nosotros en verdad lo enal-

tece aun más! Y además, es precisamente este tipo de amor lo que lo 

distingue de forma única de cualquier otro dios, como el dios musul-

mán del Corán. 

c) Ilustración: La Historia de Amor entre el Rey y su amada 

A mi entender humilde y sí, limitado, el mensaje de la totalidad de las 

Escrituras en cuanto al propósito central y fundamental de Dios con 

la humanidad, refuta claramente la doctrina de la predestinación a la 

manera calvinista. 

Cuando se considera y analiza toda la larga historia de Dios con la 

humanidad, me parece que se debe llegar a conclusiones como las 

siguientes: 

- Con una doctrina como la calvinista, doctrina de la predestinación 

de prácticamente todas las cosas desde antes de la creación, esa 

historia no tiene ni verdadero sentido ni sabor. Parece como si este 

Dios creador desde un cielo lejano simplemente fuera jugando un 

juego largo sin mucho sentido con sus criaturas en la tierra. Las par-

tes variadas del juego no parecen tener mucha relación significante 

una con otra. Tampoco no encontramos un objetivo principal para 

este juego de siglos. Solo se nos dice que, al final, Dios llevará al 

cielo a aquellos a quienes ha prefabricado desde la eternidad para 

finalmente vivir eternamente en su presencia, y que condenará a to-

dos los demás al infierno eterno, porque precisamente los había 

predestinado para ese destino. 
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- Pero ¡¿no se nos presenta en total contraste con esta presentación 

el verdadero mensaje de la totalidad de las Escrituras?! – ¡¿Qué tal, 

si intentáramos ilustrar la historia de Dios con la humanidad con una 

historia de amor, 'La Historia de Amor entre el Rey y su amada', La 

Historia de un Dios que elige tomar el rol de este Rey, quien con su 

Amor creativo y Amor finalmente muy costoso busca a ganarse el 

amor de su amada?! 

Obviamente este Rey sí, tendría toda la autoridad y todo el poder 

para simplemente tomarse a la que ama, sin dar importancia a la ac-

titud de esta misma amada. Este Rey Dios tendría aun la plena facul-

tad de simplemente manufacturarse una novia que ni tendría otra 

opción que simplemente amar al Rey. La pregunta en este caso sería, 

si en este caso todavía se podría hablar de verdadero amor de parte 

de ella. Por lo menos ya no se trataría de una clase de amor como el 

amor que nos presentan las Escrituras. Porque este amor nunca 

puede ser prefabricado ni impuesto, sino este amor solamente se 

puede lograr (o rechazar) por medio del proceso de una relación vi-

vida. 

Pero supongamos que este Rey, haciendo uso de su plena soberanía, 

decida no optar por una de estas vías, sino decida enamorar a esta su 

amada, cueste lo que cueste. Supongamos que opte por este camino 

porque anhela lograr una relación de amor mutua verdadera. 

Preguntamos una vez más: ¿Significaría esta su decisión una disminu-

ción de su soberanía? ¿O podría ser que su decisión de seguir este 

camino, por el contrario, hiciera que su soberanía resultara aún más 

destacada y sublime? – Sigamos la ilustración: 

En esta Historia de Amor este Rey hace todo lo posible para ganarse 

la confianza y el amor de su amada. Pero resiste a imponerse a ella o 

aun a obligarla para que le ame y se junte a Él. Por el contrario, ni 

siquiera protege a su amada de su competidor maligno y hasta le con-

cede a este acceso a ella. Pero NO lo hace, sin advertir a su amada 
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primero de las consecuencias trágicas que traería el optar por la al-

ternativa. 

Y cuando su amada en efecto opta por la alternativa, lo que este Rey 

en realidad sabía antes(!) de creársela, en vez de rendirse, empieza a 

desplegar el plan y la historia que había ¡predestinado! con esta su 

amada y con su competidor desde mucho antes. Tiene disponible ya 

el 'misterio predestinado', para un día lejano lograr de manera total-

mente inesperada su objetivo: la perfecta unión y comunión con su 

amada, y eso a pesar de la terquedad y ofensa de parte de ella hacia 

él como Rey. El Rey lo hace posible por medio de CRISTO. O sea, lo-

grará este objetivo a pesar de ella, pero gracias a su obra e historia 

paciente, sufrida y sacrificada con y por su amada. Para ella es a la 

vez historia altamente pedagógica de parte del Rey. Él la hace ver cla-

ramente de un lado quién es Él y sus nobles intenciones con ella, y del 

otro lado cómo es ella y cómo se comporta de manera totalmente 

inapropiada con Él. De esa manera a su amada ya no le quedará ex-

cusa alguna de no poner toda su confianza y amor en el Rey. Tendrá 

sobreabundante evidencia del Amor verdadero del Rey, así que no le 

quedará excusa alguna de no amarlo de lo más profundo de su cora-

zón y vivir con Él la comunión que Él había perseguido todo el tiempo 

y que finalmente ha hecho posible a pesar de todo el capricho de ella. 

Espero que haya quedado claro que una doctrina en el sentido de una 

'Historia de Amor entre el Rey y su amada' corresponde muy bien con 

el mensaje bíblico en su conjunto. Además, se trata de una interpre-

tación con más sentido y significado. Al fin y al cabo, la Biblia trata de 

una historia emocionante y creativa, llena de sorpresas, como corres-

ponde a una historia de amor. Hay sorpresas del Rey para su amada, 

y hay alegrías, pero también sufrimientos y dolores, sufrimientos so-

bre todo para el Rey, para Dios mismo, sufrimientos que le inflige su 

amada caprichosa. 

Espero que con esta ilustración se pueda presentar una comprensión 
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del mensaje bíblico que deje espacio tanto para la soberanía total del 

Rey como para la responsabilidad total de la amada, es decir, para la 

soberanía total de Dios y, al mismo tiempo, para la plena responsabi-

lidad de nosotros, los seres humanos. Creo que las Sagradas Escritu-

ras nos presentan una historia que NO se desarrolla de manera tan 

restrictiva y controlada como en rieles predestinados, sino que deja 

espacio e incluso crea espacio para todos estos elementos, tal y como 

aparecen en una verdadera Historia de Amor.130 

Por medio de una larga historia profundamente afectuosa y a la vez 

historia sufrida para Él, Dios ha dado a conocer a la humanidad quien 

es Él y quienes frente a Él somos nosotros y cuáles son Sus intencio-

nes con nosotros. Así que finalmente deja muy en claro cual queda 

siendo nuestra responsabilidad: Creer o No-Creer en Él. Aceptar o 

rechazar Su costoso Amor en Cristo que hace posible y garantiza 

nuestra Reunificación con Él. 

d) Las Escrituras – como la Historia de Amor en varios actos 

Si consideramos la historia de Dios con los seres humanos como una 

Historia de Amor, podríamos hablar de una historia en varios actos. 

A continuación se presenta una posible división de la Historia de 

Amor en varios actos, sin pretender que sea la única forma correcta 

o adecuada de representar y dividir esta historia: 

• Acto 1 – La creación con declaración del Amor: 

Se trata de la declaración de Amor por Dios a los hombres quienes 

                                                             
130 Esto, siendo plenamente consciente de que ¡Dios en su infinidad y en su trato 

con los hombres tampoco se pueda 'encerrar' en una simple Historia de Amor! 
David C. Needham, en la primera página de su libro 'Close to his Majesty' ('Cer-
canía con su Majestad') dice bien (traducido del inglés): 'El (Dios) rechaza ser 
impresionado por nuestras cajas teológicas bien ordenadas (sistematizadas), 
como si pudiéramos escribir una lista de declaraciones sobre Dios, dibujar un 
círculo alrededor de ellas y decir 'lo tenemos completo'… como si Su Ser y Sus 
Caminos fueran sujetos a los límites de nuestra inteligencia.' 
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ha creado a su imagen, ofreciéndoles una vida en íntima comunión 

con Él, pero dejándoles la puerta abierta, la opción para darle la 

espalda en desconfianza. Tal vez sería aun más adecuado concluir 

del relato bíblico que Dios en realidad se había creado a los hom-

bres para una relación 'conyugal', pero sin amarrarlos en esa rela-

ción. Bajo advertencia severa, les dejó abierta la puerta alternativa 

de dar preferencia a la auto-nomía y auto-suficiencia, dando la es-

palda a su Creador y separándose de Él. El nombre de esa puerta 

alternativa significativamente se llama 'árbol de la (propia) ciencia 

del bien y del mal'. Y como eso no fuera suficiente, el hecho de que 

Dios obviamente da acceso al competidor hacia sus criaturas ama-

das, me parece un indicio claro más en la misma dirección de in-

terpretación: se trata de una historia de verdadero Amor. Porque 

la lógica seductora del competidor y tentador precisamente tam-

bién apunta en la misma dirección, cuando este dice: 'Serán como 

Dios'. Con otras palabras: 'Serán su propio dios, serán autó-no-

mos131 y auto-suficientes.' Entonces el paraíso hermoso con la cer-

canía íntima de Dios de un lado, pero también la presencia del ár-

bol y de la serpiente del otro lado, son parte de esta verdadera 

historia de amor. Es ese amor verdadero que no se puede progra-

mar como una computadora. Como seres humanos Dios nos ha 

creado precisamente de forma distinta a por ejemplo el girasol 

que no tiene otra opción que la de siempre dirigirse hacia el sol. A 

nosotros Dios nos ha creado a su imagen y semejanza, es decir 

precisamente NO con un tipo de chip electrónico de amor, sino 

con la capacidad de abrirnos o cerrarnos a las acciones y demos-

traciones de su Amor. Dios nos ha creado con la capacidad y res-

ponsabilidad de responder a su Amor, sea con confianza y amor o 

con desconfianza y rechazo. Y este amor verdadero significa para 

nosotros, los seres humanos, la necesidad de aprender a amar 

                                                             
131 Ser 'autónomo' significa literalmente: ser su propia ley. 
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también por nuestra parte, esto en el camino de la vida en común, 

en un proceso de relación vivida. Y significa, en cualquier caso, que 

nuestra capacidad de amar quedará por detrás del amor de Dios 

mismo. 

El mensaje total de las Escrituras me parece indicar claramente 

que Dios nos creó precisamente con el propósito y con la disposi-

ción propia de ir con sus criaturas amadas ese camino y proceso 

de amor, sabiendo exactamente que para Él iba a resultar en un 

amor altamente sufrido y costoso. O sea, Dios nos creó como se-

res, quienes, de todos modos, aun en el mejor de los casos, todos 

sin excepción íbamos a depender de la paciencia y misericordia de 

Él. Y Dios estaba dispuesto a asumir el dolor y el costo de esa reali-

dad. Y según el testimonio de las Escrituras, desde antes de esa 

creación, tenía un plan predestinado de cómo hacerlo. Tenía un 

plan de cómo proceder en esta historia de amor desafiante y difí-

cil, un plan de varios actos de amor. 

• Acto 2 – El rechazo y la huida de parte del hombre: 

Lo que Dios sabía, pero que no por saberlo le resultó ser menos 

doloroso: Sus amados como respuesta a su amor le muestran la 

espalda fría. 

A mi entender, con el actuar de los hombres en el relato de Génesis 

3, antes de tratarse de una caída moral, claramente se trata de un 

rechazo del Amor de Dios en un acto de desconfianza. Antes de 

tratarse de una caída moral se trata de una HUIDA RELACIONAL, 

una huida de la comunión amorosa con Dios a la supuesta auto-

nomía y auto-suficiencia e independencia. 

Aquí es de suma importancia notar que las Escrituras NO conocen 

un espacio neutral fuera de la comunión con Dios. Claramente ha-

blan solamente de dos opciones: Sea de un lado la comunión con 

Dios como el espacio del Reino de la Luz o, sea del otro lado, todo 

lo que se encuentra fuera de esa comunión con Dios como espacio 
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del reino de las tinieblas. Es decir, según el claro testimonio de las 

Escrituras, la anhelada auto-nomía siempre y automáticamente 

resulta en una sujeción bajo este otro reino de las tinieblas, lo que 

para Dios es sinónimo de vida en esclavitud en el exilio. 

De esta realidad claramente habla Jesús mismo, como p.ej. en Ma-

teo 4:16, citando al Profeta Isaías: 
16 El pueblo que habitaba en tinieblas vio gran luz, y a los que 

habitaban en región de sombra de muerte, luz les resplande-

ció. 

Con las tinieblas de un lado Jesús se refiere a la realidad del pueblo 

y con la gran luz del otro lado se refiere a sí mismo y a lo que Él iba 

a hacer y lograr en este contexto. 

El apóstol Pablo a su vez, frente a esa realidad, puede expresarse, 

por ejemplo en su carta a los Colosenses 1:12-14, de la siguiente 

manera: 
12 Con gozo damos gracias al Padre que les hizo aptos para 

participar de la herencia de los santos en luz. 13 Él nos ha li-

brado de la autoridad de las tinieblas y nos ha trasladado al 

reino de su Hijo amado, 14 en quien tenemos redención, el 

perdón de los pecados. 

El problema nuestro con esta presentación de la luz en contraste 

con las tinieblas es que nuestra realidad vivencial humana no pa-

rece confirmar esta presentación de las Escrituras. La vida fuera de 

la comunión de Dios se nos presenta como libertad y felicidad. 

Mientras que la vida con Dios a muchos les parece como vida en 

una jaula moralista constrictora – y lamentable y tristemente a ve-

ces de parte de la iglesia es presentada como tal. PERO Jesús 

mismo en Juan 8:36 afirma: '36 Así que, si el Hijo los hace libres, 

serán verdaderamente libres.' 

Y las mismas Escrituras también nos advierten de la realidad que 

el gran competidor y príncipe de las tinieblas sabe camuflarse de 



174 

ángel de luz. El apóstol Pablo, en 2 Corintios 11:14-15, describe 

esa realidad de la siguiente manera: 
14 El mismo Satanás se disfraza de ángel de luz. 15 Así que, no 

es extraño si también sus ministros se disfrazan de ministros 

de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras. 

Se trata de una realidad de la cual todos tenemos ejemplos abun-

dantes: Los más grandes rateros y opresores actúan a la luz del día, 

aparecen en terno y corbata y se presentan como los salvadores 

de la humanidad, hablan bonito, enfatizando sus grandes esfuer-

zos, supuestamente en beneficio del pueblo. A veces no es fácil y 

requiere paciencia para identificar la tiniebla como tal, porque 

suele camuflarse de luz brillante. 

Más de esa realidad veremos en el siguiente subtema: 

e) La realidad del pecado a la luz de la historia de amor. 

• Acto 3 – Las consecuencias trágicas y devastadoras: 

En los primeros 11 capítulos del libro de Génesis, las Escrituras nos 

presentan un desarrollo de la historia de una humanidad aleján-

dose cada vez más de Dios, su Creador, lo que precisamente trae 

consecuencias trágicas y devastadores. Al terminar la lectura del 

capítulo 11, imaginándonos que la historia de la humanidad se-

guirá el mismo rumbo, llegamos a la conclusión de que esa historia 

definitivamente terminará en una historia lejos de Dios. Esto, a su 

vez, probablemente terminará en una historia de autodestrucción 

mutua entre los seres humanos. Parecería que el proyecto de Dios, 

comunión de Amor entre Él y los hombres, haya fracasado… 

La declaración central sobre la humanidad de ese tiempo me pa-

rece la expresada en 11:4, donde se nos informa como los hom-

bres arman un plan humanista común: 
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4 Vengan, edifiquémonos una ciudad y una torre cuya cús-

pide llegue al cielo. Hagámonos un nombre, no sea que nos 

dispersemos sobre la faz de toda la tierra.132 

Una necesidad fundamental e inherente del hombre parece ser la 

de significado, de valor y dignidad, precisamente de 'un nombre'. 

Recordamos que la tentación original ha sido algo mucho más sig-

nificante que una hermosa manzana prohibida, no, sino ha sido el 

deseo y la decisión de ser como Dios, de ser cada uno su propio 

Dios. En consecuencia, como seres humanos también hemos to-

mado en nuestras propias manos nuestra necesidad de nombre, 

de significado, valor y fama, y hemos intentado satisfacerla a nues-

tra propia manera. 

Pero frente a esa nuestra fama autofabricada el apóstol Pablo en 

Romanos 3:23 afirma: 
23 …todos han pecado y están privados de la gloria de Dios. 

Estas palabras desde el original en Griego se podrían traducir de la 

siguiente manera: 'Todos se han opuesto a Dios y a sus propósitos 

con ellos (o: todos han errado el blanco puesto por Dios) y como 

consecuencia no han alcanzado la 'gloria', el valor alto, el signifi-

cado profundo, la fama verdadera, precisamente el 'nombre' que 

sola y exclusivamente se obtiene en una vida en comunión con 

Dios.' 

Considerando este contexto, es sumamente interesante y 

                                                             
132 Según el relato bíblico de Génesis 11 ha sido Dios quien intervino en este pro-

yecto humano ateísta, dispersándolos mediante una confusión de su idioma – 
ya no se entendían los unos a los otros… Me atrevo preguntar en que medida 
este 'castigo' divino a la vez haya sido una consecuencia casi natural del aleja-
miento total de Dios de parte de esta sociedad. La historia demuestra que en la 
medida que una sociedad se aleja de Dios en total desconfianza, en la misma 
medida crece la desconfianza mutua. Es muy bien posible que como seres hu-
manos ya no nos entendamos y nos separemos, aun hablando el mismo idioma 
y dialecto. ¡¿No es la extrema polarización, el ya no entenderse, especialmente 
en todo el occidente post cristiano una eclatante ejemplo de esa realidad?! 
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revelador el giro sorpresivo que la historia de Génesis 11 de pronto 

toma en el capítulo siguiente, con el comienzo de Génesis 12: 

• Acto 4 – Confirmación de que los propósitos de Dios siguen 

vigentes: Como vimos en 'Acto 3', llegando con la lectura al final 

de Génesis 11, uno queda con la inquietud sobre el destino de la 

humanidad y del proyecto original de Dios al crear el hombre a su 

imagen… 

Llegando con esa inquietud al comienzo del capítulo 12, lo que allí 

se nos anuncia es una tremenda sorpresa: La historia toma un giro 

totalmente inesperado y eso por una intervención vertical de 

parte de Dios desde el cielo a la tierra. Esa intervención de parte 

de Dios supera de lejos la del capítulo 11, cuando Dios intervino 

para dispersar a los hombres. ¡La intervención de Dios en Génesis 

12 es a la vez tan inesperada y sorpresiva como también de una 

luz de esperanza de un brillo enorme! ¡Dios de ninguna manera 

iba a abandonar su proyecto original! No, sino Dios ahora em-

pieza a desplegar y a revelar su plan glorioso, plan predestinado 

desde antes de haber iniciado su creación: Dios empieza un nuevo 

acto de su historia con la humanidad a saber con una sola persona, 

con la de Abraham. De él se formará un pueblo suyo, el pueblo de 

Israel. Pero en este primer instante de esa nueva etapa de su his-

toria con la humanidad, Dios deja bien en claro ya, que su historia 

con Abraham y después con el pueblo de Israel es 'solamente' una 

historia preparativa. Será historia preparativa para finalmente lo-

grar su objetivo original y a la vez final con hombres y mujeres de 

todas las naciones sobre la faz de la tierra. Todo esto es evidente 

desde la declaración de Dios a Abraham en Génesis 12:2-3: 
2 Haré de ti una nación grande, te bendeciré, engrandeceré 

tu nombre y serás bendición. 3 Bendeciré a los que te bendi-

gan, y a los que te maldigan maldeciré; y serán benditas en 

ti todas las familias de la tierra. 
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Claramente está revelado aquí por Dios 

- que en su historia con la humanidad procede en etapas, pero 

- que su objetivo final es incluir a 'todas las familias (y tribus y na-

ciones) de la tierra' y 

- que la bendición significa específicamente 'un gran nombre'. 

La promesa del nombre grande aquí es especialmente interesante 

y significante en contraste con Génesis 11:4, donde la comunidad 

humana alejada de Dios declara el propósito de su proyecto con 

las palabras: '¡Hagámonos un nombre!' Y ahora Dios invita, llama 

a Abraham a una vida en comunión con Él y le declara como una 

consecuencia de esa vida: 'engrandeceré, haré grande tu nombre'. 

- Este nombre grande obviamente es parte o aun fruto de la ben-

dición de Dios, bendición que a su vez resulta de una vida en co-

munión con Dios y 

- a la vez este gran nombre parece ser interrelacionado con el ser 

bendición, ser bendición junto con Dios, en la comunión con Él, 

para muchas personas más. 

Desde este mismo texto y desde la totalidad de las Escrituras pa-

rece evidente que esta bendición, el nombre grande y el ser ben-

dición junto con Dios, sigue siendo vigente para toda persona que 

escucha y sigue el llamado de Dios a una vida en comunión con Él. 

Más tarde Dios le reveló a Abraham que esa comunión de hombres 

con Dios es 100% obra y regalo de parte de Dios: Según Génesis 22 

eso sucedió cuando Dios llamó a Abraham a sacrificarle su hijo pro-

metido Isaac. Parece evidente lo que Dios allí quería dar a enten-

der con claridad y para siempre: La nueva comunión entre Dios y 

los hombres que Dios inició con Abraham NO funciona gracias a 

sacrificios de parte de los hombres para Dios, ni los sacrificios con-

siderados por nosotros como los más preciosos y 'eficaces', ni con 

sacrificios humanos. 

Sacrificios humanos en aquel tiempo han sido bastante comunes 

y en ciertas partes del mundo lo siguen siendo hasta la actualidad. 
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Supuestamente sirven como mayor posible y poderosa influencia 

en dios o en los dioses. 

Pero Dios, quien aborrece todo sacrificio humano,133 obviamente 

NO acepta a Isaac como sacrificio, sino que Él mismo provee el sa-

crificio. De esa manera ya anuncia lo que por medio de su siguiente 

Acto de Amor, en Cristo, llega a ser evidente: ¡Dios en Cristo pro-

vee por nosotros el verdadero sacrificio, Dios en Cristo paga por 

nosotros el alto Precio de Amor para que a pesar de nosotros po-

damos ser parte de Él y de su Reyno! – Ver el siguiente Acto 5. 

A mi entender, los Actos 1 a 4 presentados ya, sirven como una larga 

historia pedagógica, historia con una variedad de lecciones. Por me-

dio de esa historia pedagógica Dios prepara a su amada, a la humani-

dad, para su misterio todavía escondido de como 'enamorará' a seres 

humanos de todas las naciones y logrará su propósito de una reunifi-

cación de hombres y mujeres con Él en una comunión íntima. 

Textos del Nuevo Testamento, como: Romanos 4:23-24; 15:4; 1 Co-

rintios 10:6.11; Gálatas 3:24; 2 Timoteo 3:16; Hebreos 12,1-2 (todos 

estos textos se refieren al Antiguo Testamento!) y muchas otras refe-

rencias del Antiguo Testamento en el Nuevo Testamento indican la 

siguiente conclusión: En el transcurso de estos primeros actos de su 

historia Dios imparte lecciones pedagógicas a la humanidad por me-

dio de periodos históricos con sus acontecimientos específicos. Du-

rante toda la historia del AT observamos claramente lecciones de los 

caminos que NO sirven para lograr el propósito de la reunificación de 

los hombres con Dios. Son lecciones que Dios usa para revelarnos 

quien es Él y quienes somos nosotros frente a Él. A la vez son leccio-

nes que Dios usa en forma pedagógica para quitarnos todas nuestras 

propias opciones filosóficas y religiosas hacia una vida plena y verda-

dera. Por ejemplo opciones humanas en el sentido de: 

                                                             
133 Deuteronomio 12;30-31;18:9-10; 2 Crónicas 28:3;33:6 y otros. 
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- 'El hombre es bueno, solamente su entorno es malo' (lo hace mal 

al hombre). – Opción refutada por medio ya del acto 1, del Edén; 

- 'La humanidad simplemente debería ser limpiada de los malos ele-

mentos' (argumento y método últimamente expandiéndose por el 

Estado Islámico). – Opción refutada por medio del diluvio; 

- Es cuestión de 'Religión'. – El intento, de apaciguar y de manipular 

a Dios (o los dioses) mediante esfuerzos y sacrificios religiosos; con-

siderando que el sacrificio humano representaría el sacrificio su-

blime que no pueda ser ignorado o rechazado por Dios. – Opción 

refutada y rechazada(!) por Dios mismo, no recibiendo a Isaac como 

sacrificio de Abraham y demostrándose como el proveedor exclu-

sivo del sacrificio requerido.  

Recién a la luz del Nuevo Testamento se aclara perfectamente: Dios 

mismo necesita arreglar el problema de fondo de nosotros como 

seres humanos y por eso nunca se deja satisfacer, impresionar o 

manipular por sacrificios de nuestra parte. Solamente se satisface 

con tenernos en comunión con Él mismo, y eso a base de lo que Él 

mismo y solamente Él provee para este fin. A nosotros nos quedan 

la Fe y la plena confianza y como consecuencia la Gratitud y la Ala-

banza práctica diaria. 

- Es cuestión de 'Educación', según la expresión: 'lo que le falta a la 

gente es educación'. – Opción refutada por medio de Israel, pueblo 

que de parte de Dios mismo en la Torá recibió la mejor educación 

posible (¡Dios mismo anhela y promueve educación buena!), esa 

educación se comprobó como muy buena pero insuficiente e inade-

cuada para el fin anhelado, la restauración de la comunión entre 

Dios y los hombres (Gálatas 3:24); 

- Es cuestión de obtener 'El líder adecuado'. Este resolvería todos 

nuestros problemas. – Opción refutada claramente por medio de 

los reyes de Israel (y por medio de los demás ejemplos de la histo-

ria). A pesar de que el reinado de David y los principios del reinado 

de Salomón obviamente significaron un cierto anticipo del 
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prometido Reino mesiánico de Dios. Pero muchos líderes, aun de 

Israel, más bien ocultaron este Reino verdadero prometido o aun lo 

convirtieron en su contrario. 

- Es cuestión de 'La descendencia familiar y/o nacionalidad'. Con 

esta idea humana muy enraizada, Dios trata con los hijos de 

Abraham, después con los hijos de Isaac y finalmente una y otra vez 

en la historia de Israel. Es el tema que Pablo aborda con detalle en 

Romanos y de manera específica en los capítulos 9 – 11. El tema no 

es el de una predestinación calvinista eterna, como a primera vista 

en algunas partes del texto pudiera parecer. Leyendo hasta el final 

del capítulo 11, el tema consiste en lo siguiente: 

Lo que se sigue trasmitiendo por herencia de los padres a los hijos 

es la rebeldía contra Dios, pero NO la verdadera comunión con Dios. 

Esta depende en lugar fundamental y exclusiva de la misericordia 

de Dios. Dios en su misericordia, desde el inicio, apunta a 'todas las 

familias de la tierra'. Es el objetivo que Dios reitera a Abraham en 

Génesis 12:3. Pero Dios, en su administración de esa misericordia 

hacia la humanidad, da preferencia a unos, postergando, temporal-

mente, a otros. Pero de los preferidos en su orden cronológico es-

pera la FE en su misericordia. Entonces Dios por medio de su historia 

claramente refuta la idea humana que la clave sea descendencia fa-

miliar y/o nacionalidad. Deja en claro que fundamental y exclusiva-

mente es asunto de Misericordia de su parte y de FE en esa miseri-

cordia de nuestra parte. 

Estos son solamente unos ejemplos de la historia pedagógica de Dios 

con la humanidad, historia por medio de la cual prepara a la humani-

dad pare el 'misterio de Cristo', por revelarse recién. 

Durante toda esa historia larga Dios deja en claro que sigue en pie su 

propósito fundamental: Su presencia en medio de un pueblo suyo y 

comunión íntima con ese pueblo. 
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• Acto 5 – El Misterio de Cristo – desplegado y revelado: 

En toda la historia, en la cual Dios claramente sigue persiguiendo 

sus propósitos eternos con los hombres, llegando a este acto, po-

dríamos llamarlo 'el acto del golpe divino principal'. Sí, se trata de 

un golpe doloroso, y aun sangriento y mortal, pero no sangriento 

y mortal para nosotros, sino para Dios mismo, en Cristo. Es el 

GOLPE A FAVOR NUESTRO. 

En un sentido, sin embargo, es un golpe mortal también para no-

sotros: Es el golpe mortal para todo tipo de orgullo de nuestra 

parte, orgullo que se manifiesta en auto-nomía y auto-suficiencia. 

Este orgullo puede ser de naturaleza atea o religiosa. Es por eso 

que ese golpe de amor en Cristo no es recibido solamente con 

aplauso y gratitud, sino a la vez es ignorado, rechazado y aun 

odiado y por eso combatido con la máxima energía, capacidad, as-

tucia y aun crueldad humana. 

Es el acto de la revelación del misterio de Dios, el misterio dise-

ñado y predestinado por Dios desde la eternidad, pero misterio 

que para el mundo visible e invisible había quedado inconcebible 

y escondido durante todos los siglos. Es precisamente el MISTE-

RIO DE CRISTO, el misterio del Amor costoso y doloroso de Dios, 

pero Amor victorioso a favor nuestro. Este acto incluye su encar-

nación en Cristo en Belén, su vida en Israel, su muerte y su resu-

rrección en Jerusalén y, finalmente, su ascensión e entronización 

junto al Padre. Y, por último, este acto también incluye el don de 

su Espíritu en Pentecostés. 

El Misterio de Cristo se podría llamar el Acto de compromiso ma-

trimonial entre Dios en Cristo con seres humanos. Dios en Cristo 

se hace novio y a su iglesia, la comunidad de la Fe en Cristo, la 

declara su novia. 

De nuestra parte el acceso a este Misterio y la participación en él 

sola y exclusivamente pueden ser recibidos en humildad, con Fe y 
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confianza y en gratitud, en el reconocimiento de mi bancarrota to-

tal ante Dios pero de su Amor más que suficiente. 

• Acto 6 – El novio y la novia – el tiempo de noviazgo: 

El Novio anhela prepararse una novia hermosa, una novia que re-

presente todo color étnico, racial, cultural y social. 

Y mientras que su novia todavía espera a su Novio, permaneciendo 

en esta tierra vieja, el Novio ya honra a su novia en darle partici-

pación en su actividad más anhelada, más noble y hermosa: junto 

con Él la hace participar en 'enamorar' a todavía más personas de 

todas las familias y naciones y así hacer crecer y preparar la novia 

para las 'Grandes Bodas'. Esta hermosa participación de la novia 

con el Novio en el mundo presente veremos con mucho más deta-

lle en el capítulo 'VII: 2. Participación: Socios de Dios en sus propó-

sitos'. 

• Acto 7 y acto final – Las bodas y la vida matrimonial: 

Como hemos visto ya y como veremos con mucho más detalle en 

el capítulo VII., el propósito final de Dios es aun mucho más su-

blime y hermoso que el concepto de ir al cielo después de la 

muerte terrenal. Dios por fin llegará a la meta eterna y original 

suya: Una Creación Nueva en Tierra Nueva bajo Cielos Nuevos 

con toda la realidad de vida hermosa que eso significa. Esta reali-

dad es todavía mucho más allá de nuestra capacidad de poder 

entender. Pero Dios en las Escrituras nos da precisamente lo su-

ficiente detalles de ilustración como para que podamos describir 

con plena convicción lo que nos espera como 'Esperanza Viva'. – 

Echaremos un vistazo un poco más detallado a esta realidad por 

venir también en 'VII: 2. Participación: Socios de Dios en sus pro-

pósitos'. 

¡Siete Actos de la Historia de Amor de Dios con nosotros! – Posible-

mente en cierta analogía con los siete 'Actos' de Su Creación? 
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e) A la luz de la Historia de Amor 
se aclara lo que en verdad es el pecado 

A la luz de la historia de amor, es evidente que el pecado no puede 

reducirse a una cuestión moral-jurídica en el sentido de un incumpli-

miento de prohibiciones u obligaciones morales. Queda evidente que 

el pecado más bien tiene que ver con un asunto relacional: Se trata, 

en el fondo, de menospreciar, ignorar o incluso ofender, herir y re-

chazar una relación muy bien intencionada y totalmente digna de 

confianza, en este caso, incluso la relación de amor por excelencia. 

El pecado significa en realidad 'errar el objetivo'. Dios no nos ha 

puesto en este mundo sin objetivo. Al crearnos a su imagen, nos ha 

dado un objetivo claro en la vida: vivir en comunión con Él y entre 

nosotros. Pero al alejarnos obstinadamente de Él, hemos perdido 

nuestro verdadero objetivo. En eso consiste nuestro mal verdadero, 

el pecado fundamental con el que hemos ofendido a Dios y nos he-

mos descalificado ante Él. No solo hemos infringido una ley, sino que 

hemos destruido una relación, aun la más elevada y valiosa de todas 

las relaciones. Por eso, nadie puede decir: 'En realidad no tengo ne-

cesidad de un Dios, vivo decentemente, así que, si hay un Dios, este 

debe estar completamente satisfecho conmigo.'  

NO, Dios no se satisface con un poco de decencia, solo y exclusiva-

mente está satisfecho cuando a ti y a mí nos tiene con Él, en verda-

dera comunión con Él. Y para que esto sea posible a pesar de noso-

tros, Él mismo se nos ha entregado en Cristo. Como somos incapaces 

de llegar a Él como Él se lo merece, ha decidido venir a nosotros en 

Cristo, tal y como lo necesitamos nosotros. A través de su costoso 

amor en Cristo, nos hace posible aun, vivir cada día en comunión con 

Él como su imagen en esta tierra. Por la fe en Cristo y en dependen-

cia de Él llega a ser posible reflejar cada día de nuevo algo de esta 

imagen de Dios. Esta es la restauración del propósito original de 

Dios para nosotros, sus criaturas humanas. Por lo tanto, el pecado 
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es cualquier alternativa humana a este propósito divino. 

En última instancia, el pecado consiste en ignorar o incluso rechazar 

activamente el costoso Amor de Dios en Cristo, que hace posible una 

nueva comunión entre Dios y nosotros, los seres humanos. O, en 

otras palabras, como ya hemos visto: El pecado es el intento de que-

rer ser mi propio Dios, de autofabricar mi nombre, mi valor, mi gloria 

a través de mis propios esfuerzos, logros y méritos, aparte de Dios, 

sin necesidad de Él. 

De hecho, esta vida alejada de Dios también conducirá con el tiempo 

a una pérdida de orientación moral. Es que precisamente creemos 

que por nosotros mismos sabemos perfectamente lo que es el bien y 

el mal. Pero sin darnos cuenta, una vida así conduce poco a poco, y a 

más tardar con el paso de unas generaciones, a cada vez más y ma-

yores injusticias y faltas de amor. El pecado fundamental de alejarse 

de Dios conduce, tarde o temprano, a una pluralidad de pecados, por 

así decirlo. 

Pero, como ya se ha dicho, el verdadero problema, el pecado, con-

siste en querer saberlo todo mejor y actuar como si se pudiera vivir 

bien o incluso mejor por cuenta propia. 

f) Unas conclusiones finales de la Historia de Amor 

Espero que la descripción de la historia bíblica como una Historia de 

Amor entre el Creador y su amada humanidad nos ayude a ver esta 

historia bajo una nueva luz. Espero que podamos descubrir toda esta 

historia de Dios con los seres humanos, e incluso cada detalle de ella, 

como un todo significativo, ingenioso, emocionante y de buen gusto, 

y ¡que esto nos despierte el apetito, en el sentido de una FE entu-

siasta! 

Pero al mismo tiempo soy consciente de que precisamente esta his-

toria de amor se opone diametralmente a nuestro orgullo humano. 

Por eso, en algunas personas provocará aversión y, por lo tanto, re-

sistencia a la fe. Nuestro orgullo apenas tiene problemas con una vida 
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religiosa, siempre y cuando podamos presumir de ella de alguna ma-

nera. Pero la historia de amor de Dios no es una religión, ni siquiera 

una religión en la que se pueda confiar en las evidencias de la propia 

vida. 

A la luz de esta interpretación de la historia de Dios con los seres hu-

manos, queda aún más claro lo que ya hemos visto en nuestro análisis 

de los textos: 134 La doctrina calvinista de la predestinación no solo no 

es la única interpretación posible de estos textos, sino que es incluso 

una interpretación que se encuentra en conflicto con el mensaje cen-

tral y fundamental de toda las Sagradas Escrituras. 

Más arriba en este capítulo135 mencioné que se podría argumentar 

que aquí se intenta sustituir la doctrina calvinista por otra, concreta-

mente por una doctrina del amor en el sentido de una Historia de 

Amor. Sin embargo, ya solo por los términos y lo que estos represen-

tan, debería quedar claro que no se comparan dos cosas equivalen-

tes. Y espero que, gracias a las explicaciones dadas hasta ahora, esto 

haya quedado aún más claro: interpretar el mensaje bíblico en el sen-

tido de una Historia de Amor le abre mucho más espacio, espacio 

para posibles complementos y mucha más apertura, apertura a sor-

presas, como corresponde a una verdadera Historia de Amor. El Amor 

verdadero y, sobre todo, Dios mismo precisamente exigen por nues-

tra parte este espacio y esta apertura, no se dejan encasillar por no-

sotros en un sistema cerrado y predestinado. 

Obviamente tampoco la ilustración del Rey y de su amada de lejos 

no puede expresar toda la riqueza de la historia multifacética de Dios 

con la humanidad. A lo mejor puede describir algo así como una cara 

de la moneda. Pero esa cara me parece, al menos, presentarnos una 

parte esencial del valor y la riqueza de la moneda. 

                                                             
134 En 'III. 1. Textos de aparente sustento para la doctrina calvinista'. 
135 '3. b) El fundamento puesto por las Escrituras para una Historia de Amor'. 
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Otra cara tiene que ver de un lado con la realidad que este Rey siem-

pre tiene que ser escribido 'con mayúscula', es decir, de que se trata 

del Dios sublime y santo, cuya Gloria es demasiado 'pesante'136 para 

nosotros como seres humanos. Eso testifican precisamente personas 

quienes vivieron una cercanía especial con este Dios, como p.ej. Moi-

sés (Éxodo 3:5-6; 33:19-23), Isaías (Isaías 6:1ss), Juan (Apocalipsis 

1:17). Pero esa realidad abrumadora de Dios, en conjunto con la otra 

cara de la moneda, con la historia de Amor que despliegue Dios con 

la humanidad, hace la historia aun más conmovedora. 

Pero hay más: La amada del otro lado en realidad representa a toda 

la humanidad con su rica diversidad de etnias y en cada etnia con in-

finita diversidad de individuos. Y en su gran historia Dios nos revela 

que tanto con cada etnia como con todo individuo Él tiene un trato 

específico. En este trato puede 'amar' a unos, dándoles prioridad y 

'aborrecer' a otros, dejándolos en segundo plano, por así decirlo.137 

Pero como hemos visto en nuestro análisis de textos específicos, nos 

equivocamos mucho pensando que aquí se trate de un favoritismo o 

aun fatalismo divino. Y más equivocado aun sería interpretar que se 

trate ya de una elección eterna de unos y un rechazo eterno de los 

demás.138 

Podríamos decir que Dios, en su gran plan predestinado, dio prefe-

rencia temporal a Israel sí, pero esto a su vez ha sido a favor de los 

demás pueblos, teniendo a ellos, como vimos ya, en el enfoque de su 

amor de la misma manera ya desde el inicio de su historia con Israel 

(ver Génesis 12:1-3). 

                                                             
136 'Gloria' en hebreo igualmente significa 'peso'. 
137 'Postergar' es lo que en estos contextos significa la palabra 'aborrecer', ver p.ej. 

Romanos 9:13 al igual como p.ej. en Lucas 14:26. Ver en contraste con este 
'aborrecer divino' el aborrecer humano a prójimos, un 'aborrecer' distinto, cla-
ramente rechazado por Dios: Mateo 5:43-44; 24:10; 1 Juan 2:9.11; 3:15; 4:20. 

138 Recordar el estudio de Romanos 9-11 en III. 1. e) y f) y III. 2. a), b), c) y d). 
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Pensando en la preferencia y prioridad que Dios dio a Israel y en su 

aborrecer (postergar) de los demás pueblos en aquel tiempo, debe-

mos considerar con más atención, que esa preferencia no siempre y 

no en cada aspecto resultó ser un privilegio, en este caso para Israel. 

Israel en su posición preferencial estaba llamado a ser canal de ben-

dición para todo el resto de la humanidad. Es decir, se trató de una 

elección para un propósito específico en esta tierra a favor de toda 

la humanidad. Esta elección sí, es un privilegio, pero no en el sentido 

de preferencia injusta, porque a la vez esa elección siempre ha sido 

un desafío139, una carga y hasta cierto punto un sufrimiento. En mi 

comprensión y convicción, Israel en su posición preferencial de parte 

de Dios, también tiene una función pedagógica poco halagadora 

frente a todos los pueblos de la tierra: Israel llegó a ser un 'espejo 

pedagógico' para toda la humanidad, espejo de nuestra y de mí pro-

pia(!) actitud humana rebelde frente al Amor Dios. Y Dios nos pone 

frente a este espejo. Israel es el espejo que a todos nos demuestra 

nuestra terquedad humana frente a su bondad divina, nuestra inep-

titud e insuficiencia total frente a la alteza, perfección y santidad di-

vina. Así que ¡no nos queda ni motivo para envidiar ni para glorificar, 

pero tampoco para menospreciar el pueblo de Israel! Pero nos queda 

motivo para glorificar a Dios en su manera de desplegar sus propósi-

tos de Amor en el transcurso de la historia y motivo sí, para apreciar 

a Israel como su instrumento elegido en esa historia. 

Y como vimos ya, Israel finalmente, es un modelo de que la salvación 

es exclusivamente por gracia de Dios, ¡en Cristo!, ¡netamente obra 

de Dios a favor de todos!, pero salvación recibida de parte de los 

hombres exclusivamente por la FE o rechazada por la oposición vo-

luntaria y responsable, por la INCREDULIDAD activa. 

Y finalmente, la preferencia inicial de Israel condujo a un hecho aún 

menos envidiable: debido a su resistencia y rebelión, el pueblo de 

                                                             
139 Pablo describe esto en el contraste entre Romanos 3:1-8 y 3:9-20. 
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Israel, que antes era preferido, en la época de Jesucristo en gran me-

dida tuvo que ser postergado.140 Esto para que los demás pueblos 

ahora pudieran llegar a ser preferidos. Según Romanos 10:19; 11:11 

estos pueblos a su vez son ahora instrumentos de Dios para 'provocar 

a celos' a Israel de nuevo. Todo esto contribuye al cumplimiento del 

plan eterno de Dios, que Él ha perseguido constante y persistente-

mente a lo largo de la historia: que finalmente Dios tenga 'misericor-

dia de TODOS' por igual. Así, en Romanos 11:32, Pablo concluye todo 

el tema del actuar misterioso de Dios a través de Israel y los demás 

pueblos de la tierra con las siguientes palabras, en el sentido de un 

gran final: 
32 Porque Dios encerró a todos bajo desobediencia para tener 

misericordia de todos. 

4. Implica que CRISTO es el proveedor tanto 
de la ENTRADA al Reino de Dios, 
como de la PERMANENCIA en él – por Fe 

De esa manera misteriosa y gloriosa que acabamos de ver, Dios final-

mente deja clarísimo sus principios para la redención entre Él y los 

hombres, para la comunión restaurada y perfecta con Él. Y a la vez 

son los principios tanto para la entrada como para la permanencia en 

su Reino: Queda excluido todo mérito humano y toda preferencia ba-

sada en algún origen humano. El secreto exclusivo es la misericordia 

de Dios hecha carne en Cristo, y de nuestra parte la FE en Él: 

• Fe continua en permanente dependencia del 'pan que es su car-

ne', de su perdón y restauración, 

• Fe en aprecio, sobre todas las cosas por la recibida PERTENENCIA 

al Reino y por el privilegio de PARTICIPACIÓN en este Reino,141 

                                                             
140 Ver textos como Mateo 13:11-15; Romanos 11:25-32 
141 Como lo veremos en forma detallada en el capítulo VII. 1. y 2. 
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• Fe y aprecio, expresados en gratitud practica por medio de la to-

talidad de la vida diaria. 

Cristo es el proveedor de la entrada al Reino de Dios sí. Pero ¡Cristo 

también es el proveedor de la permanencia en este Reino! Y de esa 

gran e importante realidad resulta la importancia de la FE no sola-

mente en cuanto a la entrada al Reino, sino FE continua también en 

cuanto a la permanencia en este Reino: la importancia de permane-

cer en la FE en Él en el sentido de una constante dependencia de Él 

en vez de querer llegar a ser fuerte, justo y 'sano' en mí mismo (Ma-

teo 9:12-13; Lucas 5:32; 15:7). 

a) Nuestra realidad humana y evangélica 

frente al mensaje bíblico 

En el mundo evangélico se ha prestado mucha atención a la teología 

de la salvación en el sentido de la 'teología de la ENTRADA al Reino', 

pero en gran manera se dejó al criterio de cada uno la 'teología de la 

PERMANENCIA en el Reino'. Así que no es de sorprender que aun 

entre los evangélicos, consciente o inconscientemente, existan todas 

las creencias y conceptos posibles al respecto, en una gran y triste 

medida conceptos que discrepan con el Evangelio en Cristo. 

Pero toda la Biblia y especialmente el NT enseña lo importante e in-

dispensable de la FE continua y permanente. Por lo tanto, cuando al-

guien por la Fe se deja aceptar y abrazar por Cristo, esto es solo el 

primer paso de un camino de fe de toda la vida. Comienza una vida 

de fe diaria en Cristo, consciente que cada día de nuevo sigue vi-

gente: 'Lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios.' 

(Lucas 18:27; Mateo: 19:25). 

Por supuesto, esto requiere una aclaración. Lo que acabo de decir 

podría malinterpretarse en el sentido de que la salvación dependa, 

después de todo, y en mayor medida aun de mis propios esfuerzos, 

es decir, de mi fe diaria inquebrantable. Una salvación así se 
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convertiría prácticamente en una lotería. Pero el requisito de una fe 

constante no significa en absoluto algo así como: "Ayer fui salvado 

porque me sentía fuerte en la fe, pero hoy no lo soy porque me siento 

débil en la fe. Espero que mañana me vaya mejor y vuelva a ser sal-

vado." (¡Un concepto que de hecho he escuchado en sermones – aun-

que no tanto en el contexto de la fe, sino de la conducta moral!). Eso 

una vez más significaría, buscar la salvación en mí mismo. Pero el 

Evangelio nos presenta la salvación en Cristo como algo seguro, si-

milar a la pertenencia a una familia por nacimiento. No existe tal 

cosa como ser miembro hoy, mañana no y pasado mañana otra vez. 

Todos los ejemplos de las Sagradas Escrituras, como el de Abraham, 

el padre de la fe, nos muestran que para Dios no es un problema que 

nuestra fe a menudo todavía sea débil. Jesús, más bien, nos exhorta 

(Mateo 18:3, en el contexto de la pregunta de los discípulos de 

'¿quién es el mayor en el reino?'): 
3 De cierto os digo que si no os volvéis y os hacéis como niños, 

no entraréis en el reino de los cielos. 

Lo particular de los niños pequeños es su total dependencia y con-

fianza en sus padres, de modo que, incluso cuando se caen o hacen 

alguna tontería, no huyen de mamá o papá, sino que buscan refugio 

precisamente en ellos. Creo que Jesús se refiere exactamente a esta 

característica, y obviamente lo hace en el sentido de 'volverse como 

niños para entrar en el Reino de los Cielos y permanecer como niños 

para permanecer en este Reino'.142 El niño no tiene miedo de perder 

su 'salvación', su pertenencia a la familia. Sabe y confía (¡cree!) que, 

a pesar de sus propios caprichos y tonterías, está a salvo con sus pa-

dres. Por supuesto, todo esto solo es válido si el niño tiene buenos 

padres. Pero Dios es el verdadero padre «bueno». 

                                                             
142 Interpretación a la luz de textos que vamos a ver más adelante: Juan 6; 13; 15; 

Romanos 11:16-24; significado del bautismo único y de la Cena repetida. 
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El problema de nosotros como seres humanos adultos es que anhe-

lamos, por medio de nuestros propios esfuerzos, ser nuestros propios 

garantes de nuestra seguridad y ser los dueños de ella. Dejar nuestra 

seguridad en manos de otros, y si fuera en manos de Dios, es contra 

nuestra naturaleza humana de adultos. Y la realidad es que también 

siendo evangélicos seguimos siendo tales ¡seres humanos!, todavía 

con esta naturaleza. Y tratando de negar o camuflar esa realidad o 

aun tratando de espiritualizarla, más propensos somos de reemplazar 

la dependencia humilde y permanente de Cristo con seguridades re-

ligiosas propias, esfuerzos, logros, procedencia familiar evangélica, 

membrecía y actividad eclesial etc. etc. en fin, méritos propios (reli-

giosos) como seguridades propias. Pero ¡ay de nosotros con nuestra 

seguridad propia! ¡Ojalá que esas seguridades nos sean sacudidas y 

quitadas a tiempo!143 

Dios en Cristo nos ofrece la única seguridad segura, la de 'nuestra sal-

vación guardada en los cielos'144, es decir, en 'la caja fuerte' más 

fuerte y segura, en su propia presencia. Pero nos invita, nos exhorta 

y espera de nosotros de permanecer en la confianza y en la FE en esa 

seguridad Suya en Cristo – y de volver a esa fe en caso que la haya-

mos abandonada. La única opción verdaderamente segura de Dios en 

Cristo para nosotros es: Creer en Cristo y permanecer en esa FE 

La FE continua en Cristo hace el asunto de la salvación mucho más 

segura. Y además, la fe en Cristo como fundamento también de la 

permanencia en la comunión con Dios, hace que esa vida cristiana 

sea una vida agradecida, alegre y apasionada, esto en gran contraste 

con una vida en la seguridad que viene de la observación de las evi-

dencias en mí mismo. 

                                                             
143 Recordar 'VI. 3. b) El fundamento en las Escrituras para una Historia de Amor'. 

Vimos lo que silenciosamente pasaba en los discípulos en el transcurso de tres 
años de vida con Cristo… 

144 1 Pedro 1:4 
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b) Textos que subrayan la importancia de una fe continua 

Romanos 11:16-24: Este texto lo vimos en forma más detallada bajo 

el tema: III. 2: Ejemplos de textos que refutan la doctrina calvinista. 

Aquí lo recordamos una vez más como un ejemplo de la importancia 

de permanecer en la FE. En 11:22 Pablo habla de la necesidad de 'per-

manecer en la bondad', obviamente se trata de permanecer en la FE 

en la bondad de Dios en Cristo. 

1 Corintios 15:1-2: 
1…el evangelio que les prediqué y que recibieron y en el cual 

también están firmes; 2 por el cual también son salvos, si lo re-

tienen como yo se los he predicado. De otro modo, creyeron en 

vano. 

Colosenses 1:23: 
23 por cuanto permanecen fundados y firmes en la fe, sin ser 

removidos de la esperanza del evangelio que han oído … 

Hebreos 3,6.14: 
6 Cristo es fiel como Hijo sobre su casa. Esta casa suya somos 

nosotros, si de veras retenemos la confianza y el gloriarnos de 

la esperanza. 
14 Porque hemos llegado a ser participantes de Cristo, si de ve-

ras retenemos el principio de nuestra confianza hasta el fin. 

Hebreos 6:11-12: 
11 Pero deseamos que cada uno de ustedes muestre la misma 

diligencia para ir logrando plena certidumbre de la esperanza 

hasta el final, 12 a fin de que no sean perezosos145, sino imita-

dores de los que, por la fe y la paciencia, heredan las promesas. 

                                                             
145 Cuidado, 'perezosos' aquí no significa perezosos en actividades de la iglesia, sino 

perezosos en la FE y en la esperanza en Cristo. 
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Hebreos 10:21-23: 
21 y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, 22 acer-

quémonos (diaria y continuamente) con corazón sincero, en 

plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala con-

ciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. 23 Retengamos 

firme la confesión de la esperanza sin vacilación porque fiel es 

el que lo ha prometido. 

Juan en su Evangelio hace un énfasis especial y claro de la importan-

cia de permanecer en la FE en Cristo y en la dependencia de Él. Y Juan 

explica de qué manera: 

Juan 6: Cristo nuestro pan – ¡pan, siendo la comida de cada día! – Y 

siendo este pan su carne, o sea su sacrificio del cual día tras día vivi-

mos, en vida diaria en comunión con el Padre. 

Juan 13: El lavado de pies por Jesús a sus discípulos, un acto en aquel 

entonces conocido y cotidiana (v. 10). Pero primero aquí, ofreciendo 

a sus discípulos este servicio, Jesús como el Maestro se rebaja a sí 

mismo a esclavo. Además Jesús mismo atribuye a su servicio un sig-

nificado espiritual profundo, un significado mucho más allá de una 

cortesía hospitalaria y refrescante. Eso queda evidente por medio de 

sus palabras a Pedro, tanto en el v. 7, diciendo: 'Lo que yo hago, tú no 

lo entiendes ahora, pero lo comprenderás después.'146; y también en 

el v. 8, diciendo: 'Si no te lavo, no tienes parte conmigo.' El polvo de 

sus pies, por supuesto, no podría separar a Pedro y a los demás discí-

pulos de Jesús. Solo el polvo que cada día se acumula en el corazón 

puede hacerlo. Es este polvo que nos separa de Cristo ¡si no es cons-

tantemente lavado por él! 

Después de haber sido 'bañado' (v. 10) por la fe en Cristo, mientras 

que andamos en esa tierra necesitamos permanente limpieza, per-

dón y renovación, porque de otra manera ¡'no tenemos parte con Él'! 

                                                             
146 Con 'después' Jesús seguramente se refiere al 'después' de su muerte y resu-

rrección y al 'después' de enviar el Espíritu, quien lo 'enseñará todo'. 
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(v. 8b). Cristo por su parte sí, nos asegura la continua comunión con 

Él y con el Padre, siendo nuestro Pan Diario de Vida y lavándonos los 

pies una y otra vez, limpiando y refrescándonos una y otra vez para 

la comunión verdadera y diaria con Él y con los demás. 

Juan 13 me parece una ilustración clara de un lado del Bautismo 

único, que representa la entrada al Reino por el 'baño' único, y del 

otro lado de la Cena repetida, que representa la permanencia en el 

Reino por el 'lavado de pies' repetido. La Cena recuerda el sacrificio 

históricamente único de Cristo, sí. Pero es el sacrificio que tiene vi-

gencia y eficacia diaria para cada creyente. 

Una sombra de esa realidad habían sido los sacrificios diarios de 

Éxodo 29:38-46 a favor de la comunión entre el pueblo de Israel y 

Yahvé, Yahvé tabernaculizando147 con la Gloria de su Presencia en 

medio del pueblo. 

Esta realidad también confirman textos como: Hebreos 7:24-27; 9:24; 

10:19-22 o Romanos 8:34; 1 Juan 2:1. Los textos hablan de la realidad 

de que Cristo sí, ha cumplido una vez por todas el sacrificio, pero que 

este sacrificio histórico sigue teniendo vigencia diaria en nuestras vi-

das. Y a base de su sacrificio único a Cristo le compete el 'sacerdocio 

perpetuo', sacerdocio que sigue ejecutando a diario a favor nuestro. 

Juan 15: 'Permanecer en Él' – en la FE dependiente en Él, antes de 

tenerlo únicamente como un buen ejemplo a seguir. El versículo 10 

habla de "guardar sus mandamientos". Aquí es importante recordar 

6:29 y 56: ¡Creer en él y confiar en él como nuestro pan de vida diario 

es su primer mandamiento y es la voluntad fundamental, el manda-

miento fundamental del Padre! 

                                                             
147 La misma expresión que encontramos de nuevo en Juan 1:14 diciendo: 'El verbo 

(Cristo) se hizo carne (hombre) y habitó (griego: 'tabernaculizó') entre nosotros 
y vimos su Gloria…' – Gloria de Dios en medio de su pueblo, pero ¡Gloria ya 
encarnada, visible, palpable y accesible! Y la consumación de esa presencia de 
Dios entre los hombres se nos anuncia en Apocalipsis 21:3.22-24. 
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c) Recordando principios importantes 

Textos como estos, dirigidos a creyentes, me hacen concluir que NO 

existe esa seguridad predestinada que enseñan los calvinistas como 

MacArthur148. Según las Sagradas Escrituras, se requiere FE, una FE 

constante y duradera, 149 aunque sea imperfecta y esté marcada por 

debilidades, como ya vemos en Abraham. Pero esta FE precisamente 

no se enfoca en mí, en mis esfuerzos y logros, sino se enfoca y se sigue 

enfocando en Dios y en su obra suficiente en Cristo. 

Sí, también para nuestra PERMANENCIA en el reino de Dios, Jesu-

cristo es y sigue siendo el único fundamento verdadero y seguro. 

Lamentablemente, también entre nosotros, los evangélicos, este as-

pecto esencial del Evangelio suele recibir muy poca atención, tanto 

en nuestra predicación como en nuestra fe. Por eso considero 

                                                             
148 Según MacArthur los textos mencionados y textos como Gálatas 5 'La caída de 

la Gracia', Hebreos 6 'Los que una vez fueron iluminados', Mateo 12 'El pecado 
que no es perdonado' solamente hablan de una posibilidad aparente de poder 
perder la salvación. Para él, con una salvación predestinada, lógicamente no hay 
otra opción de interpretación. Personalmente no me parece tan evidente que 
estos textos no puedan hablar de la posibilidad de perder definitivamente la 
salvación por alejarse de manera permanente y decisiva de la fe, sin la mínima 
señal de arrepentimiento. Pero cuidado ¡Dios siendo el único a diagnosticar tal 
realidad! Pero obviamente esa posibilidad de perder la salvación no puede en-
cajar con una doctrina de predestinación. Los textos mencionados por MacArt-
hur y su interpretación de ellos se habrían que evaluar a la luz de los textos que 
precisamente hablan de la importancia de una fe continua y permanente en 
Cristo. Pero como regla general: Cuidado con conclusiones a base de lo visible 
en una vida. Porque pueden existir casos bien distintos como por ejemplo crisis 
temporal en la FE; tal vez pueda existir algo como 'prisioneros (del malo, tem-
porales o a veces por años) de guerra' u otros casos que solamente Dios identi-
fica con claridad. Somos llamados a seguir amando a nuestros prójimos y no a 
'estamparlos con sellos espirituales'. Nos debe ser suficiente que Cristo conoce 
a cada uno de nosotros perfectamente. 

149 En cuanto a la FE según el Evangelio ver: 'II. 1. d) La doctrina calvinista de la Fe' 
y la conclusión final de 'VI. 3. c) Ilustración: La historia de Amor entre el Rey y 
su amada'. 
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necesario resumir a continuación algunos principios importantes re-

lacionados con este tema: 

Sostengo que Jesús, hablando del camino angosto, precisamente se 

refiere a está fe diaria y continua mucho más que a una rectitud mo-

ral, como preferimos interpretarlo en círculos evangélicos.  

Pero como se ha dicho ya, parece que es precisamente esta FE diaria 

y constante que como seres humanos (incluso como evangélicos) la 

miramos con sospecha y, en el fondo, la tememos. Pero ¿por qué? 

Probablemente porque exactamente esta FE constante significa un 

verdadero desafío para mi orgullo humano y para mi propia bús-

queda de seguridad, significa precisamente un 'camino angosto'. Y 

es por eso que evadimos esta FE en dependencia permanente y tra-

tamos de reemplazarla con seguridades propias (seguridades ¡religio-

sas!), p.ej. con seguridades de evidencias en nuestra propia vida 

evangélica, seguridades aparentemente más espirituales y seguras, 

pero seguridades en realidad engañosas. 

¿No es significativo observar en qué ocasión la multitud reacciona 

con especial indignación al escuchar a Jesús? Lo aprendemos precisa-

mente en Juan 6, después de que Jesús dijera que Él era el pan (¡dia-

rio!) de vida y que su carne, es decir, su sacrificio, era ese pan. Con 

ello, Jesús, a los seres humanos, permanente y diariamente nos hace 

dependientes de Él y eso de forma existencial. Y precisamente ahí es 

donde muchos de sus oyentes y seguidores responden: "Esta palabra 

es dura; ¿quién puede escucharla?" (v. 60). Y como consecuencia, lee-

mos: "Desde entonces, muchos de sus discípulos se volvieron atrás y 

ya no andaban con él." (v. 66). 

Si Jesús hubiera presentado a sus oyentes y seguidores una lista de 

obligaciones religiosas y morales y les hubiera exigido que las cum-

plieran, seguramente habría recibido aún más adeptos. Porque el 

cumplimiento de obligaciones nos pone en la posición de poder exigir 

los derechos correspondientes. 
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Pero ahora este Jesús nos invita, como única opción, a una depen-

dencia existencial de confianza hacia él durante toda la vida. 

¡Eso sí, es un camino angosto y empinado para nuestra naturaleza 

humana! Pero, en realidad, este camino resulta ser el único camino 

hacia la verdadera vida y la verdadera libertad para todos los que 

lo emprenden. 

Es por eso Cristo nos sigue diciendo: Yo Soy el pan ¡diario! de la vida, 

mi carne, mi muerte y resurrección, es ese pan diario de vida, para 

todo aquel que cree, para quien por fe, a diario, sigue nutriéndose de 

este pan. 

A base del estudio de la teología tanto del Antiguo como del Nuevo 

Testamento estoy convencido que y lo repito: El propósito funda-

mental y eterno de Dios consiste en comunión entre Dios y nosotros 

como hombres. Esa comunión a su vez se basa en la clase y calidad 

de un Amor que no se impone (¡lo que no sería amor!), pero un Amor 

que aun deja abierto el acceso a la alternativa, en este caso alterna-

tiva del competidor satanás en el mismo Edén. Que se trata de esa 

clase de amor también se confirma por la naturaleza del pecado de 

los primeros hombres. Ellos en verdad NO eligen una manzana prohi-

bida de hermosa apariencia, sino eligen algo mucho más fundamen-

tal. Eligen lo que el competidor falsamente presenta como 'ser como 

Dios', es decir, ser su propio dios, vivir en autonomía, y con eso eligen 

'ser su propia ley' a espaldas de Dios, separados de Él. 

Con todo lo dicho NO pretendemos conocer todos los misterios de 

Dios. Pero los que defienden otra postura, no pueden pretenderlo 

tampoco. Solamente queremos hacer comprender que existen otras 

alternativas de interpretación, alternativas que se acercan a las Escri-

turas con un respeto que en nada es inferior al de los calvinistas y 

otros intérpretes bíblicos similares. Son alternativas que a la vez man-

tienen los dos principios claramente revelados en las Escrituras: 
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• la plena soberanía de Dios, y a la vez 

• la plena responsabilidad del hombre. 

Como ya dijimos, obviamente quedan muchos misterios, por ejemplo 

• los misterios de elecciones divinas específicas para propósitos es-

pecíficos en este mundo o 

• los misterios de cómo, dónde, cuándo y en qué medida se revela 

Dios a las personas, o 

• los misterios de cómo, y en qué medida influye todo el contexto 

en el cual seres humanos han nacido y crecido etc. etc. 

Pero como ya dijimos, las Escrituras al mismo tiempo nos presentan 

un Dios que sí, se revela generosamente. Y Su revelación precisa-

mente es su obra que como seres humanos nos hace capaces y por 

eso responsables para responder. A la vez es un Dios justo, quien por 

ejemplo espera más (FE más enraizada y FE expresada por la vida) de 

quienes han recibido más (más de su revelación). Es decir, Dios no 

espera la misma FE de todos, sino ve la sinceridad de la FE de cada 

uno o el rechazo de ella, conoce el corazón de todos frente a la FE en 

Él. 

Repito: Dios nos revela y nos enseña vivir un amor genuino con nues-

tros prójimos y de manera especial en el matrimonio. Recorrer al uso 

de cualquier tipo de amarres aun en las relaciones humanas, significa 

esclavizar al otro en vez de amarlo. Esto resulta ser ofensivo tanto 

para la persona amarrada como para su Creador. El amor que Dios 

nos enseña a vivir refleja al mismo tiempo su propio carácter y con 

eso la naturaleza de su propio amor por nosotros. En las Escrituras 

aun se usa el amor matrimonial como una ilustración para Su Amor 

con nosotros. La totalidad de las Escrituras dejan en claro que: 

¡Dios en su Amor con nosotros NO usa ningún tipo de amarres, 

tampoco el amarre de la predestinación! 

Pero Dios sí, como vimos ya, ¡predestinó! ciertas cosas: 



199 

• predestinó un plan y un propósito desde antes de la creación: Que 

iba a lograr lo que aparentemente era misión totalmente imposi-

ble, la comunión perfecta entre Dios y seres humanos – a pesar de 

nuestra oposición y nuestra terquedad y con eso a pesar del dolor 

y de la ofensa que íbamos a causarle a Él; 

• predestinó el plan de Cristo y de su obra a favor nuestro; 

• predestinó esperar de nuestra parte como única condición la FE en 

Cristo y 

• predestinó, como veremos en el último capítulo VII., el plan de 

nuestra Participación en su propia Misión. 

Primero, sin embargo, hay algunos elementos más del AMOR DE DIOS 

en CRISTO que valen ser considerados, elementos que encajan per-

fectamente con lo que acabamos de decir: 

5. Implica que el fundamento indispensable 
de toda Ética Cristiana a diario  
sigue siendo el 'Imperativo Pasivo' 

Se trata de un principio que me parece fundamental y central para 

todo hacer y dejar de hacer verdaderamente cristiano, pero que, la-

mentablemente, a menudo se pasa por alto y no se considera: el ver-

dadero fundamento y motivación de toda ética cristiana, y por ende 

de todo hacer y dejar de hacer cristiano, no es un imperativo reli-

gioso cualquiera, ni siquiera uno 'cristiano', no, sino que el verdadero 

fundamento es y seguirá siendo para siempre el IMPERATIVO PA-

SIVO DEL EVANGELIO DE JESÚS EL MESÍAS. 

El 'Imperativo pasivo' como base indispensable de la ética cristiana 

diaria constituye la diferencia fundamental con respecto a cualquier 

otra ética, ya sea de motivación atea, humanista o incluso religiosa, 

pero precisamente separada de Cristo. 
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Según las explicaciones de gramática prácticamente no existe algo así 

como un imperativo pasivo. Pero hay una realidad que encontramos 

repetidamente en el mensaje bíblico, y que bien podría describirse 

como un imperativo pasivo. Sin embargo, dado que un imperativo 

pasivo es prácticamente desconocido en nuestra gramática, quizá de-

beríamos hablar mejor de un 'imperativo del Evangelio'. Es, en 

efecto, un imperativo, una orden, pero una orden NO a una acción 

propia, sino más bien una orden para aceptar y permitir la acción de 

otro y no evadirla ni resistirse a ella. 

Lo que se quiere decir con imperativo pasivo se puede aclarar con el 

siguiente ejemplo sencillo: Un papá invita y exhorta a su niño: 

"¡Déjame ayudarte!" 

Es exactamente este imperativo que es el imperativo fundamental 

de parte de Dios para cada ser humano y eso de por vida: 

"¡Déjame ayudarte!" 

"¡Permítame ayudarte y No te opongas!" 

Ojo, es un imperativo no muy halagador o aun ofensivo para nuestra 

naturaleza humana de adultos, porque como tales en general nos 

gusta más ser los actores, los dadores y no los beneficiarios necesita-

dos. – Es entonces precisamente en este imperativo que volvemos a 

encontrarnos con la verdadera 'puerta angosta' para nosotros, los 

humanos. El 'imperativo pasivo' del Evangelio es, pues, para nosotros 

el 'imperativo de la puerta estrecha'. ¡Se trata de una puerta estre-

cha para nuestro fuerte afán de independencia y autosuficiencia, una 

puerta estrecha para nuestro orgullo humano…! 

El teólogo y autor Dr. Kenneth Bailey en su libro 'El Hijo Pródigo'150 

dice que el termino bíblico de 'arrepentimiento', a la luz del Evangelio 

en Cristo se debería traducir mejor como 'dejarse encontrar', dejarse 

                                                             
150 Dr. Kenneth Bailey: 'El Hijo Pródigo', Editorial Vida. 
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encontrar por Dios en Cristo. Entonces '¡arrepiéntete!' en el sentido 

de '¡permite ser (buscado y) encontrado por Dios en Cristo!' o '¡no te 

opongas más a ser encontrado y recibido por Dios!' Pero lo cierto, 

preferimos decir: "Yo recibí a Cristo" en vez de decir "permití a ser 

recibido por Cristo". 

La importancia permanente y de por vida del Imperativo Pasivo en la 

vida cristiana está directamente relacionada con el punto anterior (de 

VI. 4.) donde subrayamos que Cristo precisamente es el proveedor no 

solamente de la ENTRADA, sino de igual manera de la PERMANENCIA 

en su Reino – de nuestra parte por FE continua.151 

La vida que tiene como fundamento el Imperativo Pasivo es parte 

esencial o hasta sinónimo de una vida en Fe continúa. Por eso los mis-

mos textos centrales de allí se aplican igualmente aquí: 

Por ejemplo Juan 6:'Yo soy el pan (¡diario!) de vida' o Juan 13: Jesús, 

lavando los pies a sus discípulos. En estos textos por lo general no 

encontramos el imperativo pasivo en un sentido literal, pero sí, lo en-

contramos implícitamente: 

El Pan de Vida NO lo producimos nosotros, sino tenemos que RECI-

BIRLO a diario y nunca más rechazarlo, y 

El lavado de pies por Jesús, lo podemos imitar lavándonos los pies 

unos a otros. Pero al hacerlo, nunca podremos cumplir ni sustituir su 

significado verdadero. Debemos RECIBIR continuamente limpieza y 

renovación por parte de Cristo mismo y nunca dejar de recibirlo, ya 

sea porque nos sintamos indignos o porque al contrario ya nos sin-

tamos autosuficientes y ya no necesitados. 

Según tengo entendido, más tarde es con la Cena del Señor que Jesús 

expresa exactamente lo que anteriormente había intentado 

                                                             
151 Fue el tema sobre todo del subpunto 'b) Textos que subrayan la importancia de 

una fe continua' 
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demostrar con su lavado de pies. Y en esta Cena, según Mateo 26:26-

27 Jesús dice a sus discípulos primero del pan y después del vino: 
26 Tomen (reciban); coman. Esto es mi cuerpo. 27 Tomando la 

copa, y habiendo dado gracias, les dio diciendo: Beban de ella 

todos. 

Aquí también, implícitamente el Imperativo Pasivo está bien 'palpa-

ble'. Se trata de NO menospreciar o aun rechazar el pan y el vino, 

estos elementos de los beneficios de la carne y la sangre de Cristo por 

nosotros, sino a diario y de por vida acercarnos como necesitados y 

recibirlos una y otra vez como nuestro pan diario. – Así que podemos 

(debemos) concluir: Si me acerco a la Mesa del Señor sintiéndome 

y/o considerándome digno en vez de siempre de nuevo acercarme 

como un necesitado, eso sí, sería una manera de celebrar la Cena del 

Señor indignamente.152 

                                                             
152 En el texto de 1 Corintios 11:23-29 Pablo exhorta a los Corintios de no celebrar 

la Cena 'indignamente' y que por eso cada uno se 'examine'. – ¡¿Cuántas veces 
en iglesias peruanas he escuchado citar y presentar este texto de forma que los 
hermanos debían entender que se trate de examinarse, si uno es 'digno' de par-
ticipar o no. – Y cuántas veces me ha dolido ver como hermanas y hermanos 
sensibles se privaron de esa bendición del Señor por temor de no ser lo suficien-
temente dignos?! Esto es terrible, triste y erróneo, todo a la vez: Primero así el 
texto siempre se ha usado mal, sacándolo fuero de su contexto original pastoral, 
de una situación bastante grave en la iglesia de Corinto que Pablo describe en 
los versículos anteriores (egoísmo flagrante y aun borrachera en el contexto de 
la Cena). Segundo y fundamental: Pablo NO habla de celebrar la Cena como 
dignos, sino habla de celebrarla dignamente. – Esto es una tremenda diferencia: 
'dignamente' es un adverbio y se refiere a la manera de celebrar la Cena y no a 
una calidad de los participantes. Como se dijo: Nadie es digno de participar de 
la Cena, y quien participa considerándose digno, sí, la celebra indignamente. La 
Cena del Señor NO es un autoexamen de ser dignos o no, sino un regalo del 
Señor, reuniéndose con nosotros en 'Galilea', llevándonos al lugar de origen de 
Su historia con nosotros y reubicándonos sobre el fundamento permanente de 
nuestra Comunión con Él: ¡Él por nosotros! En la Cena nos recuerda que siem-
pre de nuevo quiere limpiarnos, renovarnos y refrescarnos en esa Comunión 
con Él y con los demás. – La pregunta seria sí, es: ¡¿Necesito y quiero esto y lo 
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El Imperativo Pasivo del Evangelio como fundamento de toda ética 

cristiana se entendería, por lo tanto, más o menos así: 

Solo en la medida en que me dejo servir una y otra vez por Cristo, 

puedo servirle a Él y a los demás de una manera verdaderamente cris-

tiana. Solo en la medida en que recibo de Él una y otra vez, puedo dar 

a los demás en Su sentido y espíritu, es decir, dar y compartir con el 

potencial de que los demás no sean rebajados aun más por mi ge-

nerosidad, sino levantados. Nuestro dar humano y de forma general 

nuestro hacer el bien a menudo se produce de forma condescen-

diente y, por lo tanto, resulta profundamente humillante. Nuestro 

dar y nuestro hacer el bien deben ser purificados y santificados una y 

otra vez, y esto se consigue esencialmente en que nosotros mismos 

permanecemos como necesitados ante Cristo y recibiendo gozosa-

mente de Él. Al fin y al cabo, solo podemos amar verdaderamente al 

estilo de Cristo en la medida en que permitamos que Su amor sea 

derramado en nosotros y en nuestros corazones, en la medida en que 

nosotros mismos permanecemos en Su amor y nos dejamos amar por 

Él, creemos realmente que somos amados por Él.153 

Llegamos así a la siguiente conclusión: Una ética cristiana que ya no 

tiene el imperativo pasivo como base diaria de la vida cristiana se 

convierte en una ética humanista y, en el mejor de los casos, reli-

giosa, que erróneamente se denomina 'cristiana'. 

                                                             
recibo una vez más con profunda gratitud y con profundo deseo de ser reno-
vado, renovada?! 

153 Romanos 5:5; Juan 15:1-8.9. 
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6. Implica que es este AMOR 
que satisface toda necesidad humana154 

Este tema ya vimos en el capítulo 'I. La Teología occidental' y espe-

cialmente en el punto 4. b) del capítulo; 'Intento de ilustrar lo que 

pasó, cuando el Evangelio había llegado desde Jerusalén a Atenas y 

Roma'. Vale la pena, una vez más revisar las figuras 1 a 3 de allí con 

las respectivas explicaciones. 

Como habíamos explicado allí, el Occidente (Atenas y Roma) ya en los 

primeros siglos del cristianismo de manera auto suficiente se eman-

cipó casi por completo de sus raíces bíblicas-judías orientales (de Je-

rusalén). De esa manera el mensaje bíblico fue leído e interpretado 

según la cosmovisión occidental de 'culpa-inocencia'. Se enfocaba so-

bre todo en esa 'fachada' del mensaje bíblico, por lo general sin per-

cibir mucho de las demás dimensiones del mismo. 

Partiendo de Occidente, el mensaje del Evangelio se transmitió en-

tonces a pueblos y personas de otras cosmovisiones y culturas con 

poca sensibilidad hacia esa otra realidad y sus necesidades. Así se di-

fundió un evangelio occidentalizado que tenía poca relevancia para 

las necesidades fundamentales de los destinatarios del mensaje. La-

mentablemente, este evangelio occidental carecía en muchas partes 

del mundo del poder transformador inherente al evangelio original e 

integral. Porque este evangelio es el evangelio del amor de Dios en 

Cristo, y este AMOR es capaz y poderoso para llegar al corazón de 

las personas de cualquier ideología y cultura, ¡e incluso al corazón 

de cada individuo! 

Recordamos aquí las ilustraciones por Victor Sanginez en la portada 

del documento y en conexión con ellas en el capítulo V. el subtema 

                                                             
154 Tema que se trata con más detalle en otro documento: 'El Evangelio y las Cul-

turas', H. Käser 
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'5. Ejemplo de Interpretación: la Justificación a la luz de la historia El 

Hijo Prodigo en Lucas 15'. 

7. Implica que este AMOR no es para nada 
inofensivo, sino desafiante y hasta 
provocativo para todo ser humano 

Después de todo lo dicho hasta ahora, uno podría tener la impresión 

de que la vida cristiana en este mundo no sea nada más que un paseo 

agradable, placentero y tranquilo… 

Así que aquí es necesario pronunciar una ADVERTENCIA en cuanto a 

la vida cristiana en este mundo sobre el Fundamento del Evangelio: 

El tema central ha sido 'El AMOR de DIOS en CRISTO'. Acerca de este 

tema primero cabe recordar aquí que 

¡Este AMOR es todo lo contrario de ser un asunto inofensivo! 

Recordamos la ilustración del volcán Misti como centro majestuoso 

del panorama volcánico total de Arequipa. Usamos este hermoso pa-

norama arequipeño como ilustración del 'Panorama de la Historia de 

Dios con los Hombres', panorama con CRISTO como su centro majes-

tuoso. – ¡Pero todo arequipeño sabe muy bien que el Misti central 

del panorama hermoso es todo menos inofensivo! 

PERO: Tan linda que sea la ilustración del hermoso panorama arequi-

peño, también existen diferencias significativas entre el Misti majes-

tuoso y entre el Cristo Majestuoso: 

El Misti majestuoso 

- de nuestra parte preferimos admirarlo mientras que sigue siendo 

tranquilo e inactivo y esto con buena razón, porque 

- sabemos que no es para nada inofensivo, 

- cuando activa su poder, este es im-posante en el sentido que se im-

pone, sin pedir permiso… y como tal 
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- este poder es amenazante, con potencial de transformación masiva, 

pero principalmente de transformación destructiva. 

El Cristo Majestuoso 

- de nuestra parte, muchas veces también preferiríamos un Cristo 

'inactivo', tranquilo e inofensivo, porque 

- posiblemente en el fondo sabemos o sentimos que este Cristo tam-

poco no es para nada inofensivo, pero 

- preferirlo 'admirablemente tranquilo' en este caso no es razonable, 

sino triste, porque 

- su Superpoder no se vuelve de manera amenazante contra noso-

tros, sino es por nosotros, porque es el Poder de su Amor a favor 

nuestro, y por esto 

- es Poder con potencial de transformación hermosa, produciendo 

vida verdadera y floreciente155 y por eso es Poder hermoso, pero 

- aun así, no es Poder im-posante, en el sentido que se imponga. Al 

contrario, toca la puerta, a veces sí, la toca silenciosamente y a ve-

ces con insistencia, pero espera hasta que se le abre la puerta. Así 

que, 

- tratar de evadir este Poder de Amor, no abrirle la puerta, es una 

tragedia y a largo plazo, puede resultar en destrucción y muerte, 

porque sí, 

- el Poder del Amor de Cristo es el y único Poder de vida verdadera. 

Precisamente en esto sentido CRISTO es el centro majestuoso del pa-

norama de la historia de Dios con nosotros como hombres y mujeres: 

Como ya vimos, en su Amor en Cristo, Dios ha ido a lo extremo de 

como demostrarnos sus verdaderas intenciones con nosotros. De 

ninguna otra manera habría podido ser más convincente para noso-

tros. Así que el AMOR de Dios en Cristo, por decirlo así, es 'la última 

                                                             
155 Lo único que anhela y logra destruir es todo lo destructivo, toda 'obra de sata-

nás', 1 Juan 3:8. 
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Palabra' de parte de Dios dirigida a nosotros. Y por lo tanto significa 

para nosotros el máximo desafío por parte de Dios, ya que espera 

de nosotros una respuesta clara al respecto: 

- sea FE, confianza en este Dios por fin y por eso dejarme incluir en 

esa intima comunión con Dios y con su familia con todo mi ser, 

- o sea seguir resistiendo a esa última Palabra de AMOR, rechazando 

esa mano estrechada – y así ¡asumiendo las consecuencias tanto 

temporales como eternas! 

En este contexto las Escrituras pueden hablar de la 'ira' de Dios, de 

Dios 'airado'. – ¿Cómo interpretar y comprender esto? 

Ya hemos visto el 'aborrecer' de Dios, que no necesariamente es com-

parable con nuestro aborrecer humano. En general se debe interpre-

tar mejor en el sentido de 'postergar', dar la prioridad a otro. 

De manera similar se debe diferenciar entre la ira de Dios y la ira hu-

mana. Nuestra ira en general es todo lo contrario de amor. En el caso 

de Dios podemos concluir que su 'ira' es parte de su Amor verdadero, 

es algo como el otro lado de la moneda de su Amor, es el Amor su-

friente. En este sentido su 'ira' es última consecuencia de su Amor 

verdadero. ¿En qué sentido? 

Creo que podríamos decir: 

- en un sentido pedagógico, paternal, como una llamada a casa y 

- como consecuencia final en caso de resistencia terca y persistente, 

también en el sentido de un juicio final, es decir, en el sentido de 

una separación definitiva, de acuerdo con la decisión y actitud con-

tinuas de la otra parte misma. 

Según el testimonio de la totalidad de las Escrituras lo primero que 

Dios en su pedagogía con nosotros aplica, es su Bondad. Así que Pablo 

en Romanos 2:4 puede decir: 
4 ¿O menosprecias las riquezas de su bondad, paciencia y mag-

nanimidad, ignorando que la bondad de Dios te guía al arre-

pentimiento? 
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Pero en caso que, como Pablo alude también en este texto, la Bondad 

de Dios sea permanentemente ignorada o aún pisada con nuestros 

pies, entonces Dios recorre a su último recurso, la mano dura, lo que 

en la biblia precisamente se denomina su 'ira', lo que es ¡su Amor 

duro! Dios puede entonces 'hacernos llegar a los chanchos' (Lucas 15) 

o mandarnos algún 'terremoto' de vida. En este caso lo hace con la 

esperanza de lograr despertarnos y de que esta vez sí, escuchemos el 

grito del Padre llamándonos a su casa, a la comunión con Él.156 

Este tipo de trato paternal, de grito de Padre, llamando a la casa con 

la mano dura de su Amor, podemos observar una y otra vez con su 

pueblo de Israel frente a su terquedad en no responder de manera 

agradecida a la Bondad de Dios. 

Pero lamentablemente sucede que este llamado de Padre, sea por su 

Amor en Bondad o sea por su Amor de mano dura, persistentemente 

y definitivamente cae en oídos sordos y hombros fríos. En este caso 

Dios tiene que hacer uso de la última consecuencia de Amor verda-

dero, de su ira: la sentencia de un alejamiento y de una separación 

definitiva. 

Porque Dios en su Amor no permite que lo hostil a Él y a su Amor por 

siempre siga saboteando su comunión de Amor, sembrando injusti-

cias y maldad. Dios en su Amor un día establecerá perfecta justicia y 

paz. 

La evidencia que esa su ira es parte de su Amor, Amor sufriente, en-

contramos en muchas partes de las Escrituras, como por ejemplo en: 

2 Crónicas 36:15-16: 
15 El SEÑOR, Dios de sus padres, les envió sus mensajeros per-

sistentemente, porque tenía misericordia de su pueblo y de su 

                                                             
156 Esto no quiere decir que cada prueba o sufrimiento en la vida sea de interpretar 

en el sentido de este tipo de 'ira' de Dios. En este mundo todos somos parte de 
'toda la Creación' que todavía 'gime', Romanos 8:19-25. 
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morada. 16 Pero ellos se burlaban de los mensajeros de Dios, 

despreciaban sus palabras y hacían escarnio de sus profetas, 

hasta que la ira del SEÑOR estalló contra su pueblo, y ya no 

hubo remedio 

Jeremías 8:21 y 14:17: 
21 Quebrantado estoy por el quebranto de la hija de mi pueblo. 

Estoy enlutado; el horror se ha apoderado de mí. 
17 Tú, pues, les dirás esta palabra: Derramen lágrimas mis ojos 

noche y día, y no cesen, porque con gran quebrantamiento, con 

un golpe muy grave, ha sido quebrantada la virgen hija de mi 

pueblo. 

Lamentaciones 3:31-33: 
31 El Señor no rechaza para siempre; 32 antes bien, si aflige, tam-

bién se compadece según su gran misericordia, 33 pues NO se 

complace en afligir o entristecer a los hijos de los hombres. 

Ezequiel 18:23 y 33:11: 
23 ¿Acaso quiero yo la muerte del impío? dice Jehová, el Señor. 

¿No vivirá, si se aparta de sus malos caminos?  

11 Diles: ¡Vivo yo, que no quiero la muerte del impío, sino que el 

impío se aparte de su camino y viva! 

Jesús en Lucas 19:41-42: 
41 Cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró por ella, 42 di-

ciendo: —¡Si también tú conocieras, a lo menos en este tu día, 

lo que es para tu paz! Pero ahora está encubierto a tus ojos. 

Sí, la evidencia contundente y definitiva que aun esa ira de Dios es 

parte de su Amor, de su Amor sufriente – ¡es CRISTO! 

Concluimos el tema, afirmando que: 



210 

¡El AMOR de Dios en Cristo no es de todo inofensivo! 

sino ¡El AMOR de Dios en Cristo es PODEROSO! 

¡Poderoso tanto a favor de quienes se dejan 'enamorar' como pode-

roso también para quienes persisten en rechazarlo!157 Eso de manera 

que de un lado el Amor de Dios en Cristo en su consumación llevará 

a la vida en la 'Tierra Nueva'. Pero del otro lado la separación defini-

tiva llevará finalmente a lo que en las Sagradas Escrituras se deno-

mina como 'infierno' (o 'hades') y finalmente 'lago de fuego' (Apoca-

lipsis 20:14). 

Para quienes se hayan dejado tomar por esa mano del Amor de Dios 

en Cristo, Cristo también es el modelo de vida. En este contexto, a 

fines del siguiente capítulo VII. se tendrá que expresar otra adverten-

cia precisamente para la vida cristiana en este mundo.158 

Apéndice: Partes de la historia que parecen estar 
               en conflicto con una Historia de Amor 

Algunos aspectos relacionados con este tema ya hemos abordado en 

el capítulo V., en la introducción a la sección 2: 'Lo fundamental: Las 

Escrituras como fuente absolutamente fiable de revelación divina'. 

Allí ya se trató la objeción, en realidad insostenible, de que el Antiguo 

Testamento ya no sea relevante para nosotros, porque haya sido sus-

tituido, cumplido y superado por el Nuevo. De la misma manera, a 

menudo se contrapone el Dios aparentemente presentado por el An-

tiguo Testamento con el Dios que nos presente el Nuevo Testamento: 

                                                             
157 Como dijimos ya: Dios es el único conocedor verdadero y juez justo del corazón 

humano. ¡Aquí No nos compete 'juzgar' a nosotros! Lo único que nos comete a 
nosotros es seguir esperando y eso en la plena confianza en la perfecta justicia 
de Amor de Dios. 

158 VII. 2. f) Advertencia para la vida con Cristo en este mundo. 
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Con cierta frecuencia se escucha decir que el postulado 'Dios es 

Amor' se puede aplicar al Dios del Nuevo Testamento, pero no al Dios 

del Antiguo. Este argumento se presenta con la convicción de que el 

Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento nos presentan cada uno 

un Dios diferente. Y se argumenta con preguntas tales como: ¡¿Cómo 

un Dios de Amor podría matar a casi toda una humanidad, incluso a 

mujeres y niños inocentes mediante un diluvio?! ¡¿Cómo un Dios de 

Amor podría ordenar a un pueblo, en este caso a su pueblo de Israel, 

de conquistar una ciudad o una región matando a todos los habitan-

tes, de nuevo incluso aun los niños?! O de manera más general: 

¡¿Cómo un Dios de Amor podría permitir o aun provocar sufrimiento 

etc.?! Frente a la última pregunta, pregunta comprensible, hay que 

observar primero que sufrimiento hay también en el Nuevo Testa-

mento y también en la vida de quienes viven en la comunión con 

Dios… 

Y tal vez, frente a todas estas preguntas, una primera reflexión: 

¡¿Acaso en el Nuevo Testamento no corre Sangre, no hay sufrimiento 

y muerte?! – ¡Pero en este caso se trata de sufrimiento extremo por 

rechazo hasta la muerte, muerte de Dios mismo en Cristo por parte 

de nosotros, los seres humanos! ¡¿Cómo interpretamos esta realidad 

en medio de toda la historia de Dios con nosotros como seres huma-

nos?! 

Aquí obviamente no hay campo para abordar toda esa temática y 

frente a este tema tampoco hay respuestas fáciles ni definitivas. Me 

debo limitar a algunas reflexiones: 

Primero queremos recordar un texto con un postulado bien claro, 

1 Juan 4:8-10 y 16: 
8 El que no ama no ha conocido a Dios, porque DIOS ES AMOR. 
9 En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros: en que 

Dios envió a su Hijo unigénito al mundo para que vivamos por 

él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 
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amado a Dios sino en que él nos amó a nosotros y envió a su 

Hijo en expiación por nuestros pecados. 
16 Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene 

para con nosotros. DIOS ES AMOR. Y el que permanece en el 

amor permanece en Dios y Dios permanece en él. 

¡DIOS ES AMOR! – Esto es la convicción clara y firme del apóstol Juan. 

"Sí," podría objetar alguien, "pero eso precisamente es el Dios del 

Nuevo Testamento." ¡Cuidado, el mismo apóstol Juan se opondría ro-

tundamente a tal argumento! Porque 

- el apóstol Juan es un judío del tiempo de Jesús 

- en aquel tiempo no había Nuevo Testamento – y sobre todo 

- para Juan, como judío, ¡todas las Escrituras que hoy conocemos 

como Antiguo Testamento era la revelación confiable de un solo y 

mismo Dios! 

Entonces: ¡DIOS ES AMOR! El apóstol Juan dice esto, sí, a la luz de 

Cristo, pero ¡en el sentido de como él interpreta la revelación de Dios 

por medio de la totalidad de las Escrituras del Antiguo Testamento! 

Decir que el Dios del Antiguo Testamento sea otro Dios que el Dios 

del Nuevo Testamento, ¡esto para Juan (¡incluso para Jesús y todos 

los demás discípulos y apóstoles!) presentaría una blasfemia fla-

grante! 

Entonces ¿cómo resolverían Jesús y los apóstoles nuestro problema 

de un Dios aparente diferente en los dos Testamentos? 

No lo sé en detalle, pero me imagino que p.ej. podrían recordarnos 

que nosotros, los seres humanos, somos muy limitados en nuestra 

perspectiva de toda la realidad que nos rodea, limitados en tiempo, 

espacio, y limitados en solamente ver lo visible para nosotros etc. En 

contraste tratarían de describir e ilustrarnos un Dios infinito con una 

perspectiva ilimitada, mucho más allá de nuestro tiempo y espacio y 

de lo visible. Probablemente los apóstoles nos recordarían que 
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nuestra perspectiva en comparación con la de Dios se podría compa-

rar con la perspectiva de un sapo en comparación con la de un águila 

o de un cóndor, solamente con una diferencia mucho mayor todavía. 

Tal vez nos recordarían palabras del Señor mismo, como p.ej. las de 

Isaías 55:8-9: 
8 Porque mis pensamientos no son sus pensamientos ni sus ca-

minos son mis caminos, dice el SEÑOR. 9 Como son más altos los 

cielos que la tierra, así mis caminos son más altos que sus cami-

nos, y mis pensamientos más altos que sus pensamientos. 

Tal vez entonces tendríamos que permitir la pregunta: ¿Qué es lo que 

buscamos? ¿Buscamos a un Dios a nuestra propia altura, un Dios a 

nuestra imagen, un Dios con nuestra propia perspectiva de zapo? o 

¡¿admitimos y aun buscamos y adoramos a un Dios verdadero, que sí 

nos entiende, nos ama de verdad, pero que precisamente a la vez es 

infinitamente superior a nosotros mismos?! 

Otra vez: 'DIOS ES AMOR' dice el apóstol Juan, a la luz de Cristo, pero 

lo dice en el sentido de un resumen de la revelación por medio de la 

totalidad de las Escrituras precisamente del Antiguo Testamento. 

PERO, ¿podemos admitir que ese DIOS de AMOR, ¡en su AMOR! 

pueda aborrecer, juzgar, sentenciar etc.? ¿Podría ser que este Dios a 

veces frente a nuestra terquedad y maldad humana tiene que optar 

por un mal, desde su perspectiva por algo como un mal menor, para 

proteger a su creación amada, a nosotros, de lo peor? 

¿Podría ser que Dios es un Dios que espera de nosotros, que reconoz-

camos nuestra finitud y frente a ella a su infinitud? ¿Podría ser que 

este Dios de nuestra parte espera FE en su Amor, aunque cuando 

desde nuestra perspectiva (todavía) NO podemos comprender como 

lo que sucede sea compatible con su Amor? 
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Me parece que el apóstol Pablo en 2 Corintios 4:14.16-18 nos da un 

testimonio personal de exactamente esa realidad frente a todo tipo 

de pruebas en esta vida: 
14 Sabemos que él que resucitó al Señor Jesús también nos resu-

citará a nosotros con Jesús y nos presentará a su lado junta-

mente con ustedes… 

16 Por tanto, no desmayamos; más bien, aunque se va desgas-

tando nuestro hombre exterior, el interior, sin embargo, se va 

renovando de día en día. 17 Porque nuestra momentánea y leve 

tribulación produce para nosotros un eterno peso de gloria 

más que incomparable; 18 no fijando nosotros la vista en las 

cosas que se ven sino en las que no se ven; porque las que se 

ven son temporales, mientras que las que no se ven son eter-

nas. 

Pablo, por medio de su FE en el Resucitado de los muertos, frente a 

adversidades y sufrimientos puede decir que 

- 'la tribulación' presente sea 'temporal y leve' en comparación con 

'la Gloria' que de parte de Dios hay por delante – y por eso 

- también por FE 'no fija la vista en las cosas que se ven sino en las 

que no se ven' porque considera que 'las cosas que se ven (ahora) 

son temporales, mientras que las cosas que no se ven (no todavía en 

esta vida) son eternas'. 

Pareciera que Pablo aquí nos presente la ilustración de una obra de 

arte en bordado: Pablo alude que el artista, Dios, por medio de su 

historia con la humanidad y por medio de cada individuo esté traba-

jando en una obra de arte de bordado. Pero Dios, el artista, desde 

nuestra perspectiva se encuentra 'del otro lado', del lado 'invisible' 

para nosotros. Entonces lo que es visible para nosotros ahora desde 

nuestra perspectiva es, por decirlo así, el lado de atrás del bordado. 

Y quienes hemos visto la parte de atrás de obras de bordado sabemos 

que a veces desde el lado de atrás ni se reconoce la hermosa imagen 
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del lado de delante. Y sobre todo, de la parte de atrás por lo general 

se nos presenta mucho desorden de hilos y puntadas de hilo que no 

parecen tener sentido… Y si todavía no pudiéramos ver el lado verda-

dero del bordado, nos resultaría difícil imaginarnos la hermosura de 

la imagen del lado verdadero. Sólo por medio de la FE en la maravi-

llosa intención y en la indudable capacidad del artista podríamos 

creer en una obra de arte que del lado verdadero sea realmente her-

mosa. 

Creo que es de esa manera que hay que interpretar a Pablo, cuando 

a pesar de muchísimas adversidades en el mundo y en su propia vida, 

pero ¡frente al Resucitado y la Esperanza Viva en Él! pudo testificar: 
18 no fijando nosotros la vista en las cosas que se ven, sino en 

las que no se ven (en cómo se presentan del lado de Dios); 

Porque las que se ven (en la vida presente) son temporales, 

mientras que las que no se ven (en la vida eterna) son eternas. 

La Historia de Amor de Dios sí, ¡requiere FE en el Dios de AMOR!, Fe 

sin todavía poder entender y explicarlo todo. Pero ¡En CRISTO sí, hay 

motivo suficiente para tal FE y confianza! 
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VII. Los Propósitos del 

AMOR de DIOS en CRISTO 

para nosotros 

Introducción 

a) Nuestra condición humana ante Dios 

¿Qué importancia, qué significado, qué propósito final y supremo 

tiene nuestra vida – la mía, la tuya? 

Por medio del profeta Isaías, Dios nos presenta una imagen poco ha-

lagadora de nuestra condición humana sin Dios en este mundo. Habla 

de nuestra condición fuera de la perspectiva de Dios por nosotros y 

aparte de lo que Él nos ofrece de la siguiente manera: 

Isaías 40:6-7.15: 
6 todo mortal es como la hierba, y toda su gloria como la flor 

del campo. 7 La hierba se seca y la flor se marchita, porque el 

aliento del SEÑOR sopla sobre ellas. Sin duda, el pueblo es 

hierba. 
15 A los ojos de Dios, las naciones son como una gota de agua 

en un balde, como una brizna de polvo en una balanza. 

¡Sí, es así como aun Dios mismo describe nuestra condición – condi-

ción muy frágil, muy vulnerable y tan pasajera! Esto es cierto mien-

tras vivamos de forma autónoma, fuera del paraíso, separados de la 

comunión con Dios, nuestro Creador. 

Pero: Dios mismo en su Gracia En Cristo por nosotros ha invertido 

esta nuestra realidad desesperada de nuestra vida que sería como la 
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de la hierba o de los mosquitos. Dios ha volteado esta nuestra condi-

ción dando a esta nuestra vida tremendo significado y valor: 

Como vimos en el capítulo VI., DIOS es AMOR y la historia de Dios con 

los hombres es una historia de Amor, la historia del Amor de Dios en 

Cristo, historia de: 

- su muerte (su sangre) – el costo de nuestra rebeldía, 

- su resurrección – la esperanza de resurrección para nosotros, 

- su exaltación a la Derecha del Padre – la que nos asegura que ya 

ahora es Él el soberano Señor, quien reina y quien tiene todo bajo 

su control. 

Todo eso representa un fundamento nuevo y firme para una vida 

nueva en la fe en Cristo. Pero ¿qué es lo que Dios quiere construir 

sobre este fundamento? ¿A qué apunta ese Amor de Dios ya en esa 

nuestra vida terrenal presente y aun para la vida eterna en la resu-

rrección? 

b) Vida entre dos realidades: viviendo en la tierra presente, 

pero en camino a la Tierra Nueva 

A mí personalmente, desde niño, se había grabado el concepto si-

guiente: 'Después de morir vamos al cielo, punto.' Y allí, 'perdidos' en 

un coro inmenso vamos a cantar alabanzas eternamente… 

Afirmo que me gusta cantar, sí. Pero este concepto, durante toda mi 

juventud, por decir la verdad, no tuvo un impacto positivo motivador 

en mi vida cristiana. 

Así que sí, importa el concepto que tenemos de la meta final. Nos 

debe interesar, porque conocer y enfocarnos en la meta final de una 

caminata o aun más de un viaje largo influye mucho en la manera de 

cómo caminamos o viajamos. Eso con mayor razón cuando la meta 

no sea algo poco atractivo sino algo como la tierra prometida. Recor-

darla siempre, tanto nos ayudará a no dejarnos distraer por placeres 

temporales y a la vez a no rendirnos ante dificultades en el transcurso 
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del viaje. – Imaginémonos por ejemplo el viaje muchas veces largo y 

penoso de refugiados hacia lo que se les había recomendado y des-

crito como tierra prometida… 

Dios en Cristo no nos deja caminar sin rumbo claramente definido. 

Sin entrar en muchos detalles, nos deja con descripciones tanto sufi-

cientemente claras como hermosas como para reconocer en ellas la 

verdadera Tierra Prometida hacia la cual nos encontramos de viaje. 

Pero como veremos, incluso esta etapa de nuestro viaje en esta vida 

terrenal encierra metas muy sublimes. Y a la luz del glorioso destino 

final, podemos comprender aún mejor las nobles intenciones de Dios 

para el camino presente. De este modo podemos vivir nuestra vida 

diaria con un enfoque claro y una esperanza reconfortante, ¡precisa-

mente con la esperanza viva y reconfortante que necesitamos! 

Aquí dos ilustraciones de las dos realidades 

 

Vivimos todavía en la realidad ilustrada arriba, pero nos encontramos 

en camino hacia la Nueva: 

Tierra presente 
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Lo primero que importa de lo Nuevo: Se trata de una TIERRA – Tierra 

Nueva, NO un cielo indefinido en alguna parte del universo o por en-

cima del mismo. TIERRA NUEVA – bajo Cielos Nuevos – en contraste 

con la tierra presente… 

¿Qué diferencia principal hay entre las dos tierras? 

- La Realidad de la tierra presente: Tinieblas – Pero ¡tinieblas invadi-

das ya por la Luz de Dios y de su Reino! 

- La Realidad de la Tierra Nueva: Luz – luz, según Apocalipsis 21:23, 

sin necesidad del sol, pero Luz por la misma Presencia de Dios. 

c) La meta final relevada por Dios: 
Unas 'BODAS' y 'TIERRA NUEVA' 

¿Qué nos espera exactamente en el futuro? ¿Hacia dónde vamos? 

¿Cuál es nuestra meta final? 

Si Dios nos revela algo así como una descripción de la meta final y 

eterna de su historia de amor con nosotros, ¡¿no deberíamos estar 

muy interesados en ello?! 
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Basándome en el mensaje bíblico, intento presentar aquí la siguiente 

ilustración de nuestra meta y el camino hacia ella:159 

Somos como el conjunto de invitados en camino a unas bodas roya-

les. La parte totalmente extraordinaria de esas bodas: Todos no sola-

mente somos algunos invitados como amigos lejanos del Novio Rey, 

sino todos juntos somos declarados por Él ¡Novia! 

De esta realidad se deduce nuestro propósito ya en el camino actual 

tanto como individuos como del conjunto de la 'comunidad de la no-

via'160 es de un lado: 

- vivir y disfrutar ya en esta tierra esa comunión amorosa entre Novio 

y novia y al mismo tiempo 

- con la totalidad de nuestra vida diaria reflejar ya algo del brillo de 

las bodas que nos esperan. O, con otras palabras: A nombre del No-

vio y como sus representantes, buscar a enamorar, si fuera posible, 

a toda la humanidad del Novio Rey y de Su Reino. Porque Él mismo 

anhela entrar en esta comunión de Novio-novia con cada ser hu-

mano ya en esta etapa terrenal del camino. 

Las Bodas futuras y lo que resultaría de ellas se nos describen clara-

mente por ejemplo los siguientes dos textos bíblicos: 

Apocalipsis 19:6-9: 
6 Y oí como la voz de una gran multitud, como el estruendo de 

muchas aguas y como la voz de grandes truenos, que decía: 

«¡Aleluya!, porque el Señor, nuestro Dios Todopoderoso, 

reina. 7 Gocémonos, alegrémonos y démosle gloria, porque 

han llegado las bodas del Cordero y su esposa se ha prepa-

rado. 8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio 

y resplandeciente.» El lino fino representa las acciones justas de 

los santos.9 El ángel me dijo: «Escribe: “Bienaventurados los 

                                                             
159 Ver una ilustración similar ya en 'VI. 3. d)' especialmente 'Acto 5 y 6'. 
160 Como vamos a ver con más detalle en los siguientes partes '1. PERTENENCIA…' 

y '2. PARTICIPACIÓN'. 
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que son llamados a la cena de las bodas del Cordero.”» Y me 

dijo: «Éstas son palabras verdaderas de Dios.» 

LAS BODAS DEL REY CON SU NOVIA – Es este Rey quien en su Amor 

por la novia se había entregado a muerte por ella como un 'cordero'. 

Interesante aquí es también la mención del vestido de la Novia: 'Lino 

fino'. Este 'Representa las acciones justas de los santos', de la Novia. 

Más adelante, en el punto '2. PARTICIPACIÓN…' veremos con más de-

talle a lo que se podrían referir estas 'acciones justas', es decir este 

'lino fino'. 

Apocalipsis 21:1-5: 
1 Entonces vi un cielo nuevo y una TIERRA NUEVA, porque el 

primer cielo y la primera tierra habían pasado y el mar ya no 

existía más. 
2 Y yo, Juan, vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del 

cielo, de parte de Dios, ataviada como una esposa hermoseada 

para su esposo. 3 Y oí una gran voz del cielo, que decía: «El ta-

bernáculo de Dios está ahora con los hombres. ÉL MORARÁ 

con ellos, ellos serán su pueblo y Dios mismo estará con ellos 

como su Dios. 4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; 

y ya no habrá más muerte, ni habrá más llanto ni clamor ni 

dolor, porque las primeras cosas ya pasaron.» 5 El que estaba 

sentado en el trono dijo: «Yo hago nuevas todas las cosas.» 

A continuación vamos a considerar algunos elementos de la TIERRA 

NUEVA mencionados en este texto y en otros textos más. 

Lo haremos con la ayuda de la ilustración de la página siguiente: 

De hecho, hay muchísimos detalles de esta Tierra Nueva que todavía 

NO sabemos. Obviamente Dios tiene sus buenas razones, porque re-

velarnos algunos elementos ya, pero otros todavía… 

¡Pero lo que Dios nos ha revelado, ya nos presenta una realidad tre-

mendamente grande y maravillosa! 
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Ya podemos entender que en la TIERRA NUEVA habrá muchas cosas 

que se encuentran en contraste con la realidad de esta tierra actual. 

Pero una de estas realidades nuevas que nos esperan y que me pa-

rece fundamental encontramos en 1 Juan 3:2 (DHH): 
2 Queridos hermanos, ya somos hijos de Dios. Y aunque no se ve 

todavía lo que seremos después, sabemos que cuando Jesu-

cristo aparezca seremos como él, porque lo veremos tal como 

es. 

“Seremos como Él” – ¡como Cristo Jesús! ¿Cómo imaginarnos tal 

cosa? ¿Realmente se puede leer e interpretar el texto así literal-

mente…? Considerando los siguientes elementos de la Tierra Nueva, 

posiblemente nos aclare esta realidad… 

d) Unos elementos importantes de la TIERRA NUEVA 

Según la ilustración de la página anterior: 

1. – Lo pasado: La tierra vieja – porque la primera tierra habrá 

   pasado. En su lugar precisamente 

– Lo Nuevo: TIERRA NUEVA bajo CIELOS NUEVOS 

2. – Lo pasado: 'el mar' – el mar como sinónimo de realidades 

   espantosas: Todo miedo y terror, todo lamento y llanto,  

   todo dolor y muerte… ¡Eso todavía parece inimaginable! 

   Pero viene 

– Lo Nuevo: Toda lágrima enjuagada y secada por Dios mismo, 

   habrá SHALOM perfecto. – Y con esto: 

3. – Lo pasado: Todo lo vergonzoso de la vida terrenal – pero en su 

   lugar 

– Lo Nuevo: Todo fruto en Cristo de la vida en la tierra presente, 

   visible y palpable en la Tierra Nueva. 

En Juan 15, Jesús habla de la vid y de las ramas y de la necesidad 

que permanezcamos unidos a Él como las ramas en la vid – para 
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llevar fruto que permanece. 

O en 1 Corintios 3:11-15 Pablo habla de la posibilidad de construir 

sobre el Fundamento de Cristo, sea con 'material noble' o con 

'material perecible', y dice que lo noble permanece, pero lo pere-

cible será quemado por fuego… 

Textos como estos son Buena Noticia, nos hacen entender 

– que nada vergonzoso de esta tierra vieja se encontrará en la 

   Tierra Nueva, pero 

– que todo lo 'noble' permanece, es decir, todo fruto de nuestra 

   unión con Cristo, y haya sido tan insignificante y ya olvidado, 

   como un vaso de agua, todo esto queda 'anotado' – para nuestra  

   alegría y para Su alabanza. 

4. – Lo pasado: Todo pecado, es decir, toda necesidad de perdón. 

– Lo Nuevo: Perdón completo, sanidad y restauración total. 

Eso me parece un tema de suma importancia para la iglesia actual: 

¡Dios en Cristo es el Gran Perdonador y Restaurador de vidas hu-

manas! Veremos la importancia de esta realidad con más detalle 

en la parte '2. PARTICIPACIÓN…' 

5. – Lo pasado: Matrimonio – Aquí unos dirán: "Entonces qué 

   aburrido, una eternidad sin matrimonio." – Pero esta es una de 

   estas interpretaciones que no considera quien y como es Dios, 

   porque el Evangelio nos comunica 

– Lo Nuevo: unas Bodas maravillosas. 

Aquí solamente quiero decir lo siguiente: lo maravilloso que pueda 

ser el matrimonia, todos sabemos que ninguno es perfecto y algu-

nos aun pueden ser infiernos. 

Pero estoy convencido de que ¡la clase de Comunión que tendre-

mos con Cristo y con el Padre y aun entre nosotros superará toda 

nuestra imaginación actual! – También esto veremos con más de-

talle en la parte '2. PARTICIPACIÓN…' 
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6. – Lo pasado: El Templo 

¿Qué significa esto? ¿Será esto aun de importancia alguna? 

Sí, es un dato muy importante, porque tenemos que recordar 

para qué ha servido y sigue sirviendo el templo: 

Podríamos decir que el templo es el regalo divino de protección 

para el encuentro de nosotros pecadores con la santa presencia 

de Dios. 

Esto nos aclaran encuentros de hombres con Dios sin la protección 

del templo, p.ej. del profeta Isaías en Isaías 6, o del apóstol Juan 

en Apocalipsis 1:17. Juan dice que al ver al Resucitado: 
17 …caí a sus pies como muerto… 

En contraste con el pueblo de Israel con su templo en Jerusalén, 

como hijos de Dios e iglesia somos parte de un templo invisible. 

La parte principal de este templo es Cristo. Él es la nueva entrada 

abierta para todos y Él es el 'trono de Gracia'. Por eso Cristo puede 

aun decir de sí mismo que Él es el templo. 

Y es por este templo, por el Cristo resucitado, que a nosotros ya 

para nuestra vida terrenal, en Hebreos se nos llama y nos invita: 

Hebreos 4:16; 1019.22: 
16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gra-

cia…” 
19 Así que, hermanos, tenemos libertad para entrar en el Lu-

gar santísimo (en la presencia del Padre) por la sangre de 

Jesucristo… 22 Acerquémonos, pues, con corazón sincero, en 

plena certidumbre de fe… 

Aquí entonces la importancia del Templo de Cristo por nosotros 

en esta vida todavía. – Pero, como acabamos de ver, en la Tierra 

Nueva ¡NO hay templo! Y eso a pesar de la Presencia directa de 

Dios entre los hombres… 

¿Qué significa esto? – significa que 

– Lo Nuevo: Será ¡Comunión directa e íntima con Dios el Padre – 
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igual como la tiene Cristo!  Sí, precisamente: ¡Comunión directa e 

íntima entre Dios y Cristo y nosotros! 

Aquí está otra clave para comprender adecuadamente 

1 Juan 3:2: 'Seremos como él', ¡como Cristo! 

Y: Siendo como Él, también como Él nos trata, nos trataremos unos 

a otros. 

Wow, – ¡Qué Esperanza Viva! 

Es en esta tremenda Luz que comprendemos mejor, cuando el após-

tol Juan sigue diciendo en 1 Juan 3:3: 
3 Y todo el que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, 

de la misma manera que Jesucristo es puro. 

Como aludido ya más arriba con la ilustración del 'camino hacia las 

Bodas', el gran Novio tiene propósitos muy nobles ya para el camino 

hacia la meta de las mismas bodas – y obviamente aún más para la 

vida después de las grandes bodas. 

Como muy linda ilustración de esto, un domingo el pastor en nuestra 

iglesia en uno de sus mensajes hizo la pregunta: ¿Con qué intención 

pudo haber creado Dios al hombre a su imagen? 

Para ilustrar su mensaje, el pastor puso tres sillas en forma circular al 

lado del pulpito. Después desde el pulpito señalando a las sillas dijo: 

Imaginemos que este círculo represente la comunión íntima entre el 

Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Y ahora, según Génesis 1:26, imagi-

nemos escuchar desde este círculo una voz diciendo: 'Hagamos al 

hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza…' 

Y el pastor nos preguntó: ¿Qué nos revelan estas palabras divinas so-

bre la intención de Dios creando al hombre? ¿Con qué propósito nos 

creó Dios, los seres humanos? – Como parte de su respuesta el pastor 

buscó unas sillas más y con ellas extendió el circulo original de las tres 

sillas… y dijo: "Eso claramente parece haber sido la intención y el pro-

pósito fundamental de Dios creando al hombre: ¡EXTENDER EL 
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CÍRCULO – el círculo de su comunión y de su acción divina!" 

Dios nos creó para incluirnos en este su círculo, 

- de un lado, círculo de comunión, comunión íntima entre Dios y no-

sotros, los hombres y 

- del otro lado, círculo de Sus acciones en conjunto con nosotros, 

círculo de aliados en Sus objetivos y propósitos con el resto de su 

creación! 

¡Esto ha sido su propósito de siempre – lo logrará por fin y por com-

pleto en Cristo! 

Una cosa es cierta: Para nosotros, sus hijos, Dios anhela cosa muy su-

perior a que simplemente seamos un poco más decentes y rectitos 

que los demás o, simplemente mejores que los pecadores del mundo. 

Resumiendo, podríamos hablar de dos propósitos fundamentales del 

AMOR de Dios en Cristo para nuestro camino ya en esta tierra: su 

AMOR nos provee PERTENENCIA y PARTICIPACIÓN, Comunión y Co-

laboración. 

Y reiteramos una vez más: Todo esto es totalmente inmerecido por 

nuestra parte y, además, es permanente y eterno. 

Veamos a continuación estos propósitos uno por uno: 

1. PERTENENCIA: Hijos e hijas de Dios por gracia 

Aquí tal vez primero sería el lugar de una reflexión muy personal: 

¿Quién o cómo es Dios para ti? ¿Cómo se ilustraría mejor la relación 

entre tú y Dios? Tal vez Dios como: 

- Policía – pide cumplimiento de reglas – o recibe coimas, 

- Dictador – que se complace en ver bailar a cada ciudadano de su 

pueblo a su ritmo, 

- Chamán – que por medio de pagos y ritos (trueques) nos consigue 

deseos, 

- un padrastro… un lugar seguro en caso de sismo… un bombero… 

¿o…? 
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Tristemente el concepto de vida cristiana de ciertos círculos evangé-

lica, como vimos ya, se podría resumir de la siguiente manera: vida 

cristiana es vivir una vida que simplemente en la medida posible sea 

moralmente agradable a Dios. Esto muchas veces (consciente o in-

conscientemente) sucede con la espera de a cambio (por trueque) 

recibir bendiciones temporales y privilegios eternos de parte de Dios. 

O, vida verdaderamente cristiana significa: Vivir una vida de servicio 

a Dios, sobre todo en el sentido de participar en actividades y minis-

terios de la iglesia, muchas veces con la misma expectativa ya men-

cionada. 

Ese concepto problemático, como ya lo expresé anteriormente, en 

gran parte me parece ser una de las consecuencias de tendencias 

como las que hemos descrito en los capítulos I. y II. 

Pero tomando en cuenta la totalidad de las Escrituras, queda bas-

tante claro que estas Escrituras nos presentan un cuadro muy distinto 

y muchísimo más hermoso de lo que en el fondo es vida cristiana y 

de lo que es nuestra esperanza: 

a) PERTENENCIA, propósito fundamental de Dios con 
nosotros, claramente presentado por 
la totalidad de las Escrituras 

Hace poco echamos un vistazo ya a las últimas páginas de las Escritu-

ras en el libro de Apocalipsis, donde se nos describe la meta principal 

y final de Dios con la humanidad. A la luz de esta visión todavía de-

masiado grande y hermosa para toda mente humana, toda la historia 

de Dios con los hombres recibe un brillo nuevo y una interpretación 

más clara. Así que, desde sus primeras y hasta sus últimas páginas, 

las Escrituras nos demuestran claramente el primer y fundamental 

propósito de Dios con los hombres: Es vida en comunión diaria y per-

manente entre Él mismo, el Dios Santo, y nosotros, seres humanos. 

Y siendo esto el propósito fundamental de Dios con nosotros, los 
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hombres, esa vida en comunión con Dios debe ser reconocida como 

la esencia de toda vida cristiana. 

Este propósito queda evidente ya desde la creación, en el hecho que 

hayamos sido creados a 'Su Imagen' y se reconfirma con los relatos 

de la comunión entre Dios y los hombres en el Edén. Claramente aquí 

se nota ya la meta final descrita finalmente en Apocalipsis. Precisa-

mente consiste en 'extender el círculo', círculo de comunión íntima 

divina, meta expresada en Génesis 1:26-27. 

Pero al mismo tiempo Dios NO impide a los hombres darle la espalda 

y huir de esa comunión con Dios. Como el Amor de Dios es Amor ver-

dadero, su Amor no se impone, sino permite que nos alejemos, si no-

sotros insistimos en ello… PERO incluso si nos alejamos de Él, Dios no 

simplemente abandona su propósito. Más bien, ya tiene un plan para 

que la comunión entre Él y el mayor número posible de personas se 

pueda seguir logrando aun. Es el plan de su AMOR COSTOSO en 

Cristo. – Veamos a continuación el desarrollo de este plan: 

En capitulo 'VI. 3. d) Las Escrituras como una historia de Amor en va-

rios actos', en los Actos 3 y 4, ya vimos el texto de Génesis 11 y en 

contraste con este los primeros versículos de Génesis 12. Aquí vale la 

pena recordar: Llegó un momento, cuando la humanidad parecía ha-

berse emancipada prácticamente por completo de Dios. En Génesis 

11 se nos relata el ambicioso proyecto humano, el proyecto con el 

objetivo declarado: "¡Hagámonos un nombre!" (Génesis 11,4). 

Los hombres buscan su valor, su significado, su 'nombre' en a la au-

tonomía, aparte de la comunión de Dios. Uno se pregunta ¿si aquí se 

acaba la historia de Dios bien intencionada…? 

PERO precisamente desde el inicio de Génesis 12, como una acción 

divina vertical desde el cielo a la tierra, Dios manifiesta claramente: 

- que de ninguna manera abandonará sus propósitos originales y 
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- que en su enfoque sigue teniendo a toda la humanidad, aunque co-

menzará una nueva etapa primero con una familia y después con el 

pueblo de los descendientes de la misma. 

Aquí tenemos una vez más este texto crucial de Génesis 12:1-3 que 

nos presenta esta intervención divina con la clara reconfirmación de 

su propósito universal: 
1 Jehová había dicho a Abram: «Vete de tu tierra, de tu paren-

tela y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. 2 Haré 

de ti una nación grande, te bendeciré, engrandeceré tu nom-

bre y serás bendición. 3 Bendeciré a los que te bendigan, y a los 

que te maldigan maldeciré; y serán benditas en ti todas las fa-

milias de la tierra.» 

Algunos elementos que destacan aquí son: 

- 'engrandeceré tu nombre'. Dios como el verdadero y único autor de 

'un gran nombre' para nosotros, los seres humanos, esto está en 

total contraste y contradicción con el proyecto y propósito huma-

nista de Génesis 11: 'Hagámonos un nombre', nosotros mismos, 

aparte de Dios. 

Entonces parece que el desafío fundamental de Dios a todo ser hu-

mano consiste en su pregunta: ¡¿Quieres tratar de fabricarte tu 

'nombre' tú mismo o quieres recibir tu 'nombre', tu valor, tu fama, 

tu dignidad desde la comunión conmigo?! 

- 'te bendeciré (con un gran nombre) y 'serás de bendición': ¡Parte 

del gran nombre es ser partícipe, socio de Dios mismo – para ben-

dición de los demás! 

- 'serán benditas en ti todas las familias de la tierra': Aquí clara-

mente Dios reitera su propósito original universal a favor de toda la 

humanidad. Y eso a pesar de que, en la siguiente etapa histórica, 

mantendrá inicialmente una relación especial con un solo pueblo, el 

pueblo de Israel. Pero es precisamente a través de esta relación que 

Dios imparte, por así decirlo, una lección pedagógica a toda la 
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humanidad. En esta lección, sin embargo, Israel resulta ser un mo-

delo pedagógico poco halagador: a través de Israel, Dios nos mues-

tra a todos nuestra naturaleza humana rebelde frente a su bondad. 

A continuación, Dios se revela por medio de su actuar con Israel: Su 

presencia en medio de su pueblo ha sido el sello de marca, la gran 

distinción de los demás pueblos. – Aquí solamente unos ejemplos: 

Éxodo 6:(5-)7 – el pueblo de Israel todavía se encuentra en la esclavi-

tud en Egipto, donde Dios promete sacarlos y liberarlos y añadiendo: 
7 Os tomaré como mi pueblo y seré vuestro Dios… 

Éxodo 13:21-22 – el pueblo de Israel se encuentra ya fuera de Egipto 

en camino a la tierra prometida: 
21 Jehová iba delante de ellos, de día en una columna de nube 

para guiarlos por el camino, y de noche en una columna de 

fuego para alumbrarlos, a fin de que anduvieran de día y de no-

che. 22 NUNCA SE APARTÓ del pueblo la columna de nube du-

rante el día, ni la columna de fuego durante la noche (¡las se-

ñales visibles de la Presencia de Dios!). 

Éxodo 25:8: 
8 Me erigirán un santuario (el tabernáculo), y HABITARÉ EN ME-

DIO DE ELLOS. 

Notamos aquí que la similitud con la meta final descrita en Apocalip-

sis es hasta literal. 

Éxodo 29:38-39.42-43 – Nos muestra otro elemento importante: 
38 Esto es lo que ofrecerás sobre el altar cada día, continua-

mente: dos corderos de un año. 39 Ofrecerás uno de los corderos 

al amanecer, y el otro cordero lo ofrecerás al atardecer. (¡Esto 

es la anticipación del sacrificio de Cristo del cuál vivimos literal-

mente día y noche – 'perpetuamente' durante toda nuestra 

vida!) 
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42 Esto será, a través de vuestras generaciones, el holocausto 

continuo delante del SEÑOR, a la entrada del Tabernáculo de 

REUNIÓN, donde ME ENCONTRARÉ contigo para hablarte allí. 
43 También ME ENCONTRARÉ allí con los hijos de Israel, y el lu-

gar será santificado por mi gloria. 

La diferencia aquí con la visión de Apocalipsis son los holocaustos dia-

rios necesarios. El verdadero sacrificio de Cristo será un sacrificio 

único, pero teniendo vigencia diaria y de por vida en esta vida actual. 

Éxodo 40:33-38, el relato de la inauguración del tabernáculo: 
33 … Así acabó (cumplió) Moisés la obra (de construir y armar el 

tabernáculo). 
34 Entonces una nube cubrió el Tabernáculo de REUNIÓN, y la 

gloria de Jehová llenó el Tabernáculo. 35 Moisés no podía en-

trar en el Tabernáculo de reunión, porque la nube estaba sobre 

él, y la gloria de Jehová lo llenaba. 
36 En todas sus jornadas, cuando la nube se alzaba de encima 

del Tabernáculo, los hijos de Israel se ponían en marcha; 
37 pero si la nube no se alzaba, no se movían hasta el día en 

que ella se alzaba, 38 porque la nube de Jehová estaba de día 

sobre el Tabernáculo, y el fuego estaba de noche sobre él, a la 

vista de toda la casa de Israel. Así ocurría en todas sus jorna-

das. 

Levítico 26:11-13, con un importante detalle adicional: 
11 Yo pondré MI MORADA entre ustedes, y mi alma no los abo-

minará. 12 Andaré entre ustedes y seré su Dios, y ustedes serán 

mi pueblo. 13 Yo, el SEÑOR su Dios que los saqué de la tierra de 

Egipto para que no fueran sus esclavos. Yo rompí las coyundas 

de su yugo, y LOS HE HECHO ANDAR CON LA CABEZA ERGUIDA. 
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Con otras palabras: os he hecho andar y vivir con cabeza levantada, 

precisamente ¡no cabizbajos! – ¡Qué tremenda realidad de la relación 

que busca y ofrece Dios tener con nosotros, seres humanos! 

Deuteronomio 12:5.7.12.18b, antes que Israel entre en la tierra pro-

metida, Dios anuncia otros elementos sorprendentes de su relación 

con su pueblo: 
5 …buscarán el lugar que el SEÑOR su Dios haya escogido de 

todas sus tribus para poner allí su nombre y MORAR en él, y allá 

irán. 
7 Allí comerán delante del SEÑOR su Dios, y se regocijarán us-

tedes y sus familias por todo lo que sus manos hayan empren-

dido, conforme a lo que el SEÑOR su Dios los haya bendecido. 
12 Y se regocijarán delante del SEÑOR su Dios, ustedes, sus hi-

jos, sus hijas, sus siervos, sus siervas y el levita que esté dentro 

de sus ciudades, ya que él no tiene parte ni heredad con ustedes. 
18b …regocijándote delante del SEÑOR tu Dios… 

¿Qué tipo de relación está buscando Dios con su pueblo? – ¡Dios 'or-

dena', es decir anhela alegría y el deleite para nosotros en esa co-

munión con Él! 

En el libro de Deuteronomio Dios repite ese mismo mensaje en varias 

oportunidades, y esto con otros detalles sorprendentes, como por 

ejemplo en Deuteronomio 14:22-26 o 16:11-15 

1 Reyes 8:11 – Israel ya se encuentra en la tierra prometida. En el 

contexto de la inauguración del templo escuchamos: 
10 … la gloria (la gloriosa presencia) de Jehová había llenado la 

casa de Jehová. 

Entonces una vez más, ahora en la tierra prometida y por fin con el 

templo inaugurado, se confirma la clara manifestación de la presen-

cia de Dios en medio de su pueblo. 
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Siglos después, cuando se repite y se intensifica una y otra vez la re-

beldía del pueblo de Israel, Dios cumple lo claramente advertido: El 

destierro de Israel de su tierra prometida. 

En este contexto, el profeta Ezequiel nos relata la trágica ruptura de 

esta presencia de Dios en medio de su pueblo Israel. En una visión el 

Profeta ve como la presencia de Dios se aleja de Jerusalén y de su 

pueblo.161 Y para el período subsiguiente, en las Sagradas Escrituras 

no encontramos ningún relato del regreso de esta presencia de Dios, 

ni siquiera en el contexto de la reconstrucción del templo en las dé-

cadas anteriores a la llegada de Cristo. 

En esa luz es poderosísimo el mensaje de Juan 1:14: 

'El verbo (Dios, el Yo Soy) se hizo carne, tabernaculizó162 entre 

nosotros y vimos su Gloria (vimos de nuevo su gloriosa presen-

cia)'. 

Wow, ¡Alabado sea Él!!! 

Y tenemos que ver la noticia de Marcos 3:13-14 en esa luz, cuando 

allí se nos relata: 'Llamó (Jesús) a doce para que estuviesen con Él…' 

Es decir, en una comunión íntima diaria con Él mismo, con el Yo Soy… 

¡Comunión entre Dios y los hombres de una calidad aún superior! 

Aquí queda claro que eso NO, de ninguna manera, se atribuye a que 

estos discípulos eran gente especial, sino es posible solo y única-

mente porque Él mismo hizo posible y garantizó esa comunión.163 

Y Jesús NO los llamó para que ellos se queden con Él como un club 

privilegiado y exclusivo, sino para que sean socios suyos, preparados 

por Él para (después de su muerte y su resurrección) alcanzar a toda 

                                                             
161 Ezequiel 8:4-6; 10:18; 11:23 
162 Así se debe traducir el verbo griego usado aquí, por lo general traducido como 

'habitó'. 
163 Ver el siguiente subtema: 

'VII. 1. b) La base del propósito fundamental de Dios con los hombres'. 
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la humanidad con este mismo llamado a una vida en comunión ín-

tima con Dios en Cristo… 

En Mateo 11:28-30 escuchamos a Jesús mismo ya extendiendo su lla-

mado a la comunión con Él a todos: 
28 Vengan a mí, todos los que están fatigados y cargados, y yo 

los haré descansar. 29 Lleven mi yugo sobre ustedes, y aprendan 

de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallarán descanso 

para su alma. 30 Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga. 

En relación con este llamado de Jesús a sí mismo, para una interpre-

tación adecuada me parece importante que tengamos en cuenta al-

gunos aspectos importantes: 

• Jesús llamando a los 'trabajados y cargados' no quiere sugerir, que 

existan personas sin necesidad de descargar. Sino que la pregunta 

para todos nosotros es, si reconocemos nuestra necesidad pro-

funda de la descarga que Él nos ofrece.164 

• Jesús usa una ilustración bien conocida de la vida diaria de sus 

oyentes, la ilustración del yugo (y de la yunta). Pero de la misma 

manera como a veces Dios ya en el AT165 y más tarde también 

                                                             
164 La misma realidad encontramos en otras ocasiones, donde Jesús pinta contras-

tes como en Mateo 9:12: sanos – enfermos, Lucas 5:32: pecadores – justos, Lu-
cas 15:7: perdidos en necesidad de arrepentimiento, de permitir de ser buscado 
y de dejarse encontrar, justos que no necesitan arrepentimiento. Jesús nunca 
quiere decir que ante Él existan 'sanos', 'fuertes por si mismos', 'justos' etc. Sino 
provoca para que reconozcamos nuestra necesidad de Él. 

165 Por ejemplo, con la ilustración conocida de pactos donde siempre el inferior de 
los dos pactantes tenía que comprometerse con su vida y siempre recordarse 
de su compromiso. Pero en Génesis 9 Dios por ejemplo en su pacto con Noe le 
da el arco en el cielo como una señal de pacto y dice: '14 …cuando… se dejará ver 
mi arco en las nubes… 15 Me acordaré de mi pacto que existe entre yo y uste-
des… 16 Estará el arco en las nubes; lo veré y me acordaré del pacto perpetuo 
entre mí y todo ser viviente.' – Como si Dios necesitara ser recordado. Pero este 
Dios muy superior se compromete con el hombre para asegurarlo perfecta-
mente. De igual manera en Su pacto con Abraham en Génesis 15: Normalmente 
Abraham como inferior debía pasar en medio del animal partido y de esa 
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Pablo166, Jesús aquí aplica la ilustración de manera sorpresiva-

mente opuesta al concepto común: Normalmente el yugo es sinó-

nimo de carga, trabajo, sudor y hasta opresión y esclavitud. Pero 

Jesús aquí NO llama, diciendo: 'Vengan a mí todos los fuertes en sí 

mismos y dispuestos a trabajar duro…', sino al contrario dice: 

'Vengan a mí todos los que están cansados… yo les daré des-

canso.' Y: 'encontrarán descanso para el alma… Pues mi yugo es 

fácil de llevar y la carga que les doy es liviana.' 

Jesús habla de un yugo prácticamente opuesto a un yugo normal, 

y es ese yugo que ofrece a todos: Su yugo consiste en formar una 

yunta con El, vivir literalmente una vida diaria 'con-yugal' con Él. 

• Pero falta considerar lo siguiente: ¿Cómo puede ser posible tal 

yunta bajo un mismo yugo, es decir Cristo, el gran Yo Soy, for-

mando una yunta conmigo o contigo?  

Retomaremos esta pregunta más adelante. 

Pero antes de continuar, parece apropiado abrir el siguiente parén-

tesis en relación con el texto de Mateo 11, del llamado de Jesús a 

todos: En la época de Jesús, supuestamente no era raro que maestros 

judíos de la Torá (rabinos) llamaran a sus oyentes: "¡Tomen mi yugo 

sobre ustedes!". – Con esto querían decir: "¡Vengan, sométanse a mi 

interpretación específica de la Torá!". 

Ahora bien, cuando es Jesús quien llama: "Vengan a mí todos… y to-

men mi yugo sobre ustedes…", por un lado, probablemente en su 

                                                             
manera comprometerse con el pacto con su vida, diciendo: 'En caso que no 
cumpla yo, me pase como a este animal'. Pero el texto nos da el mensaje sor-
prendente (9:17) que fue el superior, fue Dios mismo, en su presencia gloriosa, 
quien pasó en medio del animal partido y quien de esa manera se comprometió 
con el pacto con su propia vida, ¡ilustración increíblemente sorpresiva del Amor 
condecente de Dios por nosotros! 

166 En Romanos 11:17-24 usa la ilustración del jardinero injertando ramas. La regla 
general y fundamental en este trabajo es injertar ramas nobles en un árbol sil-
vestre. Pero Dios en su trato con nosotros, los hombres, procede al revés: in-
jerta ramas silvestres al único tronco noble – ¡Qué manera de Dios de tratarnos! 
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época no estaba haciendo nada inusual, pero, por otro lado, también 

aplica aquí: 'Que dos personas digan lo mismo no significa necesaria-

mente que también expresen lo mismo'. Sobre todo, si prestamos 

atención a QUIÉN dice qué. Y aquí, aunque sus contemporáneos lo 

llamaban 'Rabí' y de hecho lo es, en este caso quien habla, a la vez es 

quien ¡es mucho más que eso! Jesús con su llamado efectivamente 

está relacionado el 'aprender de Él'. Dice, literalmente: 'Tomen mi 

yugo sobre ustedes y aprendan de mí…' Sin embargo, como hemos 

visto, y como lo confirma todo el Nuevo Testamento, su preocupa-

ción va mucho más allá de simplemente someternos a una nueva in-

terpretación teológica. Su intención principal precisamente es lo que 

expresa el yugo en su sentido original y verdadero: Una estrecha co-

nexión existencial, una comunión de destino compartido, por así de-

cirlo. Y dentro de este comunión sí, hay mucho que aprender, apren-

der de Él, aprender tanto, que 80, 100, incluso 120 años de vida po-

drían, en el mejor de los casos, describirse como un simple intento de 

'medir las aguas del mar con el hueco de mi mano' (Isaías 40:12). Y, 

sin embargo, este aprendizaje en la comunión diaria con Cristo es 

como beber agua viva, que es capaz de saciar la sed más profunda de 

vida. Es precisamente en esta comunión con Él y al escucharlo a Él 

que experimentamos y aprendemos quién es Dios realmente y quié-

nes somos nosotros ante Él; aprendemos que Dios es Amor y qué ca-

lidad de Amor es y vive hacia nosotros; aprendemos lo que es la ver-

dadera actitud de Dios hacia nosotros, qué verdaderos y últimos pro-

pósitos persigue con nosotros… Jesús no dice así no más: "Quien me 

ha visto a mí, ha visto al Padre" (Juan 14:9). ¡Quien vive en comunión 

diaria con Cristo ve al Padre y aprende a conocerlo! Y en comunión 

con Cristo este verdadero aprender a conocer al Dios Padre, y al 

mismo tiempo el aprender a conocer quien soy yo mismo ante este 

Dios, de una manera asombrosa entonces ya no es algo aplastante, 

ya no es lo que realmente debería ser, sino: 
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29 Lleven mi yugo sobre ustedes, y APRENDAN DE MÍ, que soy 

manso y humilde de corazón, Y HALLARÁN DESCANSO PARA 

SU ALMA. 30 Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga. 

En conclusión: Todos estamos llamados por Jesús a venir a Él tal como 

somos. Pero en la comunión diaria con Él, no tenemos ni debemos 

permanecer tales como estamos. En la comunión con Él, nos llama 

también a aprender de Él, y así, ser continuamente renovados, res-

taurados e incluso transformados en uno u otro aspecto. 

Al mismo tiempo, nuestro aprendizaje es como 'sacar agua del mar 

con el hueco de la mano'.  

De esa manera, también lo que intento compartir en este docu-

mento, es parte de lo que he tenido el privilegio de 'sacar con el 

hueco de mis manos del mar' del Evangelio de Jesucristo a lo largo de 

los últimos 70 años de mi vida. Es algo de lo que he tenido el privilegio 

de aprender de Jesús. En este proceso de 'sacar' y 'aprender' también 

he experimentado repetidamente bendiciones a través de lo que 

otros han aprendido en su vida con Cristo. Esta bendición consistió, 

por un lado, en corrección y  desafío necesario, pero también en apor-

tes reconfortantes y, a menudo, en la confirmación alentadora de mis 

propias convicciones, a veces inicialmente tímidas y silenciosas. 

Por lo tanto, espero que lo que he podido 'sacar del mar' y lo que 

trato de compartir aquí también contribuya a una bendición en este 

sentido para uno u otro lector… 

Una de mis convicciones más profundas y gratificantes es precisa-

mente la del propósito fundamental de Dios para nosotros: Comu-

nión restaurada, profunda y diaria entre Dios y nosotros, los seres 

humanos, eso ¡a pesar de nosotros, pero gracias a Cristo! 

Y no solo Jesús en Mateo 11, no, todo el Nuevo Testamento no se 

cansa en presentar y recordarnos una y otra vez este Evangelio, ésta 
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noticia sumamente buena de la Reunificación de los hombres con 

Dios en Cristo. 

Por ejemplo, podemos mirar las dos cartas de Pablo a los corintios, 

teniendo en cuenta que eran cartas a una congregación que enfren-

taba dificultades considerables. 

Me pregunto: ¿Cómo se habrá sentido Pablo, echándose a escribir? Y 

me pregunto: ¿Cómo se sentiría Pablo queriendo escribir una carta a 

nosotros hoy día… o aun queriendo dirigirnos directamente un men-

saje suyo a nosotros…? – Pienso que por lo menos su introducción 

podría ser muy similar a la que escribió hace siglos a los corintios en 

1 Corintios 1:4-9. Escuchemos a Pablo, hablándonos a nosotros: 

"Hermanos, 

4 Gracias doy a mi Dios siempre en cuanto a ustedes…" 

Escuchando esto, junto con los Corintios sacaríamos el pecho, di-

ciendo: "¿Han escuchado hermanos? Pablo siempre da gracias por 

nosotros, ¡Seguramente nos considera como una iglesia bastante 

buena y ejemplar…!" 

Y escucho a Pablo respondiendo: "Hermanos, esperen, esperen, va-

mos a hablar de ustedes, pero cuando pienso en ustedes, antes de 

mirarlos a ustedes siempre primero levanto mis ojos hacia arriba. Y 

quiero que ustedes, junto conmigo, antes de mirarse a sí mismos, le-

vanten también sus ojos hacia arriba: 
4 Gracias doy a mi Dios siempre en cuanto a ustedes … por la 

gracia de Dios que les fue concedida en Cristo Jesús; 
5 porque en todo han sido enriquecidos en él… 
7 de modo qu no faltarles ningún don, mientras esperan la ma-

nifestación de nuestro Señor Jesucristo… 

Hermanos: 
9 Fiel es Dios, por medio de quien fueron llamados…" 
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Aquí nos escucho interrumpiendo a Pablo: "Oh sí, hermano Pablo, sí, 

es verdad, Dios nos ha llamado a servirle… a evangelizar… a trabajar… 

a cumplir la Gran Comisión… ¿Cómo estaremos en el cumplimiento 

de este nuestro llamado…?" 

Y escucho respondiendo a Pablo de nuevo: "Hermanos, esperen, es-

peren, de asuntos como estos vamos a tener que hablar, sí, pero pri-

mero todavía necesitamos seguir enfocando hacia arriba: Hermanos, 
9 Fiel es Dios, por medio de quien fueron llamados… 

A LA COMUNIÓN DE SU HIJO JESUCRISTO, nuestro Señor." 

Basándonos en el enfoque de Pablo en la introducción de su mensaje 

a una congregación difícil, nos preguntamos: ¿Qué es lo esencial en-

tonces de toda vida cristiana, antes de enfocar en cualquier otra 

cosa…? – Es de manera sencilla, pero poderosa y grandiosa: 

¡VIDA EN COMUNIÓN CON DIOS EN CRISTO! 

Recién después de dejar eso en claro, Pablo se dedica a los asuntos 

desafiantes de la iglesia, como p.ej. en los vv. 10ss, al problema del 

divisionismo… etc. 

Pero me parece que en la medida que abundan los problemas en Co-

rinto, con aun más énfasis Pablo no se cansa en recordar lo esencial. 

En 3:16, a quienes se consideran a sí mismo como los que 'lo saben 

todo', casi de manera provocante, les hace la pregunta: '¿Acaso no 

saben ustedes…?', '¡¿No saben que ustedes son templo de Dios…?!' 

Aquí es necesario recordar que lo esencial del templo no era el edifi-

cio, sino la presencia de Dios en este lugar en medio del pueblo, y con 

su presencia la comunión con su pueblo. Y es precisamente a esta 

presencia de Dios y a la comunión con Él que Pablo se refiere, di-

ciendo: 'ustedes son templo de Dios.' 

En 6:15a y 19a Pablo reitera: 
15 ¿No saben que sus cuerpos son miembros de Cristo mismo? 
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19 ¿Acaso no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, 

quien está en ustedes y al que han recibido de parte de Dios? 

En su segunda carta a los mismos corintios Pablo escribe lo siguiente 

(2 Corintios 6:16): 
16 …Porque nosotros somos templo del Dios viviente. Como él ha 

dicho: «Viviré con ellos y caminaré entre ellos. Yo seré su Dios, 

y ellos serán mi pueblo». 

Estas afirmaciones se encuentran en armonía y en la misma 'línea ro-

ja' de la totalidad de las Escrituras del propósito fundamental de Dios 

con nosotros, los hombres. Textos claves declarando este propósito 

ya hemos mencionado en el capítulo 'VI.4. b) b) Textos que subrayan 

la importancia de una fe continua': Éxodo 29:38-46; Juan 1:14 y Apo-

calipsis 21:3.22-24. Precisamente se trata del propósito de Dios de la 

comunión entre Él y nosotros. Es el propósito claramente declarado 

en el AT, confirmado en el Nuevo Testamento y realizado por medio 

de Cristo y propósito que será consumido en la Tierra Nueva bajo Cie-

los Nuevos. 

En 2 Corintios 11:2 Pablo presenta un elemento clave de esta comu-

nión entre Cristo y nosotros, su iglesia (ver Oseas 2:19-23): 
2 El celo que siento por ustedes proviene de Dios, pues los tengo 

prometidos a un solo esposo, que es Cristo, para presentárse-

los como una virgen pura. 

Wow, de nuevo: Comunión intima diaria con Dios en Cristo como la 

comunión entre esposo y esposa… de nuevo una ilustración muy pa-

recida a la de Jesús mismo (Mateo 11): ¡diaria comunión 'con-yu-

gal'!167 

                                                             
167 Aquí solamente unas citas de textos claves del NT (textos a meditar y 'masticar' 

en sus contextos), textos que confirman y subrayan este propósito fundamental 
de Dios con nosotros: Juan 6:56; 10:7.14; 14:20; 15:1-8(5); 17:15-23; Romanos 
5:1-2; 8:9-10.15; 1 Corintios 1:9; 3:16; 6:15.19; 2 Corintios 6:16; 11:2; Gálatas 
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¡¿Es esta clase de comunión nuestra realidad – tu realidad?! 

¡¿Es esta clase de comunión lo esencial de nuestra vida cristiana?! 

Ahora alguien preguntará: ¿Cómo será posible tal cosa, esta clase de 

comunión entre el Dios santo y nosotros seres humanos imperfectos 

y pecadores? 

Esta pregunta me parece ser una de las grandes preguntas pedagógi-

cas que Dios mismo presenta a la humanidad por medio de toda su 

historia pedagógica larga del AT. Es la pregunta o el gran 'misterio', 

como la denomina Pablo reiteradas veces en sus cartas. Esta pre-

gunta nos lleva a: 

b) La base del propósito fundamental 
de Dios con los hombres 

Comunión entre Dios y los hombres es posible, pero precisamente 

¡NO gracias a los discípulos, NO gracias a los corintios, NO gracias a ti 

ni gracias a mi…! ¡Es posible A PESAR de cada uno de nosotros! El 

Nuevo Testamento no se cansa en subrayar y repetir: 

Es posible exclusivamente, pero con toda garantía 

¡GRACIAS A CRISTO! 

Con la ilustración de Jesús en Mateo 11:28-30, se podría describir de 

la siguiente manera: Cristo, el gran Yo Soy, conmigo y contigo quiere 

formar una yunta… Pero esto en realidad significa un 'yugo de-

sigual' a lo extremo, mucho más drástico y problemático que inten-

tar poner bajo un solo yugo un caballo con una vaca o un toro. Un 

yugo desigual así no solamente no resultaría, sino significaría mucho 

dolor y sufrimiento para ambos animales y sobre todo para el más 

débil. – ¡¿Qué tal entonces la yunta de Cristo conmigo o contigo?! 

                                                             
4:6; Efesios 1:22-23; 2:18-19; 3:12; 5:30-32; Colosenses 1:27; Hebreos 4:16; 
7:25; 10:19-22; 1 Pedro 2:25; 1 Juan 3:1-2; Apocalipsis 7:14-17; 19:7; 21:1-4;.22-
23. 
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Hay, en efecto, un misterio en el hecho de que Cristo puede llamar-

nos a todos a una comunión con-yugal consigo mismo: Él mismo sufre 

el sufrimiento total de este yugo desigual. Como prueba de ello 

cargó Él por nosotros el 'yugo de la cruz'. Así hace posible lo imposi-

ble: Comunión con-yugal diaria con Él, precisamente a pesar de mí, 

pero gracias a Él. 

Es vida bajo un solo yugo con él, que para la parte débil, para mí y 

para ti, no resulte en una carga abrumadora y en un sufrimiento in-

soportable, sino en Descanso, en Paz… ¡Alabado sea Él!!! 

El hecho de que la comunión con Cristo sea posible cada día, a pesar 

de nosotros, pero gracias a Él, sería un tema muy amplio que habría 

que tratar por separado. En resumen, solo recordemos aquí la si-

guiente realidad: 

Cristo es nuestro sumo sacerdote ante Dios – día tras día: 

Hebreos 7:23-25: 
23 Ahora bien, como a aquellos sacerdotes la muerte les impedía 

seguir ejerciendo sus funciones, ha habido muchos de ellos; 24 

pero, como Jesús permanece para siempre, su sacerdocio es 

imperecedero. 25 Por eso también puede salvar por completo 

(y/o: para siempre) a los que por medio de él se acercan a Dios, 

ya que vive siempre para interceder por ellos. 

Hebreos 10:19-22: 
19 Así que, hermanos, mediante la sangre de Jesús, tenemos 

(permanentemente) plena libertad para entrar en el Lugar 

Santísimo, 20 por el camino nuevo y vivo que él nos ha abierto a 

través de la cortina, es decir, a través de su cuerpo; 21 y tenemos 

además (permanentemente) un gran sacerdote al frente de la 

familia de Dios. 22 Acerquémonos, pues, a Dios 
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(permanentemente) con corazón sincero168 y con la plena se-

guridad que da la fe, interiormente purificados de una concien-

cia culpable y exteriormente lavados con agua pura. 

Cristo es 'la piedra angular' (o central) del Nuevo templo: 

La piedra angular es anunciada en Isaías 28:16. En Mateo 21:42 Jesús 

(indirectamente) dice que Él es esa piedra angular: 
42 Les dijo Jesús: ¿No han leído nunca en las Escrituras: 'La pie-

dra que desecharon los constructores ha llegado a ser la pie-

dra angular; esto es obra del Señor, y nos deja maravillados'? 

Pablo, en 1 Corintios 3:11, se refiere a la misma ilustración, diciendo: 
11 …nadie puede poner un fundamento diferente del que ya 

está puesto, que es Jesucristo. 

Según el Dr. Kenneth Bailey169 en el templo reconstruido del tiempo 

de Jesús, en el lugar santísimo, había en el piso una piedra central 

elevada por unos cuantos centímetros. Se trataba de la piedra sobre 

la cual anteriormente quedaba puesto el arca. Pero en el templo re-

construido el arca ya no se encontraba. Pero los líderes judíos de Je-

rusalén del tiempo de Jesús interpretaron que esa piedra central ele-

vada en el lugar santísimo era la piedra angular mencionada en Isaías 

28:16. Para ellos la piedra angular no era una piedra clave del edificio 

del templo en un sentido estático, sino debía ser la piedra que ante-

riormente cargaba el arca, el lugar de la presencia de Dios. Según la 

                                                             
168 'corazón sincero' en este contexto es precisamente el corazón que primero re-

conoce su total y constante necesidad de Cristo, y segundo valora y aprecia so-
bre todas las cosas este acceso en Cristo a Dios el Padre y la comunión con Él. 

169 'Pablo por medio de ojos mediterráneos, estudio cultural en 1 Corintios', Dr. 
Kenneth Bailey. – Dr. Bailey pasó la gran mayoría de su vida en el Oriente Medio 
como profesor de teología. Tiene un conocimiento amplio de los idiomas, las 
culturas y la arqueología del Oriente Medio como pocos – y tiene una pasión de 
aplicar esos conocimientos a favor de una interpretación fresca de las Escritu-
ras. Para quienes dominan el inglés existen una serie de videos de enseñanza 
bíblica en YouTube, búsqueda: Dr Kenneth Bailey. 
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comprensión de ellos entonces, la piedra angular de Isaías debía ser 

aquella piedra clave de la presencia de Dios en el templo, es decir, 'la 

clave' de la presencia de Dios en medio del pueblo. 

Ahora de pronto, este Jesús de Nazaret se presenta, reclamando que 

él mismo sea esa piedra angular, la piedra angular de un templo 

nuevo. 

Entonces si a su vez Pablo declara a Cristo como el único fundamento 

de la iglesia y de toda vida cristiana, en realidad dice lo mismo: Que 

CRISTO es esa piedra angular, es decir 'la pieza clave' de la presencia 

de Dios en el nuevo templo, que somos nosotros, su iglesia. Así que 

CRISTO es 'la pieza clave' de nuestra comunión con Dios, de la mía… 

de la tuya… de la nuestra. La comunión con Dios es y sigue siendo 

posible por medio de Cristo, a pesar de nosotros. 

Finalmente queda preguntarnos: ¿Cómo se vive esa comunión con 

Dios en Cristo – en la vida diaria? Esta pregunta nos lleva a: 

c) La vivencia en el propósito fundamental de Dios 

con nosotros 

Para esta reflexión nos ayuda una vez más la ilustración de Mateo 

11:28-30 y 2 Corintios 11:2, la ilustración de una ¡comunión seme-

jante a la comunión matrimonial! 

Aquí primero nos preguntamos: ¿Cómo se vive una buena comunión 

matrimonial? o ¿Cuál es el secreto de una buena relación matrimo-

nial en el diario vivir…?, ¿Cuál es por lo menos uno de los elementos 

claves de un matrimonio de cariño, respeto mutuo, confianza, com-

plemento, colaboración? – Sin duda, un secreto fundamental es: 

Cultivar tiempos especiales de encuentros en pareja! 

Para tener estos tiempos de encuentros en pareja y no dejar que se 

desvanezcan, se necesitan, entre otros, los siguientes ingredientes: 
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• amor con cierta disciplina – no dejar estos tiempos juntos al azar 

ni a las ganas – tener cierta rutina de tiempos matrimoniales; a la 

vez: 

• un amor creativo – el cumplir por cumplir y la monotonía matan; 

amor creativo es amor que sabe sorprender: una palabra de apre-

cio, 'te quiero mi amor', un besito de sorpresa, un regalito… etc… 

• todo esto significa un amor de preferencia – dispuesto a invertir 

un dinero, un tiempo especial, tal vez a renunciar a una telenovela, 

un partido u otra cosa, simplemente para demostrar que el tiempo 

especial con mi pareja me es precioso… 

Cada pareja es diferente. Por eso cada pareja necesita encontrar sus 

formas de tener tiempos y encuentros de valor, y sus propias expre-

siones de amor. 

La pregunta para todos los casados siempre de nevo es: ¿Tenemos 

estos tiempos y encuentros matrimoniales especiales? ¿O nos hemos 

convertido en nada más que asociados de trabajo o tal vez hasta en 

competidores bajo un solo techo? 

Pero: ¿Qué diferencia hacen estos encuentros y tiempos especiales? 

Una ilustración tal vez nos pueda ayudar para comprender algo de 

esto: En muchas zonas del mundo, como también en mi país de ori-

gen, en Suiza, sucede que durante el invierno, durante un periodo de 

mucho frio, algunas lagunas se congelan. Se forma una capa de hielo 

tan gruesa, que hace posible caminar o aun patinar sobre la laguna. 

Ahora nos imaginamos una pareja cruzando a pie una laguna así. 

Como a veces suele suceder en parejas, el marido camina unos pasos 

por delante de su esposa, sumergido en sus pensamientos y mirando 

el bonito paisaje de los Alpes suizos. De pronto desde atrás escucha 

un grito de su esposa: "¡He, hueco de hielo!" El hombre, mientras si-

gue caminando, se voltea y le grita a su esposa: "¡Qué malcriada, lla-

marme hueco de hielo!" – Y en esto, el hombre cae al hueco en el 
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hielo que la esposa había visto delante de él… 

¿Qué relación matrimonial nos muestra esta historia? ¿Cómo se ha-

bría desarrollado la situación en el caso de una pareja que, por medio 

de tiempos matrimoniales de valor, mantiene una relación íntima y 

cariñosa? 

Pasar tiempo de calidad juntos reduce significativamente el riesgo de 

malentendidos. Contribuye a una comunicación más afectuosa y con 

eso también más clara. En nuestra historia, si la pareja hubiera tenido 

una relación de mutua confianza y de cariño, el esposo nunca hubiera 

malinterpretado el grito de su esposa de manera tan fatal, y posible-

mente la esposa también se habría expresado de manera algo más 

calurosa: "Cariño, cuidado…" Y el hombre se hubiera detenido para 

abrazar a su esposa por haberle salvado la vida… 

Resumimos: La falta de encuentros y tiempos especiales p.ej. hace 

enfriar la relación, empobrece la comunicación y solamente se comu-

nica lo absolutamente necesario. Todo esto aumenta mucho el riesgo 

de las malas interpretaciones y conduce a la desconfianza. Los con-

flictos se vuelven más frecuentes y más fuertes. Mientras que, por lo 

contrario, cultivando estos encuentros y tiempos especiales, estos fa-

vorecen la confianza, el aprecio, el apoyo mutuo etc. Y contribuyen 

mucho para que la íntima comunión se mantenga aun en medio del 

trajín diario. 

Estos principios matrimoniales se pueden aplicar casi uno a uno a 

nuestra vida en comunión diaria con Dios en Cristo: Tiempos especia-

les con Dios y con su Palabra, sea en tiempos personales con Dios o 

sea el culto en común son un elemento clave. Este tipo de tiempos 

son muchísimo más que una regla evangélica a cumplir, sino son una 

profunda necesidad nuestra y a la vez un tremendo don para 
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mantener, renovar y fortalecer nuestra comunión con Dios en medio 

del trajín de la vida diaria.170 

Pero la falta de estos tiempos y encuentros especiales con el Señor 

provocan lo mismo como en el matrimonio: Una comunicación pobre 

en la vida diaria, se aumenta mucho el riesgo de malentender al Se-

ñor, de malinterpretar su Palabra, y también malinterpretar las cosas 

que pasan en nuestra vida etc. 

En este contexto es importante entender que nuestra comunión con 

Dios NO se limita al culto y al devocional personal, y después le deci-

mos: "Chau Dios hasta la próxima". NO, estos tiempos con Dios son 

lo que para el matrimonio son los encuentros y tiempos especiales: 

contribuyen mucho a una comunión íntima permanente durante y en 

medio del trajín de los días. 

Recordemos lo esencial y fundamental de toda vida cristiana. En 

Cristo Dios ha hecho posible lo imposible: comunión intima, con-yu-

gal diaria entre Él y tú, entre Él y yo. Dios a su vez invirtió y sigue 

invirtiendo lo más precioso que tiene, a Cristo, para este su propósito 

contigo, conmigo, con todos nosotros… y Él permanente no sola-

mente está dispuesto, como de cortesía, a recibirnos, sino ansioso de 

recibirnos… en cualquier momento, circunstancia y lugar. Las pregun-

tas para nosotros son: 

• ¿Creo? O solamente creo y confieso: 'Dios es santo y yo un pobre 

pecador', lo que es cierto, pero es menos que la mitad de la ver-

dad. ¿Creo también lo que Dios ha hecho posible en Cristo? 

• ¿Aprecio? — ¿Cuánto me vale a mí esa comunión diaria con Él?, 

¿Me vale un poco de disciplina?, ¿Me vale a la vez ser creativo en 

cuanto a tiempos de valor y encuentros con Él, y no simplemente 

cumplir por cumplir…?, ¿Me vale darle la preferencia a esta 

                                                             
170 Ver más detalles de este tema más adelante en este capítulo 'VII. 2. d) PARTICI-

PACIÓN desde nuestra Esperanza Viva…' punto ' .  nas Bodas maravillosas' 
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comunión? ¿Estoy dispuesto p.ej. a invertir un dinero, tal vez re-

nunciar de vez en cuando a otra actividad, como p.ej. a una tele-

novela o cualquier otra cosa que normalmente me gusta hacer, 

simplemente por considerar el tiempo especial con el Señor pre-

cioso…? 

'Fiel es Dios, por medio de quien fueron llamados a la comunión de 

su Hijo Jesucristo, nuestro Señor.' En Cristo sí, 'somos templo de Dios'. 

Y esta comunión es de verdad lo esencial de toda vida cristiana. Y en 

la medida que vivamos en esa comunión, también serviremos al Se-

ñor de corazón, con gratitud y alegría… En esa comunión con Él le 

serviremos en la iglesia, sí, pero a la vez con la totalidad de nuestra 

vida diaria. 

En la misma línea de lo que es la esencia de nuestra vida cristiana ya 

en esa vida terrenal, las Escrituras nos revelan en lo que consiste tam-

bién nuestra Esperanza Viva: Consiste en la consumación y perfección 

de esa comunión intima entre Dios y nosotros en Cielos Nuevos y Tie-

rra Nueva171. 

d) Resumen de lo que las Escrituras nos presentan como 
el propósito fundamental de Dios con los hombres 

Me entristece cuando el Evangelio de Dios en Cristo se reduce a un 

mensaje agustino-calvinista, en el sentido de una historia y de una 

vida en la que lo esencial se desarrolla, por así decirlo, en agujas fe-

rroviales y rieles determinadas una vez por todas, porque todo esto 

estaba predestinado a ser así desde la eternidad. O, y esto a menudo 

va de mano con lo anterior, cuando el propósito fundamental de la 

vida cristiana parece limitarse a agradar o incluso impresionar a un 

Dios lejano para obtener favores en esta vida y privilegios especiales 

para la eternidad en un cielo indefinido. Estoy profundamente 

                                                             
171 Ver textos como: Isaías 65:17-25; 66:22-23; Romanos 8:19-23.29; 1 Corintios 

15:49; 2 Pedro 3:13; 1 Juan 3:2; Apocalipsis 21:1-6.22-23. 



250 

convencido de que lo que las Sagradas Escrituras nos revela como el 

Evangelio es un mensaje sumamente bueno, significativo y emocio-

nante de Dios, un mensaje de sublime esperanza y alegría, porque la 

esencia de este mensaje es precisamente el amor de Dios en Cristo. 

Dios NO anhela sumisión ciega, sumisión por medio de la cual por 

nuestra parte buscamos ganarnos privilegios. Tampoco busca nues-

tra rectitud moral, por medio de la cual por nuestra parte buscamos 

impresionarle para ganarnos méritos etc. Esto, por el contrario, sería 

una ofensa a Dios no en menor grado de lo que lo es una vida lejos 

de Él en inmoralidad.172 

No, sino el primer y fundamental propósito de Dios en Cristo es que, 

mediante la fe en Cristo, vivamos a diario de la mano del Padre, es 

decir, en íntima comunión con Él, enuna comunión de confianza, 

amor, paz, alegría y gratitud. Es precisamente esta comunión la que 

Dios hace posible una y otra vez en Cristo. De por vida nunca se man-

tendrá gracias a nosotros o a nuestros logros, sino, y no me cansaré 

de repetirlo, ¡a pesar de nosotros! – Pero 'a pesar de nosotros' preci-

samente no en el sentido que Dios esté constantemente insatisfecho 

o incluso molesto conmigo y con esta comunión conmigo. 

Por lo contrario: Dios recibirá adoración eterna por haber logrado, 

después de que nosotros rompiéramos esta relación, de restablecer 

nuestra comunión con Él y también de mantenerla. De este modo, ha 

hecho posible esta misión aparentemente imposible, y lo ha hecho 

posible mediante su Misterio de Amor, guardado durante siglos, el 

Misterio de su divino Poder de Amor, el Misterio de su contundente 

acto de Amor en Cristo. En este contexto, es evidente que Dios el 

                                                             
172 Este tipo de ofensa a Dios nos enseña claramente todo el mensaje bíblico, como 

p.ej. Jesús mismo por medio del hijo mayor de su parábola de Lucas 15, o el 
ejemplo de la vida de Pablo antes de su encuentro con Cristo etc. – Pero temo 
que a veces en el ámbito evangélico es este tipo de vida moralista y religiosa 
que se confunde con verdadera vida cristiana y que se sigue presentando como 
'evangelio' a creyentes y no creyentes. 
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Padre ya se regocija con nosotros, sus hijos, y con la comunión con 

nosotros. Se regocija, aunque una y otra vez sigamos siendo sus hijos 

problemáticos quienes le causen dolor. Por nuestra parte de por vida 

necesitamos Su perdón paciente y Su Amor pedagógico. Así sucede 

que, en esta comunión con el Padre por medio de Cristo, poco a poco 

somos capacitados para aprender a amar también por nuestra parte 

y de manera apasionadamente a Él y a nuestros prójimos – y: 

Además es una comunidad en la que Dios también ha previsto nues-

tra PARTICIPACIÓN apasionada con Él: 

2. PARTICIPACIÓN: 
Socios de Dios en sus Propósitos 

a) Nuestro valor y significado en Cristo 

Iniciamos esta perspectiva de PARTICIPACIÓN con la pregunta si-

guiente: ¿Qué hace algunas cosas más preciosas que otras? 

Me gusta mucho la respuesta siguiente: 

- Hay cosas que son amadas porque son preciosas y 

- hay cosas que son preciosas porque son amadas… 

Como ejemplo de la segunda realidad nos puede servir la de un pelu-

chito viejito y ya feo de un niño. ¡Este niño ni siquiera cambiaría a su 

tan querido y por lo tanto tan 'precioso' animalito por una pieza de 

oro…! 

En analogía podríamos decir: Los seres humanos somos muy, muy 

preciosos, porque Dios nos ama tanto en Cristo.173 Esto es aún más 

cierto para aquellos que se exponen a este Amor y se dejan amar por 

él. – Entonces: ¿Cuán preciosa eres hermana? ¿Cuán precioso eres 

hermano? 

                                                             
173 p.ej.: Juan 3:16; 1Pedro 1:18s u.o. 
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De aquí una vez más nos preguntamos: ¿Qué es vida cristiana? 

¿Quién es un cristiano? 

Desde lo dicho podríamos concluir la siguiente definición: 

Un cristiano es la persona que por FE define su valor y su significado 

del ser tan amada en Cristo. Un cristiano es una persona que vive en 

la FE, que es profundamente amada por Cristo y que es igualmente 

valiosa para Él. Por eso, desea vivir cada día con gratitud práctica 

hacia Dios y hacia sus prójimos. La pregunta es: ¡¿Vivo por FE como 

tan amada y amado por Dios en Cristo?! 

El otro lado de la moneda, tal vez la parte más difícil: ¡Un cristiano es 

una persona que por toda su vida renuncia a definir su valor y signifi-

cado verdadero por medio de su propio rendimiento y de sus propios 

logros! – Este renunciar se requiere de nuevo cada día… 

Para un cristiano sus dones y capacidades sí, son motivo de alegría y 

gratitud. Pero sus logros verdaderos son los frutos que resultan de su 

unión con Cristo. Y nos alegramos de estos aun con gratitud mayor. 

Pero nuestro valor inmenso viene de Cristo y del ser tan costosa-

mente amados por Él. 

Y como veremos más adelante de forma más detallada, Cristo no so-

lamente obra por medio de nuestras actividades, sino también por 

medio de nuestra permanencia en Él, es decir no obra solamente por 

medio de nuestro HACER sino también por medio de nuestro SER. 

Hay muy buena noticia en esto: ¡Viviendo del Amor de Dios en Cristo 

y permaneciendo en Él 

- soy altamente precioso para Dios y a la vez 

- soy PARTICIPE significativo CON Él en este mundo y en la sociedad. 

Esto sigue en pie ¡aun si no puedo rendir como otros, aun si me viera 

totalmente incapaz de rendir, tal vez postrado en la cama, enfermo, 

viejito, totalmente dependiente de la ayuda y del cuidado de otros. 

Esto sería un tema muy actual e importante aparte… 
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Pero nuestro tema de reflexión aquí es: 

La PARTICIPACIÕN como el segundo Propósitos del Amor de Dios en 

Cristo para nosotros. La PARTICIPACIÓN que Dios nos confía en Cristo 

en la Colaboración con Él como sus socios. 

Con esto se nos plantea una pregunta doble: 

- ¿Cuál es la base bíblica para nuestra PARTICIPACIÓN y Colaboración 

en la Misión de Dios, en sus propósitos y en sus obras? y 

- ¿De qué manera Dios quiere involucrarnos en esa su Misión? 

b) La base bíblica para nuestra PARTICIPACIÓN con Dios 

Esta base bíblica de nuestra PARTICIPACIÓN con Dios como Él mismo 

se lo ha propuesto para nosotros, los seres humanos, obviamente es 

abundante. A continuación, recordamos unos ejemplos no más: 

Del Antiguo Testamento: 

• A mi entender la intención de Dios de darnos PARTICIPACIÓN a los 

hombre ya es claramente expresada por el relato de la creación 

según Génesis 1:26-27: Dios intencionalmente crea al hombre 'a 

Su Imagen'. – Esto sí, claramente implica la intención de Dios de 

tener en el hombre un vis-à-vis, de vivir en comunión con esta su 

criatura. Pero parece implicar igualmente una intención de PARTI-

CIPACIÓN. Esto se hace evidente con más claridad, cuando en el 

siguiente v. 28, Dios ordena a los hombres: 
28 Llenen la tierra; sojúzguenla y tengan dominio sobre los 

peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que se 

desplazan sobre la tierra. 

Eso es una clara misión de Dios a los hombres, PERO, una misión 

de parte de Dios a cumplir precisamente NO en autonomía de este 

Dios, sino en comunión directa con este Dios. La idea es que 'so-

juzgar' el resto de la creación de Dios precisamente siendo 'imá-

genes de Dios', de manera que hacia toda su Creación reflejemos 

el rostro, el carácter del mismo Creador. Dios NO puso a los 
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hombres como dueños de su creación. Dios siempre sigue insis-

tiendo en que el sigue siendo el dueño, que la Creación es suya. 

Así que, si nosotros, como seres humanos, no somos los amos, en-

tonces la tarea de someternos la tierra claramente NO es una or-

den de señorío, no somos los señores, sino una orden de mayor-

domía. Y mayordomía significa la responsabilidad de actuar al 

gusto y de acuerdo a la voluntad del dueño y de rendirle cuentas. 

Esta realidad se hace evidente con mucha más claridad en Génesis 

2:15, donde el Señor expresa la misión del hombre con las siguien-

tes palabras: 
15 Tomó, pues, el SEÑOR Dios al hombre y lo puso en el jardín 

de Edén, para que lo cultivara y lo guardara.174 

'Cultivar y guardar' como nuestra misión original frente a la Crea-

ción que Dios nos confió. 'Guardar' aquí seguramente no significa 

no cambiar nada, porque esto prácticamente se encontraría en 

oposición con 'cultivar'. 'Cultivar y guardar' mejor se interpreta en 

el sentido de: Cultivar, desarrollar sí, pero de manera que todo siga 

siendo 'bueno' para toda la humanidad y todo el resto de la crea-

ción, 'bueno' en el sentido original de la Creación; cultivar, desa-

rrollar precisamente 'guardando', cuidando toda la creación, de 

manera que siga siendo un reflejo de Dios y de su Gloria. 

Viviendo como imágenes de Dios en íntima comunión con Él, esta 

mayordomía sería una PARTICIPACIÓN con Dios que apasionada-

mente busca a reflejar el rostro de Dios, a dejar Su huella en todo 

lo que hacemos o dejamos de hacer. 

• La intención de Dios de darnos PARTICIPACIÓN en su propia obra, 

claramente es reiterada y renovada en el texto revelador que vi-

mos ya anteriormente, en Génesis 12:2-3: 
2 Te bendeciré y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. 
3 Y en ti serán benditas todas las familias de la tierra. 

                                                             
174 Según las versiones bíblicas: 'guardarla', 'conservarla', 'cuidarla'. 
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• Hay que recordar en este contexto personalidades en cuyas vidas 

observamos una PARTICIPACIÓN ejemplar con Dios, como p.ej. 

- José, hijo de Jacob, colaborando con Dios a favor de todo el pue-

blo de Egipto y de las naciones vecinas y al mismo tiempo a favor 

de su propia familia, a favor de la supervivencia de ella, o 

- Daniel, junto con sus tres compañeros en los imperios de Babilo-

nia y Persia. 

Los dos pueden servir como modelos de una participación servicial 

en humildad en el estado y en la política, en el sentido de una vo-

cación específica de PARTICIPACIÓN en la Misión de Dios. 

• Cuando el pueblo de Israel se encuentra en el exilio babilónico, el 

profeta Jeremías anima y exhorta a los exiliados (Jeremías 29:7): 
7 Procuren el bienestar de la ciudad a la cual los hice llevar 

cautivos. Rueguen por ella al SEÑOR, porque en su bienestar 

tendrán ustedes bienestar. 

El contexto del exilio del pueblo de Israel me parece representar 

una ilustración para la iglesia de Cristo en ese mundo. En su ora-

ción por sus discípulos. Cristo mismo dice en Juan 17:15-16: 
15 No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes 

del maligno. 16 No son del mundo, como tampoco yo soy del 

mundo. 

Y más adelante, en Juan 20:21, el Cristo resucitado dice a sus dis-

cípulos: 
21 ¡Paz a ustedes! Como me ha enviado el Padre (al mundo), 

así también yo los envío a ustedes (al mundo). 

Así que, en analogía con el pueblo de Israel en el exilo babilónico, 

podríamos resumir para la iglesia: ¡Somos No del mundo, pero vi-

vimos en este mundo como enviados a favor de este mundo! 

• Adicionalmente aquí habría que considerar textos como Isaías 

58:1-11 (6-10); Jeremías 5:28-29; Amos 5:21-24; Miqueas 6:6-12 

(8-11); Zacarías 7:8-10 u.o. 
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Del Nuevo Testamento: 

• Aquí la mayoría de los evangélicos mencionarán primero (y tal vez 

aun exclusivamente) Mateo 28:16-20, texto conocido como 

'La Gran Comisión' – ¡lo que me parece ser un título problemático 

y hasta engañoso sobre este texto! Primero hay que recordar que 

ni estos títulos y tampoco las divisiones en capítulos y versículos 

son partes originales del texto bíblico. En cierto sentido sí, pueden 

facilitar la lectura y el estudio de las Escrituras. Pero para una in-

terpretación del texto bíblico es necesario hacerle lectura sin con-

siderar estos subtítulos y sin las divisiones en capítulos y versícu-

los. En nuestro caso, la expresión 'La Gran Comisión' no debería 

usarse como título de un texto bíblico específico, sino para descri-

bir la totalidad de lo que Dios nos encomienda como nuestra PAR-

TICIPACIÓN en su propia 'Missio Dei'. Usando el título 'La Gran Co-

misión' para un texto específico como Mateo 28 es problemático, 

porque 

- Este título sugiere que aquí se dice todo sobre lo que Dios nos 

encomienda, todo lo que significa nuestra PARTICIPACIÓN. Pero 

esto obviamente representaría una reducción muy triste de la in-

tención que Dios en Cristo tiene con nuestra PARTICIPACIÓN. 

- Y esta reducción se agrave aun más, cuando leemos 'hacer discí-

pulos' y 'enseñándoles todo' con lentes occidentales, interpre-

tando esto como un asunto de 'unas clases de discipulado' y ade-

más estas clases como un asunto sobre todo o aun exclusiva-

mente verbal. ¡Jesús sí, enseñaba de forma verbal también, pero 

en un contexto de comunión y convivencia integral. Y Jesús deja 

bastante claro que 'hacer discípulos y enseñarles todo' es un 

asunto de toda la vida para cada uno de sus discípulos! 

Para una interpretación más adecuada de este texto, a parte de lo 

mencionado ya, habría que re-considerar de nuevo algunos 
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elementos importantes más, elementos que en realidad son los 

Pilares del mismo texto: 

- Es relevante recordar que fue precisamente en el contexto del 

reencuentro en Galilea, donde Jesús, ya como Resucitado, pro-

nuncia estas palabras majestuosas a sus discípulos. En el capítulo 

'VI. 3. b) El fundamento puesto por las Escrituras para una Histo-

ria de Amor' ya hemos visto el significado de ese reencuentro en-

tre Jesús y sus discípulos precisamente en Galilea. Cristo quería 

asegurarse que sus discípulos escuchen y reciban estas palabras 

majestuosas, siendo allí en Galilea primero reubicados por Él so-

bre el único fundamento adecuado para poder verdaderamente 

escuchar y recibir estas palabras. Ese fundamento es: NO ustedes 

por mí ¡PERO yo, el Gran YO SOI, a diario y de por vida Por Us-

tedes y a la vez también Suficiente Para Ustedes! 

Cristo subraya la importancia de este fundamento, poniendo lo 

que encomienda a sus discípulos, por decirlo así, entre los parén-

tesis de dos grandes pilares adicionales. Introduce sus palabras 

con el pilar majestuoso: 

- 'Toda autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra'. Hay 

que escuchar bien: 'Toda autoridad' y precisamente no sola-

mente 'en el cielo', sino ¡también 'en la tierra'! ¡¿Lo creemos?! 

Y Jesús termina sus palabras a sus discípulos en Galilea con el 

otro pilar no menos majestuoso: 

- 'Y he aquí, yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del 

mundo.' 

¡Sobre este Fundamento y entre estos Pilares también nosotros, 

siempre de nuevo, necesitamos permitir ser ubicados cuando se 

trata de la PERTENENCIA y de la PARTICIPACIÓN que Dios nos ase-

gura y nos confía en Cristo! 

El contenido de la Misión, enseñar a guardar 'todas las cosas' que 

Cristo nos ha mandado incluye el conjunto total del mensaje bí-

blico, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. Es este 
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mensaje total que nos aclara 'La Gran Comisión' de forma integral 

y verdadera, tanto de la vida en la PERTENENCIA, en la Comunión 

con Dios en Cristo como de la vida en la PARTICIPACIÓN, en la Co-

laboración con Dios en Cristo. Es Comunión íntima que Dios en 

Cristo nos ofrece y Colaboración amplia y sumamente multifacé-

tica que Él nos confía. 

A continuación, queremos recordar unos pocos textos claves del 

Nuevo Testamento que ojalá puedan complementar nuestro con-

cepto de la 'La Gran comisión' verdadera, la PARTICIPACIÓN inte-

gral, como Dios la idea con nosotros: 

• Hechos 1:8: Precisamente antes de su ascensión al Padre, Jesús 

advierte a sus discípulos que no les correspondía saber la agenda 

cronológica exacta de Dios, pero les instruyó sobre lo que para 

ellos importaba realmente: 
8 Pero recibirán poder cuando el Espíritu Santo haya venido 

sobre ustedes, y me serán testigos – en Jerusalén, en toda 

Judea, en Samaria y hasta lo último de la tierra. 

Este texto es prácticamente el hermano gemelo del texto de 

Mateo 28. – Aquí me parece relevante abrir un paréntesis y tocar 

El tema de la 'movilización': 

Porque es un tema que nos puede aclarar unos elementos impor-

tantes de los Propósitos del Amor de Dios en Cristo en cuanto a 

nuestra PARTICIPACIÓN según el Evangelio bíblico. 

Desde unas décadas han surgido un buen número de movimientos 

que se dedican a 'la movilización', movilización especialmente 

'hasta lo último de la tierra'. Esta movilización obviamente tiene 

su lugar y aún su urgencia. Pero me permito repetir aquí una in-

quietud mía, expresada ya en la introducción al documento: 

Se trata de la inquietud de que la iglesia de hoy corra el riesgo de 

estar ocupada en muchas actividades 'cristianas', tales como pre-

cisamente actividades de 'la gran comisión', de manera que a 
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menudo aun corre el riesgo de querer 'predicar el Evangelio' a to-

dos, pero sin tener muy en claro cuál precisamente es el verdadero 

contenido de este Evangelio y hasta correr el riesgo de anunciar 

'otro evangelio'. 

Sin embargo, precisamente este contenido verdadero es lo princi-

pal y no lo secundario para toda actividad cristiana y, en especial, 

para la movilización misionera de la iglesia, la movilización para 

llevar el Evangelio hasta los confines de la tierra. Aquí, en relación 

con las personas e iglesias que se quieren movilizar, es urgente 

examinar lo siguiente: 

- ¿Qué comprensión del Evangelio (de la teología) tiene toda esa 

iglesia? – y con eso 

- ¿Qué comprensión de la vida cristiana tienen? Es decir ¿Qué 

comprensión tienen tanto los líderes como todos los demás 

miembros de los Propósitos del Amor de Dios en Cristo para cada 

miembro de la iglesia? 

Precisamente en el contexto de la movilización, considero de suma 

importancia preguntar cómo es realmente la comprensión del 

Evangelio (de la teología) tanto de los promotores de la moviliza-

ción como de las iglesias a movilizar. – ¡¿Quizás sería esencial de-

dicarse primero más a fondo a este tema, al verdadero funda-

mento de toda movilización, antes de que pueda comenzar con la 

movilización propiamente dicha…?! Como mínimo, este tema de-

bería ser parte integrante de toda movilización. 

Me imagino que por lo general en la movilización de hoy se prac-

tica un buen nivel de preparación de los futuros misioneros. Pero 

aun ellos ¿Qué concepto tienen de la PARTICIPACIÓN de todos los 

demás miembros de la iglesia en la Misión de Dios? – ¿Consideran 

que esa participación de los 'miembros normales' de la iglesia se 

limita a que ellos contribuyan con apoyo financiero, oraciones y 

colaborando en los ministerios oficiales de la iglesia? – ¡Con tal 

comprensión reduccionista de la PARTICIPACIÓN de sus hermanos 
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de la iglesia no serán muy buenos misioneros! 

En caso que estos fundamentos no reciban la atención que les co-

rresponde, existe el riesgo de efectos colaterales negativos, tanto 

en la comprensión, en la motivación y en el efecto de nuestra PAR-

TICIPACIÓN en la Misión de Dios en Cristo. Según mi propia obser-

vación ¡en algunos casos se moviliza con un 'entusiasmo' poco dis-

puesto a ese tipo de reflexión auto crítica…! 

Veo fundamentalmente dos tendencias negativas posibles: 

- Se considera prácticamente concluida la tarea en el entorno in-

mediato, regional y nacional.175 Esto debido a un concepto 'lige-

ro' (problemático) de 'hacer discípulos' y de 'enseñarles todo'. Se 

entiende en el sentido de simplemente compartir y difundir la 

información verbal del Evangelio. Y se considera que esa tarea se 

haya prácticamente concluida en el propio 'Jerusalén, Judea y Sa-

maria' y que sea problema de la gente de estas zonas si no hayan 

aceptado el evangelio ya difundido entre ellos. Por eso ahora hay 

que enfocarse, con esa misma tarea verbal, en 'lo último de la 

tierra'. Obviamente, como hemos visto y como veremos, esto es 

una reducción triste, tanto del Evangelio del Reino como de 

nuestra PARTICIPACIÓN en el. Y/o: 

- Se asume que, en el entorno inmediato, regional y nacional, por 

así decirlo, el 'terreno restante sea demasiado duro y pedregoso 

para sembrar' el evangelio. Y dado el concepto que la misión 

principalmente consista en difundir una información, frente a 

'suelos duros' ni se considera la 'opción agricultor'. Veremos este 

modelo del agricultor en el siguiente punto 'c) PARTICIPACIÓN 

'con dos brazos', 'La ilustración del modelo del agricultor''. 

Lo triste es que este tipo de movilización tendrá sus daños colate-

rales en el sentido que se mantengan y se reconfirmen conceptos 

erróneos y dañinos como por ejemplo: 

                                                             
175 En analogía con Hechos 1:8 esto correspondería a 'Jerusalén, Judea y Samaria'. 
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- de un lado, como ya vimos, un concepto muy reducido de 'la Mi-

sión' en el sentido de que se trate 'solamente' o por lo menos 

ante todo de difundir una información. Y de mano con eso 

- del otro lado un concepto muy reducido de lo que significa servir 

a Dios. Lamentablemente aquí se consolida el concepto que 

quienes realmente sirven a Dios son los 'profesionales' y líderes 

de la iglesia, como los pastores o los misioneros transculturales, 

quienes viajan hasta 'lo último de la tierra'. Los miembros comu-

nes de la iglesia sin embargo solamente sirven a Dios partici-

pando en ministerios oficiales de la iglesia y sirviendo con oracio-

nes y ofrendas a quienes sirven a Dios 'a tiempo completo'. Su 

vida aparte de la iglesia, es decir su vida profesional, social y ve-

cinal, su vida secular aparte de la iglesia no tiene mucha relevan-

cia para el Reino de Dios. 

Estos son conceptos tan tristemente reducidos que provocan que 

a la iglesia se oculte la idea verdadera de Dios con nuestra PARTI-

CIPACIÓN integral con Él. Como consecuencia los miembros de tal 

iglesia probablemente participarán de manera muy reducida y po-

bre en la gran y amplia Misión de Cristo, en la verdadera PARTICI-

PACIÓN sumamente diversa, a la que todo cristiano está llamado 

en Cristo. Es la Misión que en realidad incluye a toditos los miem-

bros de la iglesia con la totalidad de su vida diaria – y ¡de manera 

igual significante ante Dios! 

Me parece sumamente importante que la mayor parte posible de 

los miembros de la iglesia pueda comprender y experimentar que 

su PARTICIPACIÓN también de ellos es de igual significado y valor 

como la del pastor o del misionero y que por eso involucra preci-

samente la totalidad de su vida diaria. 

Y para ustedes, queridos líderes, pastores y misioneros: ¡es tan im-

portante que por medio de su enseñanza pero también por medio 

de su trato con cada miembro de la iglesia que cada uno de ellos 
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pueda conocer, sentir y experimentar su verdadero valor y signifi-

cado en la Gran Misión de Dios! – ¡Para esto es necesario que cada 

miembro en su iglesia reciba de parte de ustedes la misma impor-

tancia y atención como por ejemplo el pastor o el misionero que 

visita la iglesia! ¡¿Qué tal la realidad en nuestras iglesias?! 

Cuando esto se hace realidad en una iglesia, sus miembros sin 

duda a la vez participarán con mayor pasión y perseverancia tam-

bién en la misión 'hasta lo último de la tierra'. Porque estos miem-

bros ya no se sentirán como meras 'vacas de leche' para la iglesia 

y la misión, sino que habrán comprendido su propia contribución, 

su valor y su dignidad en el Reino de Dios. 

Ojalá que todo esto se siga aclarando aun más con lo que sigue: 

• Lucas 4:18-19: 
18 El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido 

para anunciar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado 

para proclamar libertad a los cautivos y vista a los ciegos, 

para poner en libertad a los oprimidos 19 y para proclamar el 

año agradable del Señor. 

En el v. 21 Jesús declara que estas palabras del profeta Isaías se 

hayan cumplido en Él mismo. Lo que quiere decir que estas pala-

bras describen parte central y fundamental de su Misión Mesiá-

nica. Pero si estas palabras describen la misión de Cristo, entonces 

¿qué tienen que ver con nuestra misión, con nuestra PARTICIPA-

CIÓN? – No olvidemos que al final de su tiempo en la tierra, ya 

como resucitado, Jesús, apareciendo a sus discípulos les dice: '¡Paz 

a ustedes! Como me ha enviado el Padre, así también yo los envío 

a ustedes.'176 

Tomando en serio lo que aquí el Resucitado dice a sus discípulos, 

necesariamente debemos tomar en consideración también la 

                                                             
176 Juan 20:21 
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descripción de su propia Misión. ¡Solamente de esta manera com-

prenderemos verdaderamente lo que significa, '…así (como el Pa-

dre a mí) también yo los envío a ustedes', es decir, lo que para no-

sotros significa entonces lo integral de la 'Gran Comisión', de nues-

tra gran PARTICIPACIÓN con Él! 

Si es así, sería necesario considerar cada elemento mencionado en 

este texto de Isaías y reflexionar en su significado para nuestra 

PARTICIPACIÓN hoy, en nuestro contexto. Por ejemplo: 

¿Qué significaría participar a favor de 'libertad a los cautivos'… y 

de 'los oprimidos'? Seguramente puede significar que nos involu-

cremos en la liberación de prisioneros, 'oprimidos' por acusación 

falsa. Pero parece que aquí se trata aun de algo más que esto. Exis-

ten muchas formas de cautiverio y opresión, como por ejemplo la 

marginalización y exclusión, el abuso, la violencia… Me parece in-

teresante que junto con los cautivos y oprimidos precisamente se 

mencionen los 'ciegos'… ¿No es que también existen diferentes 

formas de 'ceguera'? y ¿No es que cada forma de ceguera significa 

un grado de cautiverio y opresión? Obviamente existe la ceguera 

de los ojos. Y existen muchas formas de combatirla y de regalar 

'vista'. ¿Podríamos hablar también p.ej. de una 'ceguera de igno-

rancia', que también causa opresión? Está se combatiría por me-

dio de una mejor educación integral… 

Espero que estos poquitos ejemplos puedan incentivar a una re-

flexión más amplia sobre posibles campos de nuestra PARTICIPA-

CIÓN en la Misión del Mesías Jesús hoy. 

• Mateo 5:13-16: Lo que Jesús declara en cuanto a nosotros como 

sus discípulos: 

- somos 'la Sal de la tierra' – sal siendo sinónimo de sabor y de 

conservación contra la putrefacción –y 

- somos 'la Luz del mundo' – luz siendo sinónimo de orientación, 

verdad, vida… 
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Y Jesús concluye diciendo en el v. 16: 
16 Así alumbre la luz de ustedes delante de los hombres, de 

modo que vean sus buenas obras y glorifiquen a su Padre 

que está en los cielos. 

Ojo, Jesús aquí subraya el valor y la importancia de las BUENAS 

OBRAS y NO dice: 'De modo que escuchen sus palabras en bonitos 

mensajes' – como lo podríamos interpretar al escuchar mucha en-

señanza evangélica sobre 'la Gran Comisión'. En todo el Nuevo 

Testamento es evidente la gran importancia que se atribuye a las 

buenas obras. Según Efesios 2:10, han sido preparadas de ante-

mano por Dios para nosotros, y según Santiago 2:26, son una señal 

indispensable de la autenticidad de nuestra fe. 

Una lección importantísima de ello nos presenta Jesús en: 

• Mateo 25:31-46: 
34 Entonces el Rey dirá a los de su derecha: "¡Vengan, bendi-

tos de mi Padre! Hereden el reino que ha sido preparado para 

ustedes desde la fundación del mundo. 35 Porque tuve ham-

bre, y me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; 

fui forastero, y me recibieron; 36 estuve desnudo, y me vistie-

ron; enfermo, y me visitaron; estuve en la cárcel, y vinieron a 

mí." 37 Entonces los justos le responderán diciendo: "Señor, 

¿cuándo te vimos…" en todas estas condiciones y te hemos 

atendido? 
40 Y respondiendo el Rey les dirá: "De cierto les digo que en 

cuanto lo HICIERON a uno de estos mis hermanos más pe-

queños, a mí me lo hicieron". 

¡Que descripción rica de campos tan diversos de PARTICIPACIÓN 

práctica, de partes fundamentales de nuestra Gran Comisión! 

Pero lo que Jesús después sigue diciendo a los de su izquierda no 

es menos importante y revelador: 
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41 Entonces dirá también a los de su izquierda: "Apártense de 

mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus 

ángeles…" 

¿Porqué? – Jesús nos da la siguiente respuesta: 
45 De cierto les digo, que en cuanto NO lo HICIERON a uno de 

estos más pequeños, TAMPOCO me lo HICIERON a mí. 

La importancia de las obras de amor y misericordia como parte 

de la Gran Comisión y del hacer discípulos y de enseñarles todo no 

podría ser expresada de forma más clara. 

Y lo que aquí es importante notar adicionalmente: ante Dios, la 

omisión de hacer el bien parece ser al menos tan grave como cier-

tas acciones que consideramos pecaminosas y que, por lo tanto, 

tratamos de evitar. Esta realidad se expresa y se confirma en San-

tiago 4:17 de forma aun más general: '17 Por tanto, al que sabe ha-

cer lo bueno y no lo hace, eso le es pecado.' 

• 1 Pedro 2:9: 
9 Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación 

santa, pueblo adquirido, para que anuncien las virtudes de 

aquel que los ha llamado de las tinieblas a su luz admirable. 

Lamentablemente 'anunciar' para gran parte del pueblo evangé-

lico se limita y se reduce a un asunto verbal, un asunto de expre-

sión con palabras. Obviamente en lo que se quiere expresar aquí, 

incluye lo verbal, ¡pero NO se limita a esto! La expresión griega 

traducida con 'anunciar' aquí también se podría traducir con 'pre-

sentar' o 'reflejar'. Que se trata tanto de proclamar verbal como 

de demostrar y reflejar por medio de la vida diaria, se hace evi-

dente por nuestra vocación e identidad de: 'linaje escogido, real 

sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido'. 

En Salmos 19:1 leemos: 
1 Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento 

anuncia la obra de sus manos. 
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Obviamente aquí 'contar' y 'anunciar' hay que interpretar de ma-

nera exclusiva como 'demostrar' y 'reflejar', lo que en las Escrituras 

sí, es una forma importante de anunciar. 

• Tito 2:11-14: 
11 Porque la gracia salvadora de Dios se ha manifestado a to-

dos los hombres 12 enseñándonos a vivir de manera pru-

dente, justa y piadosa en la edad presente, renunciando a 

la impiedad y a las pasiones mundanas, 13 aguardando la es-

peranza bienaventurada, la manifestación de la gloria del 

gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo 14 quien se dio a sí 

mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y pu-

rificar para sí mismo UN PUEBLO PROPIO, CELOSO DE BUE-

NAS OBRAS. 

¡Un 'pueblo celoso de buenas obras', de PARTICIPACIÓN practica y 

apasionada con la totalidad de su vida diaria – por ser un pueblo 

motivado por la Esperanza Viva! 

Podríamos encontrar mucha evidencia más de la base bíblica para 

nuestra PARTICIPACIÓN, pero con lo que se acaba de demostrar 

ya aterrizamos en el mismo centro de una vida cristiana en medio 

del mundo presente, una vida en: 

PARTICIPACIÓN 'con dos brazos' 

desde nuestra Esperanza Viva de la Tierra Nueva 

La ilustración en la página siguiente intenta reflejar esta realidad. 

Aquí primero una explicación de los elementos de la ilustración: 

• Abajo nuestra tierra actual, todavía en gran parte dominada por la 

oscuridad, pero en Cristo ya invadida por la luz. 

Desde Pentecostés esa invasión se realiza por medio de la iglesia, 

siendo sal y luz en comunión con Dios. 
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• Arriba Cristo muerto, resucitado, elevado y Rey coronado. 

Es este Cristo quien nos da parte tanto en la PERTENENCIA a Él 

como en la PARTICIPACIÓN con Él. 

Y en esa PARTICIPACIÓN queremos enfocarnos ahora: 

Nos habíamos preguntado: ¿De qué manera quiere Dios involucrar-

nos como hijos suyos y como su iglesia en sus propósitos eternos, en 

su Reino? – Más adelante veremos nuestra PARTICIPACIÓN de ma-

nera especial a luz de nuestra Esperanza Viva, a la luz de la TIERRA 

NUEVA. 

Pero primero me parece ser el lugar de ver un aspecto importante de 

nuestra PARTICIPACIÓN, aspecto que me gusta describir de la manera 

siguiente: 

c) PARICIPACIÓN 'con dos brazos' 

Como la iglesia somos el Cuerpo de Cristo, Su cuerpo presente en este 

mundo. Así que ¡somos nosotros estos brazos (y manos) de Cristo!, 

como aparecen en la ilustración de la página anterior. 

Y parece que tenga profundo sentido el hecho que este cuerpo tenga 

dos brazos: Podríamos denominar los dos brazos de la siguiente ma-

nera: 

• de un lado el BRAZO de la presentación verbal del Evangelio y 

• del otro lado el BRAZO del Amor practico, en el sentido de, por 

decirlo así, el BRAZO de los Adelantos de la Tierra Nueva. 

Primero es importante reconocer la importancia de ambos brazos, 

especialmente también del segundo por ser tendencial y tristemente 

el brazo olvidado, poco activado y por eso por lo general más bien 

débil. Espero con el análisis de la base bíblica de nuestra PARTICIPA-

CIÓN, esto de la importancia de los dos brazos, haya quedado bien 

evidente y convincente ya. – ¡Los dos brazos son igualmente impor-

tantes! – ¡Porque son los dos brazos de un solo Cuerpo inseparable! 
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Sin embargo, según gran parte de la predicación y enseñanza evan-

gélicas se podría llegar a la conclusión de que el primer brazo sea el 

más importante o incluso el único que tiene importancia. Pero esto 

entonces significa que cada cristiano, por decirlo así, debería ser un 

especialista en los dones de compartir el Evangelio de forma verbal. 

¡Y un cristiano menos dotado en este ámbito sería entonces algo 

como un cristiano de segunda clase! 

Pero Dios ha creado en Cristo a la iglesia como un cuerpo con dos 

brazos y, por lo tanto, con una gran variedad de dones valiosos y úti-

les. Sin embargo, si la iglesia solo presta atención a los dones de uno 

de los brazos y solo promueve y utiliza estos, entonces innumerables 

dones de Dios quedan sin usar y su contribución dentro de la PARTI-

CIPACIÓN en la Misión de Dios se echa dolorosamente en falta. 

Según mi observación, un problema de muchas iglesias evangélicas 

no es tanto el hecho de que animen al testimonio verbal. Este sí, tiene 

su lugar e importancia. El verdadero problema radica en la ausencia 

casi total de enseñanza y orientación para el testimonio vivido en el 

Amor práctico de Cristo Esto sería al mismo tiempo un testimonio de 

una diversidad casi infinita. Aquí, los dones y habilidades de todos los 

miembros de la iglesia podrían realmente ser puestos en práctica y 

así ser útiles de manera valiosa y bendita. Sin embargo, en mi opinión, 

en muchas iglesias este testimonio apenas se aborda o, al menos, se 

le presta muy poca atención. Como consecuencia, este testimonio 

tampoco está en el radar de la mayoría de los miembros mismos de 

la iglesia y muchos de ellos, con talentos más bien prácticos, se sien-

ten menos significantes en la Misión de Dios. Cuando se les pregunta 

qué es lo que enseña el Nuevo Testamento sobre nuestro testimonio 

cristiano, muchos miembros de la comunidad están convencidos de 

que el énfasis está en el testimonio verbal. 
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Como hemos visto ya en el capítulo I.177, este asunto de hecho tiene 

sus raíces históricas muy antiguas. Adicionalmente, según mi obser-

vación, se debe a que se toma la vocación y vida de los apóstoles, y 

de manera especial de Pablo, como una norma para una buena vida 

cristiana en general. Pero cuando empezamos a analizar y a tomar 

en serio lo que los apóstoles enseñaron a las iglesias para su vida 

cristiana, las cosas se presentan de una manera sorpresivamente di-

ferente: En todo el Nuevo Testamento el tema de las buenas obras 

y las instrucciones para una vida cristiana auténtica y para un testi-

monio por medio de esta vida toma sorprendentemente mucho más 

espacio que la enseñanza para el testimonio verbal.178 

Nada más que esta evidencia bíblica debería ser motivo más que su-

ficiente para que el segundo brazo, en nuestras iglesias lamentable-

mente por lo general descuidado, por fin reciba más atención, tanto 

en la reflexión, en la enseñanza y ojala como resultado también en la 

vida práctica. 

Este hecho bíblico ya debería ser motivo suficiente para que el se-

gundo brazo, por lo general tristemente negligido en nuestras igle-

sias, definitivamente reciba más atención tanto en la reflexión, en la 

enseñanza y en seguida también en la vida práctica. 

En este contexto surge la pregunta de si todos estamos dotados de 

los dones de ambos brazos y en qué medida. 

El Evangelio claramente habla de la Unidad en la Fe, pero de multitud 

de vocaciones y dones. Así que tal vez podríamos concluir que: 

Seguramente todos tenemos por lo menos algo de ambos brazos. To-

dos podemos en alguna medida testificar con nuestra boca, y sin 

duda todos podemos vivir Gratitud por Cristo y en ella vivir en Amor 

                                                             
177 'I. 4. El Evangelio desde Jerusalén echando raíces en Atenas y Roma' y 'I. 5. La 

influencia de las dos Guerras Mundiales' 
178 Ver el documento: 'Investigación en el NT: importancia para todo creyente – sea 

del testimonio verbal o – sea del testimonio por conducta y buenas obras', 
H. Käser 
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práctico hacia los prójimos – vivir Adelantos de la Tierra Nueva. 

Pero obviamente unos somos más de uno de los dos brazos y otros 

más del otro, pero ¡todos de igual valor e importancia! 

Pero otra pregunta más merece una reflexión: ¿Cuál de los dos brazos 

posiblemente debe entrar en acción primero? 

Aquí me parece ser aclaradora la siguiente ilustración: 

La ilustración del modelo del agricultor: 

Solo en casos excepcionales un agricultor que desea sembrar un 

campo encuentra uno que ya esté suficientemente preparado para la 

siembra. Por lo general, primero debe preparar el suelo con esfuerzo 

y paciencia. Si el suelo es especialmente duro y pedregoso, su trabajo 

es aún más exigente. Usualmente, primero trabaja con paciencia y 

pasión, sudando y ensuciándose las manos, quitando piedras, arando 

y refinando la tierra, hasta que finalmente encuentra un campo que 

está lo mejor preparado posible para la siembra… 

Volviendo ahora al contexto del 'campo humano', o más aún, al con-

texto de un entorno social que parece duro y pedregoso en relación 

con el Evangelio, ¡¿no sería apropiado considerar el modelo del agri-

cultor?! 

Significaría, trabajar primero y apasionada y pacientemente el campo 

duro y pedregoso de nuestro entorno humano, trabajar con eviden-

cias prácticas del AMOR de Dios en Cristo. Estas evidencias pueden 

parecer tan insignificanticas como por ejemplo simplemente percibir 

a las personas, con una mirada amable, un saludo, una pregunta sin-

cera sobre cómo están etc. Pero también pueden ser evidencias del 

AMOR que nos cuesten sudor, ensuciarnos las manos, perseverancia, 

dinero etc. 

Lo bueno es que en este campo hay un sinfín de opciones de PARTI-

CIPACIÓN. Toditos los miembros de la iglesia, desde el más pequeño 

al ancianito, pueden ser involucrados y eso de manera creativa y muy 
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diversa y con la totalidad de su vida diaria– y eso además ¡de manera 

igual significativa ante Dios! 

Ojalá que lo expuesto nos ayude a ilustrar un poco cómo este se-

gundo brazo, el brazo del amor práctico podría lucir y cómo podría 

ser reanimado en la iglesia. Esto me parece tanto más importante en 

una realidad post cristiana como la nuestra: 

En esta realidad post cristiana en gran parte de la opinión pública so-

bre todo occidental, la iglesia y con ella el cristianismo mismo, es per-

cibido como algo anticuado y obsoleto o aun como un obstáculo al 

progreso y al bienestar humano, un obstáculo que se necesita elimi-

nar. Eso tristemente es así a pesar de que en occidente una gran ma-

yoría de personas ya no tiene idea de lo que realmente es el Evangelio 

cristiano. 

En este entorno, muchas personas sienten aversión cuando se les ha-

bla verbalmente de la fe cristiana. La amabilidad y el amor paciente y 

práctico sin embargo son un lenguaje al que muchas de estas perso-

nas siguen siendo receptivas, especialmente en circunstancias difíci-

les y dolorosas de la vida. El amor paciente y práctico puede significar 

que, poco a poco, el campo de la vida de estas personas se prepare 

para la buena semilla del Amor de Dios en Cristo. 

Así que me parece que nuestra realidad post cristiana nos desafía a 

prestar más atención a este segundo brazo y, en algunos casos, in-

cluso a darle la prioridad. 

Se ha comparado el cristianismo con su fundamento del AMOR con 

un edificio que se encuentra en una zona climática fría, pero con una 

buena calefacción en el sótano. Por mucho tiempo, en este edificio 

cada nuevo 'piso generacional' se ha conectado con la calefacción. 

Ahora el humanismo del post cristianismo occidental concluye que 'la 

calefacción del sótano' del edificio de nuestra sociedad se haya com-

probado como anticuado y obsoleto y aun como obstáculo para el 
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desarrollo humano. Eso de manera especial frente a nuestra auto ca-

pacidad humana de buena convivencia. Este espíritu humanista in-

siste en que nosotros mismos somos capaces de producir 'el clima y 

la temperatura adecuada', si solamente nos comportamos como se-

res humanos educados y de buena voluntad los unos con los otros. 

Así que gran parte de la sociedad, sobre todo occidental, constru-

yendo nuevos pisos generacionales, dejó de conectarlos con la cale-

facción… 

Pero poco a poco, mientras pasa el tiempo y se agregan pisos gene-

racionales al edificio, algunos empezamos a darnos cuenta de la si-

guiente realidad: El clima relativamente caluroso de los primeros pi-

sos con poca o sin conexión con la calefacción, en realidad todavía 

provenía de los pisos calentados de abajo. Pero cada vez más perso-

nas perciben que el clima en cada piso generacional adicional en reali-

dad se vuelve más y más frio y cada vez más personas de nuestra so-

ciedad sufren de 'resfrío', del resfrío fatal de la ausencia del AMOR 

de Dios en Cristo. 

Al mismo tiempo, me parece que esta realidad de una actitud gene-

ralmente crítica hacia el Evangelio es también al menos en parte el 

resultado del hecho de que nosotros, como iglesia, a menudo hemos 

vivido y transmitido este Evangelio más mal que bien. Y si no fuera 

por la intervención misericordiosa y poderosa de Dios, el cristianismo 

desde mucho tiempo habría desaparecido por completo. Pero Cristo 

ha prometido que eso nunca suceda a pesar de nosotros. Y Cristo si-

gue y seguirá cumpliendo su promesa – y ¡sigue haciéndonos sus PAR-

TÍCIPES a pesar de nuestras flaquezas y limitaciones de ser buenos 

representantes! 

Probablemente en este nuestro contexto post cristiano presentar el 

Evangelio por lo general requiere recorrer un camino más largo, de 

más paciencia, para finalmente llegar a los corazones de nuestros 

prójimos. Se requiere vivir pacientemente en el AMOR genuino y 
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práctico de Dios en Cristo. ¡Muchas personas probablemente pri-

mero necesitan EXPERIMENTAR de parte de nosotros el AMOR de 

Dios en Cristo antes de poder ESCUCHARNOS hablarles (predicarles) 

de este AMOR! 

Aquí me permito compartir un ejemplo que me anima y me impre-

siona, es el ejemplo de mis padres: Mi papá creció en un pequeño 

caserío de algunas granjas y una quesería en el centro. Después de 

casarse con mi mamá, juntos formaron una familia con finalmente 

diez hijos. Pasaron toda su vida como agricultores en este lugar. Ob-

viamente aun más que en un pueblo, en el caserío y en la zona alre-

dedor, todos se conocen muy bien. Todos los vecinos sabían que mis 

padres eran cristianos y que los domingos, por lo general, iban a la 

iglesia, lo que no era la costumbre de los demás vecinos directos. Mis 

padres, antes que por palabras, trataron de vivir su fe sobre todo de 

forma sencilla y perseverante, amando a los vecinos y colaborando 

con ellos en la medida posible. Cuando después de muchos años mis 

padres entregaron la granja a mi hermano menor, ellos se mudaron 

a un departamento al lado de la granja. 

En algún momento, algunos nietos de sus vecinos originales comen-

zaron a visitar a estos 'abuelos' jubilados, es decir, a mis padres, por-

que se dieron cuenta de que allí siempre eran bienvenidos. Los pa-

dres de estos niños eran, por lo tanto, los hijos ya adultos de los veci-

nos originales. Un día, uno de estos niños vecinos le dijo a mi madre: 

"Mi mamá dijo que tú conoces las historias bíblicas. Me pidió que te 

preguntara si no podrías contarnos de vez en cuando una historia de 

Jesús". – Mi madre quedó completamente sorprendida por esta pre-

gunta y se sintió abrumada. Sin embargo, decidió hacer un primer in-

tento. Esa misma tarde fue a buscar leche a casa de esos vecinos. 

Aprovechó la oportunidad para hablarles del asunto: "¿Les parecería 

bien si organizara un club de niños semanal con una historia bíblica 

para sus tres hijos?". "¡Con mucho gusto!", fue la respuesta. En ese 
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momento se acercó otro vecino que también tenía tres hijos. Mi ma-

dre le preguntó si sus hijos también estarían interesados en un club 

de niños de ese tipo. A él también le pareció una buena idea y aceptó 

que fuera cada quince días… Al cabo de unas pocas semanas, los hijos 

del segundo vecino ya se sentían discriminados y le preguntaron a mi 

madre: "¿Por qué no podemos venir cada semana a la clase para ni-

ños como los demás niños?". Mi madre les explicó que esa era una 

decisión de sus padres y que tenían que hablar con ellos al respecto. 

¡A partir de ese momento, los seis niños asistían cada semana a la 

clase para niños! 

Después de los años de convivencia vecinal estos vecinos tenían 

plena confianza de que en compañía de los vecinos abuelitos Frieda 

y Albrecht sus pequeños estaban en buenas manos… Y el club de ni-

ños seguía por dos a tres años hasta que los primeros niños habían 

llegado a ser adolescentes. Así que, en el transcurso del tiempo, estos 

niños aprendieron buena parte de la gran historia de Dios con noso-

tros, los seres humanos, y al mismo tiempo con estos abuelitos del 

caserío experimentaron una y otra vez, algo del amor cariñoso de 

Dios en Cristo. 

Mis padres habían crecido en un contexto humilde y habían pasado 

por una educación formal básica. Especialmente mi papá ya desde su 

niñez había observado y en parte sufrido en carne propia injusticias y 

sobre todo hipocresías 'cristianas'… Pienso que fue por lo menos en 

parte por esa realidad, que mi papá en temas de la fe o aun de la 

teología no ha sido un hombre de mucha palabra. 

Pero considero que he sido educado por padres que pertenecen al 

grupo ya mencionado179 de 'personas enseñadas y moldeadas por 

Dios mismo', quienes, en toda su imperfección, por medio de su vida 

¡proclaman! un evangelio hermosamente auténtico. – Como hijo con-

sidero esto como un gran privilegio y como una herencia muy valiosa 

                                                             
179 En las conclusiones finales del capítulo I. 
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que no se deja medir en dólares. 

En 2016 falleció mi papá y poco después mi mamá se mudó al pueblo 

cercano. Ahora ya tiene 93 años, pero aparte del contacto con sus 

hijos, nietos y bisnietos (actualmente ya son 47 bisnietos) sigue man-

teniendo contacto y amistad con los anteriores vecinos y también con 

los nuevos. Con frecuencia hace y recibe visitas. Algunas personas 

simplemente buscan un momento de agradable compañía con un ca-

fecito, otras buscan un ánimo, un consejo o una oración… 

No cuento esto como para decir que esto sea la única forma verda-

dera del testimonio cristiano. Como hijas e hijos de Dios en Cristo te-

nemos dones y vocaciones ricamente diversas, pero igualmente va-

liosas. Pero comparto este ejemplo de mis padres, porque me parece 

que esta opción de testimonio cristiano paciente durante años en 

nuestro tiempo acelerado casi no figura en nuestro catálogo de op-

ciones posibles. Y como dije ya, creo que en un contexto post cris-

tiano este tipo de testimonio con más urgencia debería ser redescu-

bierto, reconsiderado y practicado por la iglesia. 

Aquí me parece haber llegado el momento para dedicarnos a un tema 

importante que tal vez no de forma obvia, pero en realidad de ma-

nera muy directa está relacionado con el testimonio cristiano del 

amor práctico vivido: ¡Manos al pecho! ¿Qué tal este amor práctico 

entre nosotros, los cristianos, dentro de la familia de Dios? De hecho, 

ya es muy precioso que por lo general nos llevemos bien y nos ale-

gremos de encontrarnos domingo tras domingo en el culto y, en este 

contexto, tal vez incluso experimentemos momentos de alegre co-

munión e intercambio. Esto ya es algo que no se puede dar por sen-

tado. PERO: ¿No quiso decir Cristo algo mucho más profundo con sus 

poderosas palabras sobre el amor entre nosotros? Por ejemplo dice 

en Juan 13:34-35, justo después de haber lavado los pies a sus discí-

pulos: 
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34 Un mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a los 

otros. COMO LOS HE AMADO, ámense también ustedes los 

unos a los otros. 35 En esto CONOCERÁN TODOS que son mis 

discípulos: SI TIENEN AMOR LOS UNOS POR LOS OTROS. 

El amor práctico entre nosotros como familia de Dios, en realidad el 

segundo brazo en acción primero entre nosotros, es presentado aquí 

por Jesús como un mensaje poderoso que es comprensible para 'to-

dos', precisamente también para 'todos' fuera de la iglesia y que, en 

consecuencia, ¡tiene un efecto poderoso! 

¿Cómo interpretamos el relato de Hechos 2:44-47 sobre los primeros 

días de la iglesia de Cristo? ¿No nos presenta acaso, como uno de los 

primeros frutos del Espíritu, un ejemplo de un milagro literal de vida 

de iglesia – vida común en este amor radical de Cristo? – ¿O lo enten-

demos como la utopía de una comunidad cristiana en pañales? 

¡En lo que concierne el Amor de Cristo, de todos modos, me parece 

que en nuestras iglesias, empezando por mí mismo, todavía hay mu-

cho potencial hacia arriba… Y supongo que, tarde o temprano, quizás 

antes de lo que nos gustaría(?), llegarán tiempos en los que este amor 

radical entre nosotros se convertirá en una cuestión de superviven-

cia. Este amor radical en forma de sincero interés y cuidado mutuos 

prácticos no se detendría, por ejemplo, ante nuestra cartera, nuestra 

cuenta bancaria y otras posesiones. Pero, como ya he dicho, precisa-

mente para nosotros, los cristianos, ¡podría convertirse en una cues-

tión fundamental de supervivencia, en la cuestión de si sobrevivire-

mos espiritualmente, en la fe, pero también económicamente y, en 

definitiva, si sobreviviremos en absoluto! 

Esta idea no debería asustarnos, de modo que el miedo nos motive y 

en realidad nos lleve a cometer tonterías. Más bien, a partir de hoy, 

cada día nos es regalado para practicar ese amor, ese acercamiento 

mutuo práctico, y para animarnos mutuamente a ello. Creo que, si 

redescubriéramos este profundo misterio de la iglesia cristiana y si 

fuéramos capaces de vivirlo cada vez más, entonces nuestra 
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PARTICIPACIÓN diversa, en el sentido del segundo brazo en nuestra 

sociedad, se convertiría cada vez más en algo natural, por así decirlo. 

– ¡¿Estoy exagerando?! 

Volvamos a la realidad en la que vivimos hoy Me parece que nuestro 

contexto post cristiano representa un desafío saludable para noso-

tros como miembros de la familia de Dios en Cristo: Ya no podemos 

darnos el lujo de simplemente difundir un mensaje verbal cristiano, 

sin que al mismo tiempo también nuestra vida sea una vida cristiana 

auténtica. Las personas de nuestro entorno necesitan poder obser-

varnos, y eso posiblemente por meses y aun años, para con el tiempo 

poder darse cuenta que en realidad no es que estos cristianos 'viven 

en las nubes', ajenos a nuestro mundo. Necesitan poder observarnos 

y descubrir poco a poco que de cierto modo sí, no somos del mundo, 

pero a la vez sí, también vivimos apasionadamente dedicados a este 

mundo, amando a las personas y por eso interesándonos por ellas de 

verdad – según el mismo modelo de Cristo. 

La pregunta es: ¿Pueden personas que no son parte de la iglesia en-

contrar en nosotros buenos amigos o aún sus mejores amigos?180 

Personalmente he escuchado y experimentado historias conmovedo-

ras de este tipo de amistades verdaderas y pacientes. Sin embargo, 

según mi observación, estas historias no reciben la atención y la im-

portancia que merecen en nuestras iglesias, y apenas figuran como 

prioridad en nuestra lista de posibles formas de testimonio cristiano 

en nuestro entorno social… 

Estoy convencido que en la actualidad sería urgente que en nuestras 

iglesias, aparte de animar al testimonio verbal del Evangelio, reflexio-

nemos y dialoguemos sobre cómo entablar y practicar este tipo de 

                                                             
180 Una biografía muy emocionante y conmovedora que demuestra la importancia 

de este tipo de amistades de cristianos con personas que no viven con Jesús 
como su Mesías es el libro de Nabeel Qureshi 'Buscando a Alá, encontrando a 
Jesús' 
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contactos y amistades. Sería urgente que empecemos a enfocarnos 

en los aspectos muy prácticos y muy diversos de un testimonio por 

medio de nuestra vida diaria y que juntos nos preguntemos: ¿Qué 

aspectos pueden ser parte de este testimonio y cómo se ponen en 

práctica? – Y ¡que aprendamos a vivir reanimando el segundo brazo 

olvidado, esto cada uno por su parte y en conjunto como iglesia! 

Porque por la obra paciente y misericordiosa de Dios por medio de 

este tipo de testimonio en forma de amistades puede llegar el mo-

mento que aun persones post cristianas muy escépticas de pronto se 

interesen por el secreto detrás de esta vida diferente… 

¡Oh Señor, danos Tu Corazón, Tu Amor, Paciencia y Perseverancia! 

¡Cristo, habita Tú mismo en nosotros por Tu Espíritu! 

Espero que con esto hayamos podido comprender por lo menos lo 

básico del concepto de nuestra PARTICIPACIÓN con dos brazos. 

Quedan sin embargo las preguntas tanto 

- de nuestra motivación y también 

- de elementos relevantes para nuestra PARTICIPACIÓN 

Tenemos como destino final de nuestro camino la TIERRA NUEVA. 

Entonces me parece muy adecuado, hablar tanto de la motivación 

como de elementos relevantes para nuestra PARTICIPACIÓN con Dios 

en medio de esta tierra viaja en el siguiente sentido: 

d) PARICIPACIÓN desde nuestra Esperanza viva – Tierra Nueva 

A base de la totalidad de las Escrituras me parece ser adecuado 

decir: Dios anhela traer lo máximo posible de Adelantos de la Tierra 

Nueva a esta tierra presente. 

Para comprender esta realidad y meditar en ella, necesitamos recor-

dar aquí una vez más los elementos de la TIERRA NUEVA que hemos 

visto más arriba en el presente capítulo. Por medio de estos 
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elementos queremos dejarnos inspirar en cuanto a posibles ADELAN-

TOS para nuestra PARTICIPACIÓN: 

1. TIERRA NUEVA bajo CIELOS NUEVOS 

Una reacción al anuncio de una Tierra Nueva podría ser: 'Entonces 

ya no nos debe importar la tierra vieja presente…' PERO, aunque 

podría parecernos conclusión lógica, ¡nada sería más equivocado 

que esto! 

Dios mismo, contemplando su creación bien terminada exclama: 

'y he aquí que (todo) era muy bueno'. Muy bueno en todos los as-

pectos, bien útil, bien funcional, pero igualmente importante: 

también muy estético, muy hermoso. Muy bueno en este sentido 

integral significa un reflejo de Dios mismo. 

Al final del relato del diluvio escuchamos a Dios diciendo (Génesis 

8:22): 
22 Mientras exista la tierra, no cesarán la siembra y la siega, 

el frío y el calor, el verano y el invierno, el día y la noche. 

Esto es una declaración clara y un compromiso que Dios afirma 

aún con un pacto con la humanidad y con todo el resto de su Crea-

ción (Génesis 9:9-10): 
9 He aquí que yo establezco mi pacto con ustedes, con sus 

descendientes después de ustedes 10 y con todo ser viviente 

que está con ustedes… 

Y como su Palabra no fuera suficiente, Dios, por decirlo así, pone 

su 'firma' bajo este pacto, esto en la forma visible para nosotros, 

por medio de la señal del 'arco en las nubes'. 

¡Qué noticia conmovedora que el gran Dios se compromete frente 

a nosotros, sus criaturas, con un pacto firmado por Él mismo! Y 

como eso no fuera suficiente, ¡Dios declara además, y lo repite aún 

dos veces (Génesis 9:15y16): 
15 Y entonces me acordaré de mi pacto con vosotros y todo 

ser viviente de toda especie… 
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16 Cuando el arco aparezca en las nubes, yo lo veré para acor-

darme del pacto perpetuo. 

¡Como si Dios tuviera necesidad de acordarse…! 

Pero ¡qué gesto de inclinación cariñosa y de compromiso paternal 

de parte de Dios hacia nosotros!181 

Observamos que Dios celosamente sigue amando y por eso man-

teniendo y sosteniendo está su Creación presente – hasta el día en 

que Él decida, reemplazarla por la Tierra Nueva. ¿Cómo entonces, 

como portadores de su Imagen y como Sus socios, podríamos vivir 

en está Su Creación y no apreciarla y en adoración al Creador cul-

tivarla y a la vez cuidarla!? Descuidarla o aún explotarla egoísta-

mente y así ensuciar y malograrla, eso sería insultar gravemente al 

mismo Creador. 

Martin Lutero habló precisamente en este Espíritu del Creador, 

cuando dijo: "Y si supiera que mañana se acabara el mundo, plan-

taría hoy un arbolito de manzanas todavía." – ¡Que eso sea el 

Espíritu que se refleje en nuestra actitud y nuestra conducta como 

individuos y como iglesia frente al conjunto de la Creación actual 

de Dios hasta su último respiro! 

Probablemente no nos juntaremos a cualquier ideología ecológica 

de moda. Y tampoco podremos unirnos a un proyecto arrogante 

humanista que pretende 'salvar la tierra'. Creemos y confiamos 

                                                             
181 Aquí recordamos lo dicho ya anteriormente en este capítulo en una nota de pie 

bajo 'VII. 1. a) PERTENENCIA, propósito fundamental…' en el contexto de Mateo 
11:28: 'Jesús usa una ilustración bien conocida'. Recordamos el hecho que la 
biblia en varias ocasiones usa esas ilustraciones conocidas de parte de los hom-
bres, como en este caso la costumbre de hacer pactos. Pero de pronto las cosas 
aparecen invertidas: Normalmente en pactos humanos el inferior tenía que 
comprometerse (aun con su vida) frente al superior. ¡Aquí Dios pone de cabeza 
lo común entre nosotros: Como superior de superiores se compromete con no-
sotros, los inferiores! 
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que quien puede salvarla es Dios y que nosotros sí, somos llama-

dos a colaborar con Él en esto. 

En este contexto de nuestra PARTICIPACIÓN me parece que el 

mensaje bíblico indica claramente una prioridad a favor de los se-

res humanos. Ejemplo claro de esto es el texto de Mateo 25 que 

ya vimos, donde Jesús juzga según los criterios de: 'lo que hicieron 

a uno de estos mis hermanos más pequeños…' y 'lo que no hicieron' 

a estos mismos. 

Pero preocuparse por los seres humanos y cuidarlos, incluye por 

ejemplo cuidar el medio ambiente – en áreas como por ejemplo: 

- no contaminar el aire ni el agua SINO proveer aire limpia saluda-

ble y agua potable limpia o 

- tratar de producir menos basura, no botarla y aún menos que-

marla de forma contaminante. 

Este tipo de esfuerzos muy bien pueden ser formas de PARTICIPA-

CIÓN con Dios a favor del hombre y a la vez cuidando su creación 

en general. 

A nivel personal tendemos a pensar, en general en forma de ex-

cusa: ¿Qué significaría mi esfuerzo personal? En realidad, no 

puedo contribuir nada… Pero si precisamente a nivel personal mu-

chos contribuyéramos nuestra parte, podría resultar como las mu-

chísimas gotitas de una lluvia que juntos riegan campos grandes y 

aún forman manantiales refrescantes y ríos poderosos. Buscar 

campos concretos de contribución personal sería asunto de refle-

xión en cada contexto concreto. Aquí solamente unos ejemplos: 

- intentar, en la medida de lo posible, limitar nuestra movilidad in-

saciable y contaminante, 

- intentar, en la medida de lo posible, limitar nuestro consumo in-

saciable y, además, 

- resistir a la presión de siempre tener que tener los últimos y aún 

más prestigiosos modelos de moda… etc. etc. 
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Y quién sabe, tal vez en tu entorno de amigas y amigos puedas 

animar a otros o aún encontrar unos aliados en tus propios esfuer-

zos. 

Una pregunta que la iglesia o un conjunto de iglesias por ejemplo 

podría reflexionar sería: ¿Existen urgencias u oportunidades de ac-

ción en beneficio del medio ambiente, en el sentido de un servicio 

a la sociedad y como un Adelanto de la Tierra Nueva? ¿Hay áreas 

en las que existe una necesidad urgente de acción por parte de la 

iglesia local, regional o nacional? 

En el Espíritu de la Esperanza Viva de Tierra Nueva 

y en el sentido de Adelantos de ella 

se presenta una multitud de posibles oportunidades para 

preocuparse por esta tierra vieja, que es y sigue siendo 

la Creación de Dios, amada por Él hasta su último respiro. 

2. Toda lágrima enjuagada y secada por Dios mismo, 

SHALOM perfecto. 

¡¿Cuántas personas, tanto a dentro de nuestras iglesias como 

fuera de ellas, sufren de 'desnutrición' de consuelo?! 

¡¿Cuánta necesidad de un poco de empatía, de un oído que escu-

cha, de 'lagrimas enjugadas y secadas'?! – ¡Necesidad muchas ve-

ces escondida por vergüenza! 

Alguien mencionó como una PARTICIPACIÓN importantísima: 

Estar junto a los dolientes frente a las tumbas abiertas. 

O: ¡¿Cuán urgente se necesitan 'hacedores de paz' en una socie-

dad tan dividida y polarizada por desacuerdos, conflictos y hostili-

dades como la nuestra? 

¡Un tremendo campo de Adelantos! 

3. Todo fruto en Cristo de la vida en la tierra presente 

– visible y motivo de alegría y gratitud en la Tierra Nueva. 
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Por ejemplo, en Juan 15, Jesús habla de fruto que permanece. 

O en 1 Cor.3:11-15 Pablo dice que en esta vida podemos 'construir' 

con 'material noble' o 'material perecible' – y dice que lo 'noble' 

permanece, pero lo perecible será quemado por fuego… 

¡Qué ánimo y aliento para Adelantos! 

4. Perdón completo, sanidad y restauración total 

Como lo dije ya más arriba, eso me parece un tema de suma im-

portancia para la iglesia actual: Dios en Cristo es el gran perdona-

dor y el restaurador de vidas humanas – ¡ya desde ahora! 

Al final de un taller de varios días en suiza sobre el tema de divor-

cio y segundo matrimonio, un líder evangélico dijo: 

Me parece que en las últimas décadas como iglesia hemos enfati-

zado mucho la enseñanza de cómo evitar 'romper platos', lo que 

está bien. Pero creo que hemos fallado anunciar y creer el Evan-

gelio de que 

¡Cristo sí, de 'platos rotos' puede hacer 'platos nuevos'! 

Una hermosa ilustración de este Evangelio es 

el arte japonés 'kintsugi': 

 

Pedazos de platos rotos… 
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…se juntan de nuevo… 

 

 

y mediante 'la goma' del precioso material ORO se forman 

hermosos obras de Arte Nueva: 
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¡Cristo es el gran 'Artista', quien de todo lo roto y fracturado 

en nuestras vidas es capaz de hacer preciosas joyas nuevas, 

joyas de su Reino! 

Y Él, en su propio cuerpo, ha pagado mucho más que oro, 

para que eso sea posible… 

A la luz de la obra de Amor de Dios en Cristo, no sería exagerado 

decir: ¡Gracias a esa Obra! – aún nuestros fracasos pueden ser 

transformados en Adelantos del Reino. Las manos de Dios en 

Cristo son capaces de crear de nuestros 'pedazos rotos' literal-

mente Cosas Nuevas y preciosas que antes no había.  

Eso a condición de que de nuestra parte 

- reconozcamos nuestros fracasos y también nuestra necesidad  

   de Cristo, 

- y que ¡en esa necesidad huyamos a Cristo – y no lejos de Él! 

La pregunta es: ¿creemos en Su restauración y la permitimos…? 

Perdón y restauración necesitamos primero nosotros mismos a 

diario. Y en Cristo tenemos este Adelanto a nuestro alcance. Pero 

nuestro mundo no lo conoce, pero tiene sed del mismo. ¡Que no 

lo escondamos! – O ¡¿preferimos fingir ser intachables, tratando 

de esconder nuestras debilidades, fingiendo que no tenemos ne-

cesidad de restauración?! ¡Así tristemente nos quedaríamos sin 

verdadera restauración, sepultando este don maravilloso! 

Según el Evangelio de Cristo, la restauración de vidas 

pareciera ser el primer, el más urgente y posiblemente 

el más precioso Adelanto de la Tierra Nueva 

en medio de esta tierra presente. 

¡Ojalá como iglesia lo reconozcamos y permitamos a Dios de ser 

partícipes en este ADELANTO sublime! 

Posiblemente en algunas iglesias en este contexto sería necesario 

identificar elementos que casi hacen imposibles ese tipo de 
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restauración: como por ejemplo ciertas costumbres y prácticas de 

'disciplina eclesial' de un lado y una consejería pastoral deficiente 

del otro lado y a veces de mano con esto una práctica y un espíritu 

que favorecen rumores y chismes. Parece que el apóstol Pablo se 

refiere a un contexto de esta naturaleza en la iglesia de Gálatas. 

Así que los escribe (Gálatas 6:1-2): 
1 Hermanos, en caso de que alguien se encuentre enredado 

en alguna transgresión, ustedes que son espirituales res-

tauren al tal con espíritu de mansedumbre, considerándote 

a ti mismo, no sea que tú también seas tentado. 2 Sobrelle-

ven los unos las cargas de los otros (en este caso ¡'cargas' 

de 'transgresiones' de fracasos!) y de esta manera cumpli-

rán la ley de Cristo. 

Así que, 

si anhelamos ser una iglesia verdaderamente 'espiritual', 

una iglesia que 'cumpla la ley de Cristo', 

entonces ¡la restauración de vidas, 

debería ser el sello de marca de nuestra iglesia! 

5. Unas Bodas maravillosas 

Me parece que estas Bodas apuntan a dos aspectos diferentes de 

nuestra PARTICIPACIÓN. 

El primer aspecto es que resultaran en una clase de Comunión to-

davía inimaginable aquí en esta vida, comunión que tendremos 

con Cristo y con el Padre – pero también entre nosotros, unos con 

otros. Esa comunión ¡será infinitamente más hermosa que la co-

munión del mejor matrimonio en esta tierra! 

¡¿No es esta una noticia hermosa también para quienes en esta 

tierra sufren por su soltería – o por la dolorosa pérdida de su pa-

reja?! 
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¡Ofrecer y vivir comunión verdadera, 

compartiendo vida de forma práctica y generosa 

es un adelanto poderoso! 

Esto es especialmente cierto en una sociedad donde cada vez más 

personas sufren la triste realidad de 'soledad en medio de las ma-

sas'. Necesitamos redescubrir a vivir esa clase de comunión prac-

tica tanto entre hermanos en Cristo y aun más necesitamos apren-

derlo de nuevo con vecinos y compañeros de estudio y trabajo. 

Pero algo más en este contexto:  

¡¿No es el Evangelio de estas Bodas una clara indicación de que 

debemos entender literalmente lo que se nos anuncia en 1 Juan 

3:2: 'Seremos como Él'?! – porque ¡Seremos su 'pareja de boda'! 

El segundo aspecto de estas Bodas para nuestra PARTICIPACIÓN 

me parece uno probablemente inesperado, pero no menos signi-

ficativo: 

Nuestra PARTICIPACIÓN, en caso que refleje la Imagen de Dios, 

NO es de pura actividad, SINO participar con Dios en Cristo 

INCLUYE FIESTA, DELEITE, RECREACIÓN, REPOSO…! 

De Dios mismo escuchamos que 'descansó el séptimo día' después 

de concluir su Creación. Y sin duda alguna su descanso no es abu-

rrimiento, sino deleite en su Creación sumamente buena y her-

mosa. A continuación, en forma analógica, Dios 'receta' también a 

su humanidad un ritmo de seis días de trabajo y un día de des-

canso. 

En este contexto es interesante observar que Dios para nosotros 

creó un descanso que Él mismo no necesita ni conoce: El sueño, 

generalmente durante la noche. En Salmos 121:3-4 precisamente 

se declara que Dios no comparte con nosotros este tipo de des-

canso, porque nunca duerme ni tiene somnolencia – y eso a favor 

nuestro. Jesús, por el contrario, como hombre viviendo entre 
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nosotros, sí, dormía. En Markus 4:35 – 5:2 aún lo vemos dur-

miendo de día. 182  Y como para subrayar su humanidad se nos 

cuenta el detalle que durmió sobre una almohada. Los Salmos ha-

blan del buen sueño como de un regalo de Dios y de un fruto de la 

confianza en Él.183 En Proverbios leemos de la posibilidad de un 

sueño exagerado como señal de pereza. La Biblia también habla 

del insomnio, sea p.ej. por preocupaciones o por seguir meditando 

en Dios y su palabra. 

Podemos llegar a la conclusión de que Dios creó la noche, no ex-

clusivamente, pero sí principalmente, para regalarnos cada día un 

sueño bueno y profundo y, con él, un verdadero descanso y re-

creación. 

Con la electrificación, y con ella las luces aun deslumbrantes du-

rante las noches, hemos logrado convertir la noche en día – esto 

no siempre en beneficio nuestro, comparado con el ritmo diario 

bueno y saludable originalmente creado por Dios a nuestro favor. 

Otro tipo de descanso laboral diario vemos por ejemplo en la vida 

del profeta Daniel (6:11) y también de Jesús (p.ej. Lucas 9:18.28; 

11:1): Escuchamos que también durante los seis días de trabajo, 

aparte de tiempos importantes de comer juntos, practicaron inte-

rrupciones del día laboral, especialmente para tener tiempos con 

Dios en oración. 

Después, como hemos visto ya,184 Dios no solamente permitió, 

sino en Amor a su pueblo liberado de la esclavitud le ordenó que 

celebren fiestas solemnes, explícitamente para regocijarse, rego-

cijarse en la comunión unos con otros y EN SU PRESENCIA. Ya 

desde los principios de la existencia de Israel, dos de estas fiestas 

                                                             
182 El contexto sugiere que era tarde en las tardes, pero antes del anochecer. 
183 Por ejemplo Salmos 3:6; 4:9. 
184 En el mismo capítulo 'VII. 1. a) PERTENENCIA, propósito fundamental de Dios 

con nosotros, claramente presentado por la totalidad de las Escrituras'. 
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duraron aun siete días: Tabernáculos y Pascua… Además, escucha-

mos que otras fiestas como p.ej. las de bodas también podían du-

rar hasta siete días. 

Ocasionalmente Dios podía recetar a su gente 'tiempos en el de-

sierto'. El ejemplo clásico es el profeta Elías a quien Dios llamó 'al 

Horeb, el monte de Dios.'185  

Tiempo en el desierto con una audiencia especial con Dios, tiempo 

de restauración y reorientación. Juan el Bautista recibe a la gente 

en el desierto para que allí reciban el bautismo de arrepentimiento 

para el perdón de los pecados.186 El propósito era 'preparar el ca-

mino del Señor' – obviamente el camino en los corazones de las 

personas. 

Luego escuchamos de Jesús mismo que 'fue llevado por el Espíritu 

al desierto'.187 Pero pienso que este ejemplo no tiene aplicación 

para nosotros, los seres humanos, en el sentido de, como a veces 

se comenta, 'ser preparado para el ministerio'. Porque en el case 

de Cristo el propósito real de los 40 días era: 'para ser tentado por 

el diablo'. Más que una preparación para el ministerio fue una 

primera gran victoria mesiánica ya sobre satanás. Ya aquí se tra-

taba de 'deshacer las obras del diablo'188 y esta obra y victoria es 

exclusivamente Suya y no hay cosa comparable para nosotros. 

¡Aquí termina nuestra PARTICIPACIÓN! 

Para nosotros como iglesia de Cristo surgen las preguntas tanto: 

del contenido y propósito de un lado del trabajo como también 

del reposo y de la recreación, pero también la pregunta 

del buen equilibrio entre trabajo de un lado y reposo, recreación, 

deleite etc. del otro lado. 

                                                             
185 1 Reyes 19:1-18 
186 Marcos 1:1-8 
187 Mateo 1:4 
188 1 Juan 3:8 
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Muy posiblemente las respuestas a ambas preguntas por lo gene-

ral no las encontraremos en los modelos de la moda de turno en 

nuestra sociedad… 

Primero, la pregunta del CONTENIDO Y PROPÓSITO del trabajo y 

del descanso y recreo: 

El TRABAJO y su contenido y propósito: 

Después de que los primeros hombres habían dado la espalda a 

Dios su Creador para ser ellos mismos su dios, escuchamos la voz 

de Dios diciéndoles (Génesis 3:17-19): 
17 sea maldita la tierra por tu causa. Con dolor comerás de 

ella todos los días de tu vida; 18 espinos y cardos te producirá, 

y comerás plantas del campo. 19 Con el sudor de tu frente 

comerás el pan… 

Nos indica que una consecuencia de nuestra separación de la co-

munión con Dios es que el trabajo llega a ser necesario para la so-

brevivencia y a la vez será relacionado con 'sudor' – seguramente 

sudor en un sentido literal y figurativo. 

Pero el trabajo para un cristiano de hecho es algo bien superior a 

simplemente un penoso mal necesario o una actividad competi-

tiva egoísta para sacar el mayor beneficio para mí mismo a expen-

sas de los demás y de toda el resto de la creación. 

Por medio de la redención de parte de Dios en Cristo, también el 

propósito original del trabajo en el sentido de 'cultivar y guardar' 

es redimido: Recordamos aquí lo que hemos visto bajo 'b) La base 

bíblica para nuestra PARTICIPACIÓN con Dios', analizando los Tex-

tos de Génesis 1:28 y especialmente 2:15, donde la misión de Dios 

entregada al hombre se describe con 'cultivar y guardar'. Por su-

puesto, el trabajo en esta tierra sigue siendo una necesidad para 

sobrevivir, pero a la vez debe servir para el benefició de otros más, 

especialmente de los prójimos débiles, quienes por alguna razón 

no son capaces de ganarse la vida por sus propios medios. En este 
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contexto me parece interesante y significativo lo que Pablo enseña 

en Efesios 4:28: 
28 El que robaba no robe más sino que trabaje esforzada-

mente, haciendo con sus propias manos lo que es bueno para 

tener qué compartir con el que tenga necesidad. 

¿Estoy exagerando al interpretar este texto como no solamente 

dirigido a ladrones sino a cualquier tipo de adquisición injusta de 

riquezas, es decir incluso a todo tipo de lo que podría llamarse 

'robo legal'? A mi entender, Pablo aquí, en el Espíritu de las Escri-

turas, insiste en un propósito y en una ética de trabajo justo, para 

el sustento propio sí, pero a la vez para el beneficio común y aun 

de manera que en la medida posible el fruto del trabajo pueda re-

bosar en obras de misericordia. 

Me parece importante que comprendamos nuestro trabajo en 

toda su diversidad como PARTICIPACIÓN en el propósito original 

de 'cultivar y guardar' y que a la vez trabajemos como para traer 

Adelantos de algún día poder cultivar y guardar la Tierra Nueva. 

Para quienes ejercen un trabajo en el contexto de un empleo vale 

considerar lo que dice Pablo en Efesios 6:5-8 para los 'siervos': 
5 Siervos, obedezcan a los que son sus amos en la tierra con 

temor y temblor, con sinceridad de corazón, como a Cristo; 
6 no sirviendo solo cuando se les esté mirando, como los que 

quieren quedar bien con los hombres, sino como siervos de 

Cristo, haciendo la voluntad de Dios con ánimo. 7 Sirvan de 

buena voluntad, como al Señor, no como a los hombres, 
8 sabiendo que el bien que haga cada uno eso recibirá de 

parte del Señor, sea siervo o libre.189 

De manera análoga estas palabras también se aplican a todos 

quienes se dedican a un trabajo independiente – e igualmente a 

                                                             
189 Ver también textos como p.ej. Colosenses 3:22-25; 1 Timoteo 6:1-2; Tito 2:9-10. 
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todos quienes ejercen un trabajo junto con personas empleadas 

bajo su autoridad con el siguiente extra en el v. 9: 
9 Y ustedes, amos, hagan con ellos lo mismo (en analogía 

con lo que se acaba decir a ellos, pero con una responsabi-

lidad aún superior:), dejando las amenazas porque ustedes 

saben que el mismo Señor de ellos y de ustedes está en los 

cielos, y que no hay distinción de personas delante de él. 

Importante en textos como estos es notar el significado y valor 

que Dios en las Escrituras atribuye al trabajo, ¡también al trabajo 

secular!, en la medida que trabajemos 'como para el Señor'. 

En este contexto me permito exhortar a líderes y pastores de la 

iglesia, que tomen en serio esta doctrina sana del trabajo, y que 

entonces demuestren a sus miembros por lo menos el mismo 

aprecio por su trabajo secular que por el trabajo (voluntario) que 

hacen en la iglesia. Es problemático y aun falso hablar de la obra 

del Señor solamente en el sentido del trabajo en la iglesia. De 

acuerdo a la enseñanza del Nuevo Testamente aún el trabajo se-

cular de los esclavos, sea en las chacras, en la construcción o la 

administración etc. es considerado como obra del Señor, en la me-

dida que se ejecute en esa fe y en este Espíritu. 

Es triste y es un pecado dar a los miembros de la iglesia la impre-

sión o aún enseñarles que servir al Señor se limite a 'ministerios' 

en la iglesia. 

¡¿Cuánto pecado de esta naturaleza nosotros, los líderes, pastores 

y misioneros hemos cometido y seguimos cometiendo frente a 

nuestros hermanas y hermanos?! ¡Aquí sigue habiendo necesidad 

de arrepentimiento ante Dios y ante muchos miembros de la igle-

sia! Y como líderes y pastores necesitamos acostumbrarnos a en-

señar a nuestras hermanas y nuestros hermanos que entiendan y 

practiquen su trabajo diario de esa manera, tal como por ejemplo 

Pablo lo enseña a los esclavos de aquel tiempo: ¡Todo trabajo he-

cho 'como para Cristo' es 'ministerio' del Reino! 
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Con eso no se quiere decir que no animemos a los miembros de la 

iglesia a involucrarse con sus dones y recursos en la iglesia. Pero lo 

haremos dejando muy en claro que eso NO es el campo exclusivo, 

sino un campo más para servir a Dios, es decir para participar con 

Él mismo en Su gran obra. 

¿Qué tal? ¿Comprendo mi vida laboral y la de mis hermanos en 

esta luz, con este significado y valor, con esta calidad y la vivo de 

esta manera? 

¡Qué campo amplio para Adelantos de la Tierra Nueva, 

toda nuestra realidad laboral! 

El DESCANSO y RECREO y su contenido y propósito: 

Ya vimos que Dios creó dos tipos de descanso diferentes: Creó de 

un lado el descanso por el sueño diario durante la noche y del otro 

lado el descanso en el sentido de momentos y días de interrupción 

del trabajo. Encontramos ejemplos de descanso, recreo y deleite 

primero en el contexto del séptimo día, pero también en el con-

texto de otras Interrupciones del trabajo diario, recetadas por 

Dios. Estos tiempos especiales varían entre tiempos cortos de re-

tiro durante los días laborales, fiestas y celebraciones de unas ho-

ras hasta varios días de duración y ocasionalmente tiempos en el 

'desierto'. 

Obviamente el propósito del descanso por el sueño normalmente 

nocturno es otro que el propósito de los días de reposo y días de 

fiesta o de 'desierto'. Por lo general en estos casos precisamente 

no es simplemente no hacer nada o aún dormir. Eso por lo menos 

serían excepciones, como la que conocemos de la vida del profeta 

Elías, quien huyó al desierto y por unos días necesitaba nada más 

que simplemente dormir y comer. 

Todas estas interrupciones de la vida laboral obviamente incluyen 

recreación diversa, según su intención y según la necesidad que 

pueda variar en cada persona: restauración física, emocional y 
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espiritual – y como elemento muy presente e importante desde el 

AT ya: La restauración y el fortalecimiento de la comunión tanto 

con Dios como con los demás. Para esto necesitamos 

– de un lado el retiro individual, como dice Jesús 

   en Mateo 6:6: '6 …entra en tu habitación, cierra la puerta…' y 

– también necesitamos este 'reposo' en la presencia de Dios en la  

   comunión con los demás. 

El propósito de todas estas interrupciones en la rutina diaria del 

trabajo y, me parce de manera especial del ritmo de seis días la-

borales y un día de reposo, tal vez se podría describir de esa ma-

nera: Seis días con la atención dirigida esencialmente hacia la 

Creación en el sentido de 'cultivarla'. Después necesitamos un día 

con la atención dirigid hacia al Creador, a la comunión con Él en su 

presencia y en la comunión unos con otros. Por decirlo así: nece-

sitamos un día 

- tanto para 'sentarnos frente a Dios' – para contemplar y refres-

car en nosotros 'su imagen', de manera concreta su imagen que 

nos ha mostrado en Cristo190, y para adorarlo, y 

- a la vez para 'sentarnos a su lado' – para junto con Él ver, admirar 

su Creación y deleitarnos en ella, para constatar junto a Él, que 

todo lo que había hecho y la manera como todo lo había orde-

nado estaba muy bien. 

Este descanso tanto consiste en contemplación y deleite del DIOS 

BUENO como también en contemplación y deleite de su CREACIÓN 

BUENA y hermosa. 

El objetivo parece ser un descanso que a la vez siempre de nuevo 

agudice nuestro corazón y nuestra mente para lo esencial. Un 

descanso que resulte en regeneración de cuerpo, alma y espíritu 

y con eso en un reenfoque y una reorientación para que nuestro 

cultivar de los seis días laborales también resulte en un 

                                                             
190 Juan 12:45; 14:9b; 2 Corintios 4:6; Colosenses 1:15. 
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verdadero guardar, un conservar y cuidar de la Creación en el 

sentido que siga siendo BUENA, que siga reflejando la Imagen de 

su Creador. 

Espero que esto sea una descripción aproximadamente adecuada 

del propósito fundamental de todas estas interrupciones de nues-

tra vida laboral. 

En este contexto me parece oportuno repetir lo dicho más arriba: 

Las Escrituras nos presentan la suficiente evidencia de que el bie-

nestar de LA HUMANIDAD, de CADA SER HUMANO, reciba nues-

tro enfoque no exclusivo pero prioritario en nuestro cultivar y 

guardar de la Creación en el sentido que siga siendo BUENA. 

Aquí un aspecto más de como el modelo de las fiestas del pueblo 

de Israel y especialmente de como 'las Bodas de la Tierra Nueva' 

podrían inspirarnos: 

El significado y el valor de CELEBRAR FIESTAS 

Hace poco, un miembro anciano de nuestra iglesia expresó su de-

seo de celebrar el cumpleaños de sus 80 años con una pequeña 

fiesta. El hermano recién desde hace unos años hace parte de la 

iglesia. Es parte de una tradición familiar muy crítica frente a todo 

lo 'piadoso cristiano'. Hace unos años paso por una etapa muy di-

fícil y dolorosa: falleció su esposa, perdió su trabajo y eso su-

friendo desde su niñez de una discapacidad física que cada vez lo 

limitaba un poco más en su movilidad. 

En esta su situación muy difícil, unos vecinos, miembros de nues-

tra iglesia, le dieron una atención de mucho cariño practico. Como 

parte de su actitud cariñosa no solamente le sirvieron a él, sino le 

dieron también la oportunidad de hacerse útil para ellos, ayu-

dando a su hijo en sus tareas escolares. ¡Esto es un detalle, que el 

hermano recuerda hasta hoy con mucho aprecio!  

Poco a poco empezó a interesarse también por la fe de sus buenos 

vecinos y después también de acompañarlos a la iglesia. – Hoy día, 
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años después dice que la iglesia es para él su familia verdadera. 

Así que es lógico que, hace poco, compartió su deseo de celebrar 

su cumpleaños con algunos miembros de la iglesia. Y nos juntamos 

un buen grupo de la iglesia para preparar una sencilla, pero linda 

fiesta de cumpleaños para él. Y como el hermano no tiene lo sufi-

ciente espacio en su departamento y tampoco los medios econó-

micos para invitar a 30 personas a un restaurante, propusimos de 

hacer la fiesta un domingo después del culto de la mañana en la 

cafetería de nuestra iglesia. Asistieron a esta linda fiesta amigos y 

vecinos antiguos del hermano y sobre todo también sus dos hijos 

adultos, quienes hasta hoy no tienen ningún contacto con una igle-

sia. Uno de ellos, hace poco, perdió su esposa. Asistió con su linda 

hijita de   añitos de edad, ahora sin mama…  

Fue una celebración bien sencilla con piza, buffet de postres, un 

poco de música y con una confraternidad muy amistosa y alegre. 

Un detalle me conmovió de manera especial: Una anciana de la 

congregación renunció al culto y pasó toda la mañana decorando 

con esmero y de forma hermosa el salón de cumpleaños. Lo hizo 

en silencio, pero con devoción apasionada. Esto resulta aún más 

conmovedor al tener una idea de la trágica y triste biografía de 

esta hermana, quien también solo lleva unos años siendo miem-

bro de la congregación. Ella es otra persona, quien encontró en la 

iglesia su familia. Y la fiesta de cumpleaños le ha dado otra opor-

tunidad más de participar con su don y sentirse así útil y preciosa 

– ¡como todos lo somos para Dios en Cristo! 

Estoy convencido de que esta fiesta sencilla fue un testimonio po-

deroso para todos los participantes – totalmente en el sentido de 

adelantos de la Tierra Nueva: 

- la belleza de la familia de Dios en Cristo se hiso visible y palpable, 

- también verdadera gratitud y alegría en esta familia y 

- el servicio en amor que se vive en esta familia etc. 

Me imagino que, por ejemplo, los dos hijos y la pequeña nieta han 
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sentido algo del atractivo de esta familia, a la que ahora pertenece 

su padre y abuelo anciano y discapacitado, y que le ofrece este 

tipo de compañía. 

Y personalmente sigo reflexionando en la pregunta ¿en qué oca-

siones y oportunidades y de qué manera podríamos celebrar más 

de este tipo de fiestas entre hermanos, familiares y vecinos?– Me 

pregunto esto con mayor razón en nuestro contexto actual cuando 

muchas personas precisamente sufren de soledad en medio de las 

masas… 

¿Qué tal? ¿Comprendo y vivo mis tiempos y días de descanso en 

esta luz, con este propósito, significado y valor, con esta calidad? 

¡Qué campo amplio para Adelantos de la Tierra Nueva, 

nuestras diversas formas de verdadero descanso! 

¡¿Qué tal, si todos nos dejáramos inspirar un poco más por estos 

principios y elementos de trabajo, descanso y celebración?! 

Segundo, la pregunta del BUEN EQUILIBRIO entre trabajo y des-

canso: Parece evidente que las cosas para la iglesia de Cristo no 

estén tan detalladamente definidas como ha sido el caso para el 

pueblo de Israel en el Antiguo Testamento. Pero lo definido y prac-

ticado allí nos pueden servir como parámetros saludables. Hemos 

visto los siguientes elementos: 

- Seis días de trabajo, un día de descanso. 

- Interrupciones del día laboral, especialmente para tener tiempos 

con Dios en oración. 

- Fiestas, algunas hasta 7 días de duración. 

- Tiempos en el desierto. 

Todos estos elementos nos pueden servir como pautas para en-

contrar hoy en nuestro contexto un buen equilibrio entre trabajo 

y descanso y recreo. – Conviene reflexionar sobre estos elementos 

y compararlos con la práctica común de nuestra época y con nues-

tra propia práctica. 
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En la definición de lo que es o no es trabajo es importante tomar 

en cuenta que este no se limita a la actividad remunerada o lucra-

tiva. Siempre hay necesidad de trabajos en casa como de limpieza, 

de compras, de administración etc. Además existe un sinfín de po-

sibilidades de trabajos voluntarios a favor de la sociedad, como 

también la participación en el trabajo de la iglesia. – Y ojo, también 

¡trabajan! los padres y madres que deciden renunciar total o par-

cialmente a un trabajo remunerado por el bien de la familia, para 

dedicarse a sus hijos e hijas y al hogar y, posiblemente, para apo-

yar a su pareja en una responsabilidad profesional exigente. ¡Ellos 

a veces trabajan incluso más intensamente, aunque este trabajo, 

en nuestra sociedad actual lamentablemente no tiene el aprecio y 

prestigio que merece! Pero en realidad es un gran aporte a favor 

tanto de familias saludables como de una sociedad saludable. 

Para mantener un buen equilibrio entre trabajo y descanso es im-

portante considerar todo el conjunto de todos estos tipos de tra-

bajo en nuestra agenda diaria y semanal. Especialmente quien 

tiene tendencia a un síndrome de siempre querer ayudar, necesita 

aprender a decir 'NO', para mantener un equilibrio saludable para 

sí mismo como también para su familia. 

Un elemento particular que a mi parecer aquí todavía merece un 

poco más de atención es 'el desierto'. Pienso que en este caso 'de-

sierto' se puede entender tanto de forma literal como también fi-

gurativa: En el caso de Pablo, después de su encuentro dramático 

con el Señor camino a Damasco, este mismo Señor primero por 

tres días le recetó un 'desierto de ceguera y de ayuno'. Pienso que 

este tiempo de desierto sí, fue para él una preparación para un 

encuentro completamente nuevo con el Señor. También fue una 

preparación para poder recibir la visita de Ananías con palabras 

muy precisas de parte del Señor, palabras que significaron una re-

dirección total de su vida. 
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Hace muchos años, trabajando en un taller mecánico, tuve un pe-

queño accidente y me lesioné el pulgar derecho. La doctora del 

hospital, después de tratarme, me recetó unos pocos días de des-

canso. Cuando cuestioné esta 'receta' con el argumento que pre-

cisamente en el taller nos encontrábamos con trabajo urgente, 

ella me respondió: "Este tipo de cosas no suceden por casualidad, 

¡tome usted su descanso!" – Creo que era una doctora con sabi-

duría bíblica… 

Mucho más tarde, viviendo ya desde años en el Perú, por un con-

junto de circunstancias tanto laborales como de salud, de pronto 

llegué a una situación de agotamiento físico y emocional. Entonces 

hermanos del equipo misionero y el liderazgo de la misión nos re-

comendaron 'ir al desierto' por unos días. – Elegimos como 'de-

sierto' la zona hermosa del Callejón de Huaylas entre la cordillera 

Blanca y la Negra, un paisaje maravilloso y amplio para caminar y 

recrear. Llegaron a ser días de verdadera restauración tanto física 

como emocional y además de mucha bendición para nuestro ma-

trimonio. Y de esa manera finalmente llegó a ser una bendición 

también para nuestras hijas, quienes obviamente no nos habían 

dejado ir con mucho gusto. Pero ¡un matrimonio fortalecido siem-

pre resultará en bendición para los hijos! 

Es importante señalar aquí que todo eso solamente fue posible, 

gracias al consejo sabio y al ánimo de parte de nuestros hermanos 

misioneros y de manera particular gracias a la disposición concreta 

de apoyo practico: ¡una familia misionera de nuestro equipo reci-

bió durante estos días a nuestras hijas! 

Creo que a veces sería sabio, auto prescribirse un tiempo de de-

sierto. Pero posiblemente en estos momentos, cuando más lo ne-

cesitaríamos, no tenemos la fuerza para tomar esta decisión. Por 

eso pienso que a veces podríamos ofrecernos mutuamente un 

adelanto de la Tierra Nueva, animando a otros a retirarse al 'de-

sierto' y apoyándolos con este fin también de manera práctica. 
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Esto especialmente en el caso que observemos que alguien de al-

guna forma se está 'agotando'. En este caso, tal vez precisamente 

sea necesario animar primero a los afectados para que se tomen 

un tiempo en el desierto. Además, es probable que en esta situa-

ción también se necesite algún tipo de apoyo práctico, como en 

nuestro caso el cuidado de nuestras hijas o tal vez también un 

apoyo económico, etc. 

Especialmente este tema de tiempos en el desierto nos puede re-

velar un aspecto importante adicional para el tema del equilibrio 

entre trabajo de un lado y descanso, recreación y reorientación del 

otro lado. 

Los propósito 

tanto de Trabajo como de Descanso, Recreación, Fiestas… 

y también de un equilibrio bueno y saludable en ello… 

¡¿Qué campo adicional de una colorida variedad 

de posibles Adelantos de la Tierra Nueva?! 

6. ¡Comunión directa e íntima con Dios el Padre – igual como la 

tiene Cristo!  – Sin necesidad de Templo: 

¡Comunión directa e íntima entre Dios y Cristo y nosotros! 

Aquí está otra clave para comprender adecuadamente lo expre-

sada en 1 Juan 3:2: "Seremos como él" – ¡Seremos como Cristo! 

Algo similar escuchamos de parte del apóstol Pablo en 2 Corintios 

3:18: 

"18 Por tanto, nosotros todos, mirando con el rostro descu-

bierto y reflejando como en un espejo la gloria del Señor, so-

mos transformados de gloria en gloria en su misma ima-

gen, por la acción del Espíritu del Señor." 

¡Esa transformación será completa en la Tierra Nueva! 

Y: ¡Siendo como Él, también nos trataremos unos a otros como Él 

nos trata! 
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¡Cuánto deseo y ánimo más, para experimentar y vivir ya 

Adelantos de esa comunión íntima por venir! 

Es en esta tremenda Luz que comprendemos mejor, cuando Juan si-

gue diciendo (1 Juan 3:3): 
3 Y todo el que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, 

de la misma manera que Jesucristo es puro. 

Porque ojalá, en camino hacia esa Esperanza gloriosa, anhelemos 

vivir a diario un máximo de Adelantos de ella ya. 

Pablo en Colosenses 3:1-2 escribe a los hermanos colosenses: 
1 Ya que han resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 

donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 2 Concentren su 

atención en las cosas de arriba, no en las de la tierra… 

Estas 'cosas de arriba', son los elementos de la Tierra Nueva que aca-

bamos de considerar. El anhelo de ser transformados a la misma ima-

gen del Señor es sinónimo de buscar estas 'cosas de arriba', anhelar 

Adelantos de la Tierra Nueva. ¡Porque Dios mismo, quien en Cristo ha 

'bajado' a esta tierra 'desde arriba', tiene un gran interés en que, a 

través de nosotros, su iglesia, 'baje' ya la mayor cantidad posible de 

'las cosas arriba' a esta tierra vieja y que se hagan visibles y tangibles 

ya ahora como un anticipo de Su Nueva Tierra! 

Por eso es importante conocer lo que nos es revelado de 'arriba' y 

meditar en ello – y quedarnos apasionados por ello en la vida diaria 

en esta tierra todavía. 

Con esa mirada tendremos buenos criterios para 'examinarlo todo y 

retener lo bueno' (1 Tesalonicenses 5:21), tanto para nuestra vida 

personal como para la vida de la iglesia. 

El Antiguo Testamento nos presenta otra ilustración hermosa de 

nuestra PARTICIPACIÓN: En Génesis 24 Abraham encarga a su siervo 

y administrador con una tarea bien especial: Con la 'Búsqueda de 
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Novia' para su hijo Isaac. – ¡De manera similar Dios nos da PARTICI-

PACIÓN también a nosotros, para decirlo así, en su 'Búsqueda de 

Novia' para su Hijo! – ¡PARTICIPACIÓN en el sentido de que, en el 

AMOR DE CRISTO y con adelantos de la TIERRA NUEVA, precisa-

mente participemos junto con Cristo, para que todavía el mayor nú-

mero posible de personas se 'enamoren' de Él y de su Reino! 

Una observación interesante se nos presenta cuando prestamos 

atención a ¿Cómo logró el siervo de Abraham a ganar la confianza de 

Rebeca, a enamorarla? 

Primero oraba y después le pidió un favor a Rebeca… 

Esto me parece un detalle significante en el contexto de nuestra PAR-

TICIPACIÓN: en algunas culturas se honra más a una persona pidién-

dole un favor o dejándose invitar a su casa – y precisamente no al 

revés como es el caso en nuestra cultura occidental. 

Encontramos ejemplos de esa realidad también en la vida de Jesús, 

en su trato con personas: 

- pide a Pedro que le preste su barco, 

- pide agua de la mujer samaritana, 

- recibe los panes y peces de la mano de un niño, 

- se deja invitar a la casa de Simón el leproso para un banquete dónde 

  es servido por Martha y ungido por María. 

Es otro detalle más, digno de ser considerado en el contexto de nues-

tra PARTICIPACIÓN. 

Una última mirada al SEGUNDO BRAZO de nuestra PARTICIPACIÓN: 

Ya habíamos visto algo del significado y el valor de este segundo 

brazo más arriba. Después de acabar de revisar nuestra PARTICIPA-

CIÓN a la Luz de nuestra Esperanza Viva, me parecen adecuadas las 

siguientes conclusiones y preguntas de reflexión. 

Primero, unas conclusiones: 
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- Ojalá que los pocos ejemplos de posible 'PARTICIPACIÓN a la luz de 

nuestra Esperanza viva' nos hayan dado una idea de la riqueza y di-

versidad de PARTICIPACIÓN posible con este segundo brazo, es de-

cir por medio del Amor de Cristo práctico, este Amor en acción. 

- Este segundo brazo, como hemos visto ya con el modelo del agricul-

tor, por lo general tiene que entrar en acción primer. Porque antes 

de poder sembrar, es necesario preparar la tierra. En nuestro con-

texto post cristiano esto es probablemente de aun más importancia. 

Segundo, unas preguntas de reflexión – considerando que en nues-

tras iglesias este segundo brazo en comparación con el primer brazo 

del testimonio verbal, muchas veces es tratado como hijastro: 

- ¿Qué pasaría tanto en la iglesia y también en la sociedad que nos 

rodea, si, 'enseñando todo', a los dos brazos a cada uno le diéramos 

el peso que les es dado en la enseñanza a la iglesia de parte de los 

apóstolos?191 

- ¡¿Qué tipo de avivamiento podría significar primero para la iglesia 

de Cristo, si cada miembro de la iglesia conociera y viviera su propio 

valor y potencial, especialmente en la PARTICIPACIÓN con el se-

gundo brazo, precisamente con este brazo de opciones tan diversas 

y ricas de PARTICIPACIÓN?! 

¡¿Qué tal nos imaginamos una iglesia con un buen porcentaje de 

miembros quienes conocen el significado y valor que tienen para el 

Reino de Dios en esta tierra ya – y eso por medio de la totalidad de 

su vida diaria?! 

- ¡¿Y qué impacto podría tener una iglesia así en su entorno social?! 

¿Podría suceder que de pronto habría una necesidad mayor del pri-

mer brazo, necesidad de predicadores y profesores, porque habría 

                                                             
191 Se invita una vez más a consultar el documento: 'Investigación en el NT: impor-

tancia para todo creyente – sea del testimonio verbal o – sea del testimonio por 
conducta y buenas obras', H. Käser 
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más tierra preparada para la siembre, siembra de la Palabra y de la 

enseñanza? y 

- ¿Podría ser que en esta iglesia no sería tan difícil de reclutar estos 

pastores y profesores ni tampoco de quienes han de ir como Sus 

testigos hasta 'Samaria' y hasta lo último de la tierra?! ¡¿Podría ser 

que en esta iglesia tampoco sería tan difícil de juntar los fondos re-

queridos?!  

Es que en esta iglesia los miembros no 'obedecen' ni 'corren' por ser 

movilizados y empujados por el látigo del 'deber'. No, ¡sino partici-

pan de manera apasionada por ser TODOS, cada una y cada una, 

todos tan dignificados tanto por el privilegio inmenso de la PERTE-

NENCIA en Cristo y por el otro de la PARTICIPACIÓN con Él! 

- Una vez más: ¿Qué ajustes en el contenido y en la manera de 'ense-

ñarles todo' tal vez serían necesarias para que nuestras iglesias se 

puedan desarrollar en esta dirección…? 

Por ejemplo: ¡¿No somos nosotros, como pastores, misioneros y lí-

deres de la iglesia, en la percepción de los 'miembros normales', 

todavía demasiado los 'dignatarios de Dios y de su Reino'  y ellos 

mismos los de segundo y tercer rango ante este Dios y en su Reino?! 

Y lo problemático es que, para la mayoría de estos miembros, esto 

se ha convertido en algo normal. Casi nadie se quejaría de ello. Pero, 

lamentablemente, esta realidad tiene una triste influencia en todos 

los involucrados en cuanto a cómo percibimos nuestro valor y nues-

tra importancia para Dios y su Reino: ¡Muchos nunca comprenden 

ni viven este su verdadero significado y valor ante Dios y para su 

Reino! 

¡¿No es entonces con mayor razón que, como profesionales 'a 

tiempo completo' y como líderes de la iglesia, deberíamos esfor-

zarnos tanto más para que todos los miembros de la iglesia nos 

perciban menos como DIGNATARIOS, pero que por lo contrario nos 

experimenten como MEDIADORES de la Dignidad de divina en 

Cristo?! 
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¡¿No deberíamos, en el nombre de Cristo, ser en aun mayor grado 

sus servidores en este sentido, y esto para todos los miembros de la 

iglesia, incluso para los miembros más débiles, los pobres, los vieji-

tos, los niños, las personas discapacitadas y – tanto para los simpá-

ticos como para los otros…?! 

Pero quiero ser honesto: Aún en el mejor de los casos no vamos a 

lograr ser la iglesia perfecta, como talvez se podría interpretar lo que 

se acaba de decir. Pero sí, creo que en nuestras iglesias sigue ha-

biendo mucho potencial de transformación positiva en la medida que 

logremos trasmitir la visión descrita y que también sirvamos a la igle-

sia, a todos sus miembros, en este Espíritu de mediadores de la dig-

nidad que tienen en Cristo. Pienso que aquí ¡a la Luz de nuestra Espe-

ranza Viva y del poder transformador del verdadero Evangelio no po-

demos ser demasiado esperanzados! 

Personalmente estoy convencido de que: 

La PERTENENCIA junto con la PARTICIPACIÓN que acabamos de ver, 

produce el máximo SENTIDO de vida. O, con otras palabras: En su 

AMOR en Cristo, Dios, a pesar de nuestra capacidad todavía limitada 

de amar, nos comparte su propia Gloria, la Gloria de verdaderas 

imágenes suyos. Nos hace miembros de su familia y socios de sus 

propósitos en esta tierra ya. Esto significa máximo VALOR y máxima 

DIGNIDAD para nosotros. 

¡Qué grande y gloriosa, la Vida Cristiana ya en esta tierra! Eso espe-

cialmente con la perspectiva tremenda ya hacia estas 'cosas de arri-

ba', hacia la TIERRA NUEVA – y pudiendo vivir Adelantos ya aquí. 

e) Conclusiones sobre lo esencial de una vida cristiana 

Las opciones alternativas a considerar aquí son 

- Vida cristiana, sea en jaula moralista o en libertinaje, o: 

- Vida cristiana según los propósitos sublimes de Dios en Cristo 

Aquí aparentemente se presentan 3 opciones de vida cristiana: 
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- Vida cristiana en jaula moralista y 

- Vida cristiana en libertinaje o: 

- Vida cristiana en los propósitos sublimes de Dios en Cristo. 

En realidad son dos opciones no más, porque las dos primeras opcio-

nes, tan opuestas que parezcan, ¡son gemelas de una vida seudo cris-

tiana! ¡Solamente la última opción es vida cristiana verdadera! 

Un extremo de una vida seudo cristiana es precisamente el concepto 

de vida cristiana como vida en una jaula moralista constrictora. Ya 

lo tocamos brevemente en el capítulo 'VI. 3. d) Las Escrituras – como 

la Historia de Amor en varios Actos, Acto 2'. 

Una hermana joven alguna vez me confesó que sentía envidia frente 

a sus amigas no cristianas, porque viven con mucha más libertad y 

pueden disfrutar la vida en muchas cosas que a ella misma, siendo 

cristiana no son 'permitidas'… ¡Qué concepto pobre y triste de vida 

cristiana! Y más triste es el hecho que esta hermana de lejos no es la 

única de sentirse viviendo como en una 'jaula evangélica'. ¡Hay mu-

chos hermanos que, siendo honestos, perciben la vida cristiana de 

esa manera…! Y todos estos hermanos NO son los responsables de 

este concepto, sino ¡por lo general con esto son víctimas de quienes 

en vida y palabra enseñan un seudo evangelio de este tipo…! 

¡¿Cuánta responsabilidad tendremos nosotros, los misioneros occi-

dentales en esto…?! 

Prácticamente la otra cara de la misma moneda de una vida seudo 

cristiana, el otro extremo, es una vida en libertinaje.  

Alguien por ejemplo se da cuenta, que la vida en una jaula moralista 

realmente no puede ser vida de acuerda al Evangelio, a las Buenas 

Nuevas en Cristo. Entonces con cierta lógica uno podría llegar a la 

conclusión que, por el Amor de Dios en Cristo, el cielo le esté asegu-

rado y que la vida en esta tierra sea para disfrutarla más o menos a 

criterio y gusto de uno mismo. La vida en esta tierra, por decirlo así, 
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es vida en la sala de espera al cielo y por lo tanto, evitando en lo po-

sible a ser malo, hay que aprovechar de ella a lo máximo, cada uno a 

su manera… 

¡¿Qué versiones pobremente desfiguradas de vida cristiana?! 

Las preguntas centrales en ambos casos son: 

- ¿Qué me es prohibido, siendo cristiano? 

- ¿Qué son mis reglas y deberes a cumplir, siendo cristiano? 

- ¿Qué me es permitido en la vida, siendo cristiano? 

Solamente las respuestas a esas preguntas casi son opuestas… 

PERO, ¡en Cristo tenemos esa gran PERTENENCIA a la comunión diaria 

con Dios y sí, en Cristo tenemos también esa gran PARTICIPACIÓN en 

su empresa sublime y eterna – y eso con todos los aspectos de nues-

tra vida diaria! 

Entonces: ¡¿realmente son esas las preguntas correctas y sobre todo 

adecuadas de hacer?! Por ejemplo: 

- ¿Es permitido para un cristiano tener una pareja no creyente? o 

- ¿Es obligatorio para un cristiano compartir parte de sus ingresos, 

por ejemplo dar el diezmo? 

¿Es realmente adecuado hacer preguntas como: ¿Es permitido, es 

obligatorio, es prohibido etc.? 

Hermana, hermano, no sería mucho más adecuado preguntar: 

- ¿Es esto y aquello pertinente, es compatible con mi PERTENENCIA 

a la comunión con Dios en Cristo y con mi PARTICIPACIÓN en su gran 

empresa con todos los asuntos de mi vida…? 

- ¿Es pertinente y compatible con tales Propósitos de Dios, por ejem-

plo, tener de por vida una pareja que NO es parte de esa comunión 
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con Dios en Cristo y por eso tampoco puede participar en su gran 

empresa?192 

- ¿Es compatible con esa gran realidad botar basura, contaminar el 

aire con un carro que bota tremendo humo? etc. etc. 

A raíz de todo lo que hemos aprendido: No debería ser mucho más 

nuestra pregunta: ¿qué cosas, actitudes y actividades son realmente 

compatibles y pertinentes con nuestra gran realidad en Cristo y por 

lo tanto cuáles deberían tener la prioridad en nuestra vida, y cuáles 

también en la vida de nuestra iglesia? Por ejemplo: 

Como individuos y como iglesia ¿cómo deberíamos gastar o no gastar 

nuestro dinero?, ¿cómo invertirlo entonces de forma adecuada? etc. 

¿No sería más adecuado buscar de vivir una vida cristiana por una 

FE en GRATITUD y con mira a la ESPERANZA VIVA? – ¡¿De manera 

que en la medida posible todo, tanto lo que dejamos de hacer como 

de lo que hacemos, sea MOTIVADO por Gratitud por lo que somos y 

tenemos de parte de Dios en Cristo y motivado por nuestra ESPE-

RANZA VIVA?! ¡Vivamos de manera que, en camino a la Tierra Nueva 

con toda nuestra vida diaria, seamos partícipes agradecidos y apasio-

nados de esa gran 'empresa' de Dios en Cristo, cada uno con sus ca-

pacidades y con sus dones específicos! 

¿¡Cuál es la calidad de nuestra gratitud, gratitud por todo lo que Dios 

en Cristo ha hecho posible por nosotros, esa gran PERTENENCIA y esa 

gran PARTICIPACIÓN!? 

¿Cuál es nuestra forma de expresar esa gratitud por ejemplo en ge-

nerosidad, generosidad invertida en la sublima empresa de Dios en la 

cual participamos? – Por ejemplo: 

- generosidad por gratitud con necesitados… 

                                                             
192 Ojo: diciendo esto, NO se trata de desanimar a quienes se encuentran en ma-

trimonio con una pareja no cristiana. Pablo mismo en 1 Corintios7:12ss anima 
a estas personas a seguir en ese matrimonio con Fe. – La pregunta se dirige de 
manera seria a quienes recién están buscando a casarse. 
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- generosidad por gratitud para tener un hogar hospitalario para 

otros, una casa abierta y acogedora… 

- generosidad por gratitud en la iglesia… etc. etc. 

En Cristo somos invitados y desafiados a un concepto sublime de 

nuestra PARTICIPACIÓN. NO puede ser un concepto en el sentido de 

un pesado deber a cumplir por cumplir. SINO que quiere, necesita ser 

un concepto sobre todo en el sentido de un gran honor, de un tre-

mendo privilegio, de fuente de la mayor dignidad posible ya en esta 

vida presente. 

f) Lo que no debemos ocultar tampoco 
sobre la vida con Cristo en este mundo 

Con la presentación que acabamos de ver de nuestra PERTENENCIA y 

PARTICIPACIÓN, tal vez se podría concluir que la vida cristiana ya aquí 

sea pura victoria, pura caminata en otras esferas… Así que me parece 

apropiado y necesario añadir lo siguiente aquí: 

Sí, la vida cristiana ya en esta tierra es de lejos la vida más sublime 

que pueda existir. Pero sabemos que a la vez esta misma vida cris-

tiana en este mundo sigue siendo desafiante. Porque es vida en este 

mundo, pero no de este mundo. 

Me parece que el desafío principalmente se debe a dos realidades de 

la vida presente: 

1. El primer desafío soy Yo – este Yo que siempre anhela ser 'el centro 

del mundo', autosuficiente, que todo lo sabe mejor… etc. 

Esta realidad sigue desafiante, pero ¡Cristo es más grande! 

2. El segundo desafío es la realidad de las Tinieblas – prevalecientes 

aquí aún. 

P.ej. en Juan 15:18 y 20 Jesús mismo nos dice: 
18 Si el mundo los aborrece, tengan presente que antes que a 

ustedes me aborreció a mí… 20 Recuerden lo que les dije: 
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"Ningún siervo es más que su amo". Si a mí me han perseguido, 

también a ustedes los perseguirán. – Si han obedecido mis pa-

labras, también obedecerán las de ustedes. 

Hablando de 'Adelantos de la Tierra Nueva' como fruto de nuestra 

participación cotidiana en la Misión de Dios, fácilmente podríamos 

ver esta realidad bajo una luz demasiado rosada: 'Adelantos de la Tie-

rra Nueva', esto lógicamente provocará mucha simpatía y puro 

aplauso… Cristo Jesús mismo, sin embargo, nos advierte, por así de-

cirlo, de lo contrario probable y 'normal': 

Él sí, es el Reino de Dios en persona, Él es el adelanto personificado 

de la Tierra Nueva en esta tierra vieja. Pero Él, siendo la encarnación 

pura del AMOR de Dios, con su manera de 'enamorar' a la humanidad 

con Dios y con su Reino, NO ha recibido el aplauso de las masas, ni en 

su tiempo ni hasta la actualidad. Él se vio confrontado con todo, con 

indiferencia, con rechazo frio y hasta enfurecido, rechazo que lo ha 

llevado a la cruz – y este rechazo a menudo precisamente por parte 

de quienes dicen hablar y actuar en el nombre de Dios… Así que, en 

camino hacia su pasión advierte los suyos y les dice (Juan 12:26): 
26 Si alguno me sirve, sígame; y donde yo esté, allí también es-

tará mi servidor. Si alguno me sirve, mi Padre lo honrará. 

O más tarde, en su oración sacerdotal en Juan 17:14-16 lo expresa de 

la siguiente manera: 
14 Yo les he dado tu palabra, y el mundo los aborreció porque no 

son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 15 No ruego 

que los quites del mundo, sino que los protejas del mal. 16 Ellos 

no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 

Pero entre estos dos textos, en Juan 14:12, Jesús también asegura a 

los suyos: 
12 De cierto, de cierto les digo: El que cree en mí, hará también 

las obras que yo hago; y aun mayores obras hará, porque yo voy 

al Padre. 
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En Cristo, por así decirlo, el PODER DEL AMOR ha triunfado sobre 

todo amor al poder. PERO esta victoria se produjo porque este 

PODER DEL AMOR se dejó crucificar – ¡pero RESUCITÓ VICTORIOSO! 

En medio de esta tierra vieja es el amor al poder quien sigue man-

dando en gran medida. Por lo tanto, el PODER DEL AMOR todavía 

sigue viviendo, por decirlo así, en territorio del enemigo – pero 

– ¡vive en comunión con el Resucitado y por eso Victorioso! y 

– ¡vive en la Esperanza Viva de la Tierra Nueva! 

Y por supuesto, podemos esperar que muchas personas 'hambrientas 

y sedientas' se dejen atraer por el 'sabor' de la Tierra Nueva. 

Y de hecho no existe cosa más hermosa y gratificante en nuestra 

PARTICIPACIÓN que cuando podemos observar que en algunos pró-

jimos obviamente este tipo de hambre y sed empieza a ser satisfe-

cho. Cuando se nota que poco a poco crece confianza, que 'la tierra 

del corazón' se suaviza y ojalá se prepare para en algún momento, 

en el momento divino, pueda recibir 'la semilla' del Amor de Dios en 

Cristo. Esto sí, ¡será la fiesta verdadera tanto en la tierra como en el 

cielo! 

Pero el satisfacer de este tipo de hambre y sed, estos adelantos de la 

Tierra Nueva, también puede tener su lado distinto: En caso por 

ejemplo que estos Adelantos consistan en que defendamos a los en-

gañados, explotados, privados de derechos, oprimidos, violados, etc., 

entonces la reacción de quienes 'hacen sus negocios' con estas per-

sonas rara vez será el aplauso. Jesús y los apóstoles mismos son, con 

sus enseñanzas y con sus propias vidas, pruebas claras de esta reali-

dad. Además, ya son ellos una indicación de que también cabe espe-

rar oposición 'desde adentro', por así decirlo, desde las propias filas. 

Esto hoy en día será especialmente el caso en iglesias que hasta ahora 

se han caracterizado por un espíritu más bien moralista y legalista. 

Ciertos miembros de la iglesia e incluso miembros en funciones 
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directivas, quienes prefieren un 'cristianismo religioso' basado en sus 

propios logros y méritos, podrían oponerse vehementemente a un 

evangelio como el presentado en los capítulos VI. y VII., o abandonar 

la iglesia. Probablemente lo harían con el argumento de que ese cris-

tianismo no es lo suficientemente serio ni espiritual… 

No faltan desafíos todavía, PERO como hemos visto en este capítulo: 

- El AMOR de Dios en Cristo nos hace tan preciosos y tan significativos 

para Él y su Reino ya en esta tierra, porque 

- Dios tiene propósitos muy altos y nobles, altamente gratificantes 

para nuestra vida presente en esta tierra ya. Esto se hace aun más 

evidente a la luz de nuestra ESPERANZA VIVA, y 

- Dios tiene propósitos también para el más allá, propósitos que lar-

gamente superan nuestra capacidad de concebir. 

Así que los desafíos, de lejos, valen la pena. 
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Observación importante final de los siete 

capítulos de este documento 

Este documento, a pesar de haber llegado a ser algo voluminoso, NO 

pretende ofrecer una presentación completa ni del Evangelio ni tam-

poco de la verdadera vida cristiana. La intención básica era señalar 

algunas alternativas de interpretación tanto de este Evangelio como 

de la vida cristiana, aspectos que por lo menos parte de las iglesias 

evangélicas apenas o ni siquiera son considerados o que son interpre-

tados de manera diferente y hasta opuesta. 

Estoy convencido de la necesidad e importancia de una reflexión con-

tinua y contextualizada, tanto a nivel personal como colectivo. Esto 

permite que la consideración y comprensión de estos temas sea mu-

cho más completa y multifacética, y por ende, más relevante para 

cada contexto específico. Espero poder contribuir a dicha reflexión, 

una reflexión que, justificadamente, no siempre y en todos los aspec-

tos tiene que coincidir con lo presentado en este documento y refle-

xión que, sobre todo, sirve como un complemento necesario y útil. 

Por Fe en Cristo mantengo para mí y para mis hermanos en Él: 

- Dios, a pesar de quienes y como somos todavía, pero por medio de 

Cristo, logra prepararse un pueblo suyo con quién vive ya en co-

munión íntima y con quien vivirá en perfecta comunión de Amor 

en la Tierra Nueva. 

- Y Dios, a pesar de quienes, y como somos todavía, pero por medio 

de Cristo, mantiene su decisión de lograr este objetivo junto con 

nosotros como sus socios valiosos e importantes. 
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RESUMEN DE LOS SIETE CAPÍTULOS 

En primer lugar, hemos observado el camino del Evangelio 

desde Jerusalén hasta Atenas y Roma y, 

a continuación, lo que ha resultado de ello hasta hoy. 

Es mi esperanza 

que estos capítulos puedan contribuir finalmente a 

reencontrar y retomar la valiosa e indispensable 

conexión con Jerusalén, y con ella con el Mesías judío Jesús. 

Es la conexión que, como Iglesia de Cristo, 

hemos descuidado con dolorosas consecuencias 

durante casi dos mil años. 

Este Mesías es el centro majestuoso 

de toda la historia de Dios con nosotros, los seres humanos. 

Los siete capítulos son por último un intento de estimular, 

a la luz de toda esta historia y de este Mesías, 

nuestra búsqueda de una comprensión adecuada del Evangelio y, 

a partir de éste, de nuestra vida en relación con este Mesías. 

 

 

BENDICIÓN 

El Señor nos bendiga con la capacidad de fijar nuestra mirada 

en Cristo y desde Él en 'las cosas de arriba', 

en nuestra Esperanza viva. 

Y así nos bendiga con la sed de 

muchos Adelantos de la Tierra Nueva 

ya en la vida diaria presente. 

Padre ¡Que venga tu Reino! 

Amen 
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Preguntas para la reflexión personal y 

para el intercambio fraternal 

• ¿Cuáles son las preguntas y temas que requerirían mayor reflexión 

y/o diálogo con otros? 

 

 

 

 

 

 

 

• ¿Con quienes podría buscar a dialogar y a compartir? 

 

 

 

 

 

 

 

• ¿Hay elementos, temas que merecerían ser integrados en mi fe y 

en mi vida – y posiblemente también en la fe y la vida de la iglesia? 
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• ¿Qué ajustes posibles se requerirían 

- tanto en el contenido de 'enseñarles todo' a los miembros de la 

iglesia en el sentido de temas relevantes para ellos 

- como también en las formas de enseñar, sea verbal, visual, expe-

rimental etc.? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

• Intercambio de experiencias con 'Adelantos de la Tierra Nueva': 

- Testimonios personales y a base de ellos 

- Ideas creativas nuevas 
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• ¿Qué ejemplos de 'Adelantos de la Tierra Nueva' podemos imagi-

narnos? 

- Ejemplos de Adelantos en la vida personal, de nuestro contexto 

personal y actual: tal vez ejemplos que parecen insignificantes, 

como una mirada amable o un saludo, pero que podrían ser 

como la multitud de gotas de una lluvia refrescante que final-

mente forman un manantial y riegan toda una chacra… 

 

 

 

 

 

 

 

- Ejemplos de Adelantos por medio del conjunto de la iglesia o de 

una parte de ella – Adelantos especialmente relevantes en nues-

tro contexto actual y específico… 

 

 

 

 

 

 

• Otros aportes para la reflexión desde la lectura del documento: 
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Me apego mucho a un pensa-

miento independiente, crítico y, 

ante todo, autocrítico. Por eso 

no me da miedo cuestionar a ve-

ces cosas que se dan por senta-

das y que se consideran aclara-

das desde hace tiempo. 

Sin embargo, me adhiero al si-

guiente principio: no tenemos 

motivos para dudar de la revela-

ción de Dios en la totalidad de 

las Sagradas Escrituras. Pero sí, 

siempre de nuevo tenemos motivos para cuestionar nuestra propia 

interpretación y comprensión de esta revelación. 

Por supuesto, ¡esto también se aplica a las interpretaciones que ex-

pongo en este documento! Pero también se aplica a aquellas que he 

intentado examinar y cuestionar aquí, aunque tengan una larga tra-

dición y sean muy populares. 

Para una interpretación adecuada y 

relevante de las Escrituras, necesita-

mos imperativamente la luz de Dios 

y nos necesitamos unos a otros: es-

cucharnos con respeto y mantener 

un diálogo complementario y enri-

quecedor. Espero que este docu-

mento pueda contribuir por lo me-

nos en pequeña medida a ello. 

Hans Käser 

 

 


